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    …Aunque la vida rompa todas tus ilusiones, debes seguir soñando. ¿Sabes por qué? Porque si no te ilusionas, porque si no sueñas, porque si no amas, ¿qué clase de vida estarás viviendo? ¿Para qué quieres una vida si no la estás aprovechando? No se puede vivir con miedo toda la vida.


     


    ―De la película «El lado bueno de las cosas», 2013―


     


    

  


  
    Prólogo


     


    Londres, 6 de julio de 1819.


     


    ―Entonces, lord Watford, ¿cuál es su versión de los hechos?


    En la silenciosa biblioteca de Hedge Place, Gideon Graham, conde de Watford, se disponía a dar su declaración ante el magistrado local, lord Bourne.


    Gideon miró de soslayo el reloj que se encontraba sobre la chimenea. Eran las cuatro de la madrugada. Estaba agotado. Ese baile de final de temporada había terminado de la peor forma posible. Su atención volvió al magistrado, en el semblante del hombre la incredulidad era elocuente. Sin embargo, Gideon no tenía nada que ocultar.


    ―Estaba, como todo el mundo, en el baile. A eso de las once de la noche, conversaba con la duquesa de Pemberton. Hubo un momento en que me alejé para tomar una limonada. En eso estaba cuando un sirviente me dijo que lady Regina necesitaba hablar conmigo en privado. Me indicó que ella me esperaría en la estatua de Artemisa, situada al centro del laberinto de setos de la propiedad. Al llegar, me encontré con que no era el único invitado; lord Warwick, lord Wild y lord Mackay también estaban ahí. Todos llegamos más o menos al mismo tiempo.


    El magistrado alzó una ceja inquisitiva e interpeló:


    ―¿Cuál es su relación con lady Regina?


    ―Circunstancial, a decir verdad. Me relaciono más con su padre en el Parlamento. 


    ―¿Y no le pareció extraño que la debutante de oro de esta temporada lo citara en un lugar que, a todas luces, era cuestionable para una reunión privada?


    Gideon hizo una mueca indolente. No había una respuesta más concreta que…


    ―Pequé de curioso. 


    ―Es extraño que cuatro caballeros hayan cometido el mismo pecado ―señaló con suspicacia. Lord Bourne no tenía nada en contra del conde, su trabajo era sospechar hasta de la sombra de todos los que vieron con vida a la víctima.


    ―Nosotros pensamos lo mismo ―replicó Gideon.


    El recuerdo aún estaba muy fresco en su memoria. Le relató con detalle al magistrado.


     


    ―¿Así que lord Watford también ha sido invitado a la reunión de la encantadora lady Regina? ―interrogó lord Mackay con su desenfadado y marcado acento escocés―. Nunca le he visto siquiera cruzar palabra con la dama, ¿le dio curiosidad?


    Gideon entrecerró los ojos ligeramente al ver a los tres hombres, sus expresiones eran dispares entre sí; en el conde Mackay, la diversión; en el marqués de Wild, el incipiente enfado; en el conde de Warwick, el desconcierto. Él, por su parte, intentó controlar sus emociones. Tenía una mezcla de las tres bregando en su interior. Al final, solo dio como respuesta un encogimiento de hombros.


    Mackay rio. Todos estaban ahí por curiosidad, ninguno de ellos se relacionaba con lady Regina más allá de las cortesías, pero eran potenciales candidatos para ser esposos de ella. Lord Barrington, el padre de la dama, ofrecía todos los años un gran baile al final de la temporada, mas en esa ocasión era especial, también era la celebración del debut de su única hija.


    Wild resopló. Detestaba sentirse ridículo en esa situación y conjeturó con acidez:


    ―Creo que alguien tiene demasiado tiempo para hacer bromas.


    Warwick asintió, esa situación era del todo inconveniente para él. No iba a seguir perdiendo su tiempo e ironizó:


    ―Caballeros, fue un inesperado placer. Me retiro.


    Ni bien dio dos pasos, y el sonido de unas risas coquetas y femeninas detuvieron su marcha. Todos miraron más allá de la estatua. La pared de setos se sacudió.


    La molestia de Wild aumentó y puso sus ojos en blanco.


    ―¿En serio está pasando esto?


    Mackay también había perdido todo rastro de diversión y conjeturó:


    ―Quizás se trata de alguna argucia para que cuatro caballeros vean comprometida a una dama.


    Gideon pensó que muchas personas eran capaces de rebasar todos los límites con tal de lograr sus objetivos. Fue inevitable recordar a su difunta esposa. Sacudió la cabeza para eliminar la imagen de la mirada llena de odio de ella.


    Warwick hizo una mueca. Se metió la mano al bolsillo y sacó su reloj.


    ―Sugiero que nos quedemos aquí unos…


    ―¿Dos minutos? ―insinuó Mackay―. Dicen que los ingleses son como los conejos.


    ―No todos, Mackay ―se jactó Wild―. Depende mucho de la dama y del ánimo. Independiente de ello, tendremos que esperar unos diez minutos. Si es que es un buen amante.


    ―Ojalá no sea un muy buen amante ―se atrevió a intervenir Gideon―. De lo contrario, podríamos estar aquí media hora o más.


    Los tres caballeros le alzaron una ceja. Media hora no calificaba como un encuentro furtivo. Gideon se aclaró la garganta y dijo:


    ―A veces es complicado complacer a una dama. 


    Warwick esbozó una sardónica sonrisa y preguntó:


    ―¿Lo dice por experiencia propia, Watford?


    Un grito. Y no fue de éxtasis, sino más bien de miedo. 


    Cuatro pares de ojos desorbitados se miraron. Se paralizaron al escuchar una voz femenina que exclamaba: 


    ―¡No! ¿¡Qué haces!? ¡Suéltame!


    No hubo necesidad de palabras. Los cuatro hombres tomaron el intrincado camino hacia la salida, era la única forma de encontrar a la mujer que estaba corriendo peligro. 


    Gideon tuvo un mal presentimiento, la voz de la mujer no volvió a escucharse. Maldijo la inmensidad y antigüedad de aquel laberinto circular, pues era imposible traspasar sus añosas y densas paredes de setos. El único camino hacia la salida era eterno, y giraba en una y otra dirección que los hacía avanzar y retroceder.


    Al llegar, sus sospechas se confirmaron. En el suelo yacía boca abajo una mujer inerte. Warwick se aproximó y se agachó, con suavidad giró el cuerpo.


    Su elegante vestido de muselina blanca estaba bañado en sangre. Los ojos azules de la mujer miraban a la nada en medio de su expresión de terror. Mackay exclamó al reconocerla:


    ―¡Santo cielo!


    Era lady Regina.


    No fue necesario tomarle el pulso, tenía un corte profundo que partía desde la yugular y cruzaba hasta el otro lado del cuello. La hemorragia no manaba al ritmo de los latidos, sino al de la luctuosa quietud. Warwick se levantó, era inútil. 


    La muerte de lady Regina había sido violenta y rápida. No se veía en ninguna parte el arma homicida, y tampoco escucharon más voces aparte de la dama.


    Por inacabables segundos de estupefacción, los cuatro hombres no supieron qué hacer o qué decir. Wild fue el primero en despertar y dijo:


    ―Vamos a la salida, de seguro que el asesino debe estar por los alrededores.


    Warwick y Mackay asintieron. Pese a no conocer en detalle la extensa propiedad, harían lo necesario para encontrarlo. No debía estar muy lejos. Gideon, por su parte, propuso:


    ―Mientras ustedes recorren el lugar, yo iré a darle la noticia a su padre. ―Se llevó la mano a la boca y la arrastró hasta el mentón, mientras observaba el sitio del suceso. 


    De pronto su mirada se detuvo en la mano de lady Regina. Empuñaba algo. 


    Gideon se agachó y con sumo respeto tomó su mano. Entornó los ojos, el cuerpo todavía estaba tibio. Abrió los dedos femeninos con delicadeza.


    Había sido en su momento un pañuelo blanco de lino, ahora estaba teñido de sangre. Parecía ser de hombre, no tenía ribetes de encaje, solo las iniciales bordadas C y K. 


     


    ―Y después, ¿qué pasó? 


    ―Luego de darle la noticia a lord Barrington, le pedí al duque de Pemberton que fuera a buscarlo a usted. Lamentablemente, fue infructuosa la persecución de lord Wild, lord Warwick y lord Mackay. 


    ―¿Tiene alguna relación cercana con los otros tres caballeros que asistieron a la cita? ―prosiguió el magistrado.


    Gideon respondió:


    ―Somos conocidos, coincidimos en los eventos sociales de la temporada. Solo con lord Warwick tengo una relación más cercana, si eso la puede definir nuestros deberes parlamentarios. ―Gideon no pudo reprimir un bostezo―. Disculpe.


    ―Si usted viera al sirviente que le dio el mensaje, ¿lo reconocería?


    Gideon había pasado por alto ese detalle. No se preocupaba demasiado del aspecto de los sirvientes que no estuvieran a su servicio, por lo que contestó, al tiempo que evocaba en su memoria el rostro de quien le dio el mensaje:


    ―No estoy muy seguro, pero si lo veo sé que lo reconoceré.


    El magistrado se masajeó la sien. Ya había interrogado a los otros tres caballeros y todos dieron el mismo testimonio. La única coartada que tenían era que estaban juntos.


    Juntos podían ser inocentes, juntos podían ser culpables.


    Lord Bourne estudió el pañuelo. Las iniciales CK podían ser nombre y apellido, dos nombres, un apellido compuesto, un título. Se le venía una ardua tarea de investigación, aún le faltaba interrogar al resto de los invitados que interactuaron con la dama antes de su desaparición y posterior muerte. No podía dejar que el caso muriera ahí.


    ―Bien ―zanjó―. Creo que es todo por el momento. Pediré que traigan a los sirvientes para que usted, junto con los otros caballeros, reconozcan a la persona que les dio el mensaje. Espere mi llamado en el salón de juegos. Después de eso, quedará libre de acción.


    ―Estaré a su servicio. ―Gideon se levantó y le brindó una ligera inclinación al magistrado.


    El conde se dirigió al salón de juegos que se ubicaba al otro extremo de la gran mansión londinense, la cual en dos segundos había pasado de estar colmada del ambiente festivo, a ser un lúgubre escándalo. Los rostros serios y acongojados de los invitados cambiaban de expresión cuando él pasaba por su lado. Gideon podía elucubrar lo que decían a sus espaldas, no era la primera vez que se involucraba en un asesinato. Ignoró el peso de las miradas y juicios, manteniendo su vista siempre al frente, sin hacer contacto visual.


    Cuando atravesó el umbral de la puerta del salón de juegos, no sintió otra cosa más que alivio. Ahí estaban los tres caballeros que se disponían a barajar las cartas para jugar y matar el tiempo. Lo observaron con interés. De los cuatro, Watford parecía ser el más afectado.


    Gideon se sentó a la mesa dejando caer su peso sobre la silla.


    Mackay miró de soslayo, se puso a repartir e invitó al conde:


    ―Únase al juego, Watford. El Vingt-Un es mejor de a cuatro.


    ―¿Están apostando? ―interrogó Gideon.


    ―Eso estábamos definiendo cuando usted llegó ―repuso Wild, al tiempo que se servía un vaso de whisky―. ¿Alguien quiere? ―Todos lo miraron con cara de que la pregunta había sido estúpida―. Ay, qué desagradables son, solo intenté ser cortés.


    ―En la situación actual la cortesía está de más. Todos necesitamos un whisky ―apostilló Warwick, y Wild sirvió tres vasos más. A la postre, miró a Gideon―. Watford, ¿qué opina? Apostamos dinero o secretos.


    Por algún extraño motivo, Gideon se sintió cómodo con los tres caballeros tan distintos unos de otros, pese a las trágicas circunstancias. Necesitaba distraerse, pensar en otra cosa que no fueran los ojos azules y sin vida de lady Regina.


    Quizás los demás también necesitaban esa frívola distracción, separar sus emociones del ambiente cargado de esa calma tensión. Gideon se sintió inclinado por apostar secretos, no tenía nada que perder. Su tragedia personal era de dominio público, y le pareció divertido someter a sus compañeros a preguntas menos serias que las del magistrado.


    ―Secretos ―respondió Gideon.


    ―¡Demonios! ―exclamó Wild y le lanzó una guinea a Mackay y otra a Warwick.


    Los dos caballeros solo sonrieron con suficiencia. Había un acuerdo tácito de no reír para no levantar infundadas suspicacias por parte de los demás invitados.


    ―Tal parece que ya habían empezado con sus apuestas ―señaló Gideon.


    ―Bien, apostaremos secretos ―resolvió Mackay y estableció las reglas―: El que tenga la cifra más baja contestará una pregunta del ganador. Si el ganador tiene veintiuno podrá hacer dos preguntas.


    Todos asintieron aceptando las condiciones del juego. Mackay iba a oficiar de crupier. Barajó las cartas con pericia y repartió. Finalizó la mano poniendo una boca arriba. Era un ocho de trébol. 


    Al igual que los otros caballeros, Gideon, con expresión impasible, se acercó las dos cartas que Mackay le entregó y levantó la punta para solo ver los números en ellas.


    Warwick pidió una carta, luego otra más. Wild solo necesitaba una. Gideon se plantó. Mackay volteó una carta más para la banca, un as de diamante. Tenía diecinueve puntos. Como crupier debía plantarse si su mano era mayor a diecisiete, de lo contrario, debía poner una más sobre la mesa.


    Los caballeros mostraron sus manos. Las cartas de Wild sumaban dieciséis, las de Warwick dieciocho. Gideon volteó las suyas. Un as y una reina de corazones; once y diez, veintiuno.


    ―Creo que gané esta ronda. ―Miró a Wild con cierto grado de malicia, el marqués siempre se le veía seguro de sí mismo. Bebió un trago y lanzó una pregunta sin meditarla demasiado―. ¿Se ha arrepentido de algo en la vida?


    La sonrisa triste de Wild fue más que elocuente y añadió lacónico:


    ―Traicioné a una dama. Y se paga muy caro ―confesó. Wild no era de presentimientos, pero en ese momento, sentía que esa no sería la última vez que se reunirían a jugar―. El arrepentimiento no sirve para saldar esas deudas… ni yo mismo me perdonaría.


    Todos asintieron. Warwick repuso:


    ―Nada puede reparar el daño. Solo la voluntad de perdonar y perdonarse. Una dama tiene la capacidad de olvidar únicamente si se golpea en la cabeza y pierde la memoria.


    ―No creo que sea posible en esta vida. ―coincidió Wild―. Su siguiente pregunta, Watford.


    Después de varios segundos meditando, al final preguntó:


    ―¿Qué se siente tener un cuñado americano?


    ―Lo mismo que si fuera inglés, pero sin el exceso de pomposidad. Mi cuñado es un tipo que demuestra que el linaje no vale de nada si no se es recto, leal y apasionado.


    Mackay volvió a repartir. El ganador de esa mano fue el crupier con veintiuno y el perdedor Warwick.


    Con una sonrisa socarrona, Mackay preguntó:


    ―¿Es habitual que las damas lo citan a reuniones clandestinas?


    ―De vez en cuando ―respondió Warwick―. Pero soy un hombre comprometido y debo ser fiel, incluso antes de casarme... Sus preguntas no son muy originales, Mackay, no se diferencian mucho del interrogatorio del magistrado.


    ―No sabía que estaba comprometido. Eso me lleva a la siguiente pregunta, ¿su prometida lo cita a reuniones clandestinas? ―interrogó guasón. Gideon y Wild lanzaron risitas discretas.


    ―Mi prometida es una dama ―replicó críptico. 


    ―¡Och! ya quisiera usted que no fuera tan dama.


    Warwick negó con la cabeza esbozando una sonrisa. Ganas no le faltaban de robarle algo más que un beso a su amada.


    Mackay volvió a repartir. Tras una tensa mano, el resultado favoreció a Wild con veinte puntos y fue el turno de interrogar al crupier. El marqués preguntó:


    ―Tengo entendido que nunca se ha casado, ¿su familia lo presiona para sentar cabeza?


    ―La palabra presión es un ridículo eufemismo para definirla ―replicó Mackay―. Pero no dejo que me afecte. El matrimonio será cuando tenga que ser.


    ―Todo un romántico ―añadió Wild―. ¿Cuántos años le faltan para empezar a perder cabello?


    ―Le recuerdo que solo tiene derecho a una pregunta, y esa es la segunda.


    La siguiente ronda la ganó Warwick con veintiún puntos, el perdedor, Gideon, le tocaba responder dos preguntas. El joven conde le preguntó con genuino interés:


    ―¿Por qué se casó tan joven? 


    ―Porque los condes de Watford mueren antes o justo a los treinta y tres años. Y se ha establecido la tradición de casarse antes de cumplir los veinticinco. ―Hizo una mueca―. Si logro pasar agosto, podré ostentar el título de ser el conde más longevo, pero sin descendencia. 


    ―Quizás la maldición se traspasó a su difunta esposa ―conjeturó Mackay, conocedor de la escandalosa historia. Nadie sentía lástima o simpatía por ella.


    De todos los presentes, Gideon era el mayor. Se había casado por conveniencia con la hermana del conde de Gray, lady Millicent Loughty, a los veintidós. Tras ocho años de matrimonio y varios sucesos inesperados que se desencadenaron después de la muerte de su cuñado, Gideon se enteró de que su esposa había tenido un amante, pero eso no era todo. El adulterio de la condesa de Watford era cometido con el mismo conde de Gray; los hermanos habían tenido una relación incestuosa desde siempre. 


    Cuando Millicent fue delatada por la viuda del conde de Gray ―a la cual odiaba al punto de lo enfermizo―, perdió todo rastro de cordura. Después haberse resistido con una furia salvaje a ser encerrada en su habitación, la condesa intentó huir como un animal acorralado. Gideon frustró las intenciones de su esposa provocando una caída accidental. Sin embargo, el golpe en la cabeza contra el suelo de mármol fue tan fuerte que la mató instantáneamente.


    La fama de Gideon alternaba entre la lástima y el recelo. Cornudo y asesino… Y tras el incidente con lady Regina, debía agregarle otra vida segada a su prontuario. Parecía estar maldito.


    Gideon inspiró, intentando deshacerse del mal sabor de boca. De pronto sintió que las canas que veteaban sus sienes castañas eran más pesadas que antes, estaba viejo. Se aclaró la garganta y convino con Mackay:


    ―Quizás la vida me está compensando por el mal rato y me quiere dar la oportunidad de preparar a mi heredero que, vaya ironía, tiene más ganas de ser religioso que conde.


    Warwick aprovechó de hacer su segunda pregunta:


    ―¿Se casaría otra vez?


    ―Lo veo difícil. ―A Gideon le sorprendió que sus compañeros asintieran, dándole la razón, aquello le impulsó a admitir―: Los años no pasan en vano y, a mis casi treinta y cuatro, cada vez tolero menos a las jovencitas del mercado matrimonial. Imagino el escenario de casarme con una de ellas, y siento que estoy asaltando la cuna de un bebé.


    ―Debería considerar a las solteronas y viudas ―apostilló Wild―… Aunque pensándolo bien, la mayoría de las damas que están en esos estados civiles no lo considerarían a usted… Máxime, las viudas.


    Todos asintieron. La viudez era lo mejor que podía pasarle a una mujer, sobre todo si su matrimonio fue mediocre.


    La puerta del salón de juegos se abrió. Era el mayordomo que los conminaba a volver a la biblioteca. 


    La procesión de los cuatro caballeros se vio envuelta de una tensa atmósfera, colmada de miradas perspicaces, mezcladas con otras de cansancio y hartazgo.


    Cuando los caballeros se encontraron frente a una hilera de nerviosos sirvientes, el magistrado interrogó:


    ―¿Alguna de estas personas fue quien les dio el mensaje?


    Tras largos minutos, y para consternación de lord Bourne, los cuatro caballeros negaron con la cabeza. Entre toda la servidumbre no se encontraba el mensajero.


    Estaban en un callejón sin salida.


     


    

  


  
    Capítulo I


     


    Londres, 28 de febrero de 1820.


     


    Casi ocho meses habían transcurrido, y Gideon pensó que serían suficientes para que el crimen de lady Regina quedara en el pasado. Sin embargo, nada de eso sucedió.


    Empeoró.


    Si tenía que verle el lado positivo a la situación, lo único rescatable ―y por lo que volvería al pasado para repetir su peor error, ir al laberinto de setos― serían sus compañeros de la caída en desgracia.


    Gideon toda la vida tuvo conocidos, pero no amigos. Los únicos que calificaban en esa definición eran los duques de Pemberton, quienes lo habían apoyado sin condiciones en el momento más oscuro de su vida.


    Era toda una ironía; en el segundo momento más complicado de su vida, tres caballeros, sin querer, agrandaron ese pequeño mundo al que él le llamaba existencia.


    Esa partida de Vingt-Un dónde apostaron confidencias y secretos no fue la única, sino la primera de muchas manos en las que, entre vasos de whisky y cartas, se contaron la vida, rieron, se reprendieron, se aconsejaron y más de una vez un par de ojos se humedecieron. Durante el verano, Watford, Wild, Warwick y Mackay coincidieron en las reuniones en las casas de campo que organizaban otros conocidos, y terminaban siempre jugando y conversando hasta pasada la medianoche.


    No obstante, esa misma unión comenzó a alimentar rumores insidiosos que los persiguió cada vez con más fuerza, sobre todo, porque el misterio del asesinato de lady Regina no había avanzado ni un centímetro. Más allá del pañuelo ensangrentado, cuyas iniciales no coincidía con nadie de la lista de invitados, no hubo ningún indicio adicional que liberara a los cuatro caballeros de las sospechas. Su coartada era débil, pero suficiente para no acusarlos. El magistrado que llevaba a cabo la investigación necesitaba la prueba o el testigo que los incriminara, y nada de eso había sucedido.


    Su inocencia estaba en el limbo.


    La gota que rebalsó el vaso se dejó caer en octubre, cuando el rumor tomó una horrorosa forma en una columna del magazine sensacionalista The Society Review que decía:


     


    LA MALDICIÓN DE LOS CUATRO CABALLEROS.


    Artículo escrito por La Pluma Secreta.


    11 de octubre de 1819


     


    Es de dominio público que el lamentable caso del asesinato de lady Regina está cada vez más lejos de resolverse, y los únicos sospechosos gozan de una irrisoria libertad. Se pasean como si nada hubiera sucedido por todas las casas de campo de Inglaterra, a la espera del reinicio de las sesiones de fin de año del Parlamento. Es de suponer que a muchos no les causa molestia tener bajo su propio techo a estos cuatro hombres que, en el estricto rigor, no han demostrado su inocencia. En mi opinión, esos ingenuos anfitriones no han de apreciar a sus esposas e hijas exponiéndolas a un claro peligro.


    El magistrado, lord Bourne, ha agotado todos sus recursos y, debido a ello, se dice que lord Barrington ―el padre de la infortunada dama― ha contratado los servicios de algunos detectives privados que, seamos honestos, poco y nada podrán hacer.


    Así que lo único que nos queda es la sospecha sobre esta cofradía de caballeros, la cual aumenta, pues nunca se les ve solos. Siempre hay uno o más acompañando a otro, o también, rodeados de sus otros amigos, esos pobres incautos que aún creen en el honor, algo que parece estar tan pasado de moda en estos tumultuosos días. Es una lástima que sigan brindándoles su apoyo.


    A esas pobres almas, solo se les puede desear que tengan buena suerte, nunca se sabe cuándo estos caballeros harán de las suyas otra vez.


     


    Después de la publicación de esa columna, ninguno de los cuatro caballeros volvió a tener una pizca de normalidad en sus vidas. Se volvió habitual ser mencionados en cualquier cotilleo banal, donde no dejaban de resaltar su prontuario ya fuera falso o verdadero. Y si bien no los habían relegado del todo al ostracismo, gracias a los que aún creían en ellos ―familias, amigos y socios principalmente―, ellos ya se sentían como verdaderos parias, y el lazo que los unió se fortaleció más.


    Sin tener mayor vida social, tomaron por costumbre reunirse todos los lunes a las ocho de la noche para cenar en la casa de Gideon, Eden Hall, ubicada en Oxford Street. La propiedad ―a la cual apodaron El Club de los Caballeros Malditos― era demasiado grande para un hombre viudo, y él la mantenía con un mínimo de personal, a causa de las inevitables indiscreciones del servicio doméstico y al carácter austero y reservado del propietario. Todos convinieron que era el mejor lugar para conversar, la paranoia fue un sentimiento que se arraigó en sus vidas. Mientras menos oídos tuvieran las paredes, mejor.


    Ese lunes, los cuatro estaban alrededor de la mesa y tomaban una sopa de alcachofas. El menú solía ser sencillo, nada de platos extravagantes, siempre degustaban sopa, algún platillo que incluía res, pescado o pollo y verduras, y finalizaba con un postre con frutas de la temporada.


    Mackay tomó su última cucharada y exclamó:


    ―¡Och! No sé qué le pone tu cocinera a la sopa, pero esta vez le quedó magnífica. 


    Una carcajada alegre provino de la garganta de Wild, quien apostilló:


    ―Mackay, siempre elogias a la cocinera de Watford para sentirte libre de atacar lo que queda en la sopera. Te informo que hace más de una década dejaste de ser un adolescente que necesita comida extra, ya no creces hacia arriba, pronto lo harás hacia los lados. ―Miró a Gideon―. ¿Cierto, Wat… ford? 


    El aludido tenía la vista perdida en la sopa, apenas la había tocado. La atención de Wild se desvió hacia lord Warwick. Parecía estar en cualquier parte, menos en la cena.


    Intercambió una discreta mirada con Mackay, quien alzó sus cejas rojizas y pobladas y se encogió de hombros. 


    ―Watford… Warwick… ―llamó Wild en voz baja. Al no obtener resultados positivos, añadió en un tono más tétrico―… Watfoooord… Waaaaarwick… ―Nada. Decidió resolver el asunto exclamando―: ¡Watford! ¡Warwick! 


    Los aludidos miraron a Wild al mismo tiempo, y sus expresiones cambiaron. Mackay interrogó:


    ―¿Y a ustedes dos qué les pasa?


    Ambos caballeros no se habían percatado de que compartían el mismo estado de ánimo taciturno. A la postre Gideon dijo:


    ―El asunto de lady Regina escaló hasta el Parlamento. 


    Wild preguntó:


    ―¿En qué sentido?


    ―Nos salvamos por un pelo de que se iniciara una moción en la Cámara de los Comunes para que nos expulsaran del Parlamento. En la Cámara de los Lores hubo varios que apoyarían esa moción, entre ellos Barrington.


    Mackay y Wild fruncieron el ceño e hicieron un gesto de incredulidad. Warwick agregó:


    ―Esta semana fue tensa. Debido a la muerte del rey George y el ascenso de Prinny al trono, se tenía que disolver el Parlamento y convocar uno nuevo. Muchos intentaron influir para que eso no sucediera, pues muchas mociones quedarían en el aire.


    Gideon agregó:


    ―Entre ellas, una que proponía que nos expulsaran del Parlamento… Hoy llegó el mensaje de respuesta del rey y decidió disolver.


    ―¡Pero no los pueden expulsar por ser sospechosos de un asesinato! ―exclamó Mackay―. ¡Es ridículo!


    ―Tendrían que ser sediciosos o traidores para llegar a ese extremo ―intervino Wild.


    Gideon bebió un trago de vino y señaló:


    ―En el caso hipotético de que la moción hubiera prosperado, dudo que llegara a buen puerto. Sin embargo, el daño a nuestras reputaciones, a nuestro trabajo, sería irreparable.


    Warwick asintió y añadió:


    ―Y a mí ya me estaba pareciendo divertido el apodo de los caballeros malditos, pero que influya hasta este punto… es demasiado.


    ―El asunto se va a enfriar con la disolución del Parlamento ―se atrevió a vaticinar Wild―, ya lo verán.


    Warwick negó con la cabeza y repuso:


    ―No creo que eso vaya a suceder si Barrington no encuentra justicia, no le importa si somos inocentes o no. Mientras no tenga al asesino en la horca, para él, nosotros seguiremos siendo los culpables.


    Mackay, sin poder permanecer sentado por más tiempo, se levantó y comenzó a pasearse como un león enjaulado.


    ―¿Y qué pretende que hagamos?, ¿que confesemos un crimen que no cometimos?


    Un grave silencio se cernió en la estancia. El apetito se había esfumado en los estómagos de los cuatro caballeros.


    ―Lo único que tenemos que saber ―dijo Gideon de pronto― es cómo llegó ese pañuelo a las manos de lady Regina… Quién se lo dio…


    Warwick frunció el ceño, adivinando hacia dónde se dirigían los pensamientos de Gideon.


    ―¿Pretendes investigar la muerte de lady Regina?


    ―¿Por qué no? Ese simple hecho limpiaría nuestros nombres.


    Mackay, Warwick y Wild sopesaron las palabras de Gideon. En cierto modo, tenían sentido. Pero a esas alturas, poco podían hacer, había pasado demasiado tiempo. Iban a necesitar mucha suerte. 


    ―¿Y por dónde empezaremos? ―preguntó Wild.


    Gideon lo meditó por un segundo.


    ―Por donde se quedó estancado el magistrado. En la lista de invitados.


    Mackay hizo una mueca, aprobando las palabras de Gideon y agregó:


    ―Podríamos pedir ver el pañuelo y copiar el bordado de las letras… ¿Alguno de ustedes es bueno para dibujar?


    ―Yo me defiendo ―contestó Warwick, entusiasmándose con la idea.


    ―Todo solucionado ―resolvió Wild―. Nosotros tenemos una leve ventaja respecto a los investigadores privados de Barrington. ―Esbozó una sonrisa de medio lado―… Nosotros estuvimos en el baile. ―Alzó su copa, Mackay, Gideon y Warwick lo imitaron sellando el pacto―. Salud, caballeros malditos, y que Dios nos ampare.


     


    *****


     


    Gideon estaba frente a la casa de lord Freestone en el 20 de Portman Square. Era toda una ironía que la propiedad se encontrara a tan solo dos manzanas de Eden Hall, cosa que agradeció, el frío de esa tarde de marzo era insoportable. Daba la impresión de que el invierno nunca abandonaría Londres. Ese año las nevadas habían sido muy frecuentes y ni siquiera se atisbaba un indicio de que pronto volvería la primavera.


    A Gideon y a sus compañeros les costó convencer al magistrado de que les proporcionara las evidencias de la investigación, casi tuvieron que firmar con sangre que sus fines eran puramente justicieros. Lord Bourne, a regañadientes, les dio la lista de invitados y les permitió que reprodujeran una imagen del pañuelo ―Warwick había resultado ser un excelente dibujante―.


    El primer problema de la lista de doscientas cincuenta personas era que solo enumeraba los títulos, nada de nombres y apellidos, y mucho menos mencionaba a sus acompañantes, por lo que en la práctica debían ser unos quinientos invitados. 


    Con la información que ya manejaban, descartaron a todo aquel que conocían y que no cumplía con el requisito de tener en sus nombres, apellido o título las iniciales C y K. Esa fue la parte fácil, la difícil fue cotejar la lista con el libro de Debrett’s.


    Después de diez días, lograron filtrar a diez personas, de las cuales el magistrado ya había interrogado a cinco, dos no asistieron al baile, uno había muerto. 


    Gideon alzó la mirada. Las dos personas que quedaban por corroborar vivían en esa casa adosada de cuatro pisos, cuya fachada no excedía los diez metros de ancho.


    Gideon golpeó la puerta con la aldaba de bronce con forma de puño. Se frotó las manos enguantadas de cuero. Pronto le abrió el mayordomo, un hombre que debía tener mil años, delgado, casi en los huesos y cabellos canos. Lo miró con recelo. Gideon estaba tan abrigado que solo se le veían sus ojos pardos, de largas pestañas e incipientes patas de gallo.


    ―Buenas tardes. ―Gideon le entregó su tarjeta al mayordomo―. Soy el conde de Watford, estoy buscando a su señoría, el vizconde Freestone.


    El mayordomo estudió la tarjeta y respondió flemático:


    ―Espere en el vestíbulo, por favor. ―El violento frío hacía que el cadavérico mayordomo expulsara vaho con cada palabra―. Veré si lo puede recibir.


    ―Gracias.


    Gideon entró al vestíbulo y, pese a que él no era demasiado alto ni fornido, se le antojó diminuto. Sintió algo extraño en el ambiente, un opresivo silencio que lo aplastaba. Si no fuera por la luz que entraba a través de la ventana con forma de arco que coronaba la puerta, diría que parecía una casa embrujada.


    ―Si gusta, puede dejar algunas de sus prendas en el perchero. ―La voz del mayordomo llegó a los oídos de Gideon, quien se quitó los guantes, el sobretodo, el abrigo, la bufanda, y el sombrero―. Sígame, por favor. Lo esperan en la sala de estar.


    Gideon ignoró que el mayordomo hablara en plural y fue tras sus pasos. Llegaron a un vestíbulo circular muy iluminado gracias al inmenso tragaluz central. En la mitad de la estancia se situaba una escalera que bifurcaba y daba acceso a la segunda planta. Al fondo del vestíbulo había dos puertas. El mayordomo abrió la que estaba a la derecha, lo anunció y lo dejó entrar.


    Gideon ni siquiera podía catalogar al vizconde Freestone como conocido, y tampoco le interesaba profundizar esa débil relación. Era el típico aristócrata con doble moral, que no se tomaba la molestia de ocultar sus affaires con actrices y cortesanas, pero tenía el descaro de dilapidar a una mujer que tenía las mismas libertades que él, como lo eran las viudas y mujeres casadas con un evidente acuerdo de vidas separadas de sus maridos.


     Según el Debrett’s, el vizconde debía tener unos cincuenta años. No obstante, lo primero que vio en la estancia fue a un niño, una niña, una mujer joven y de baja estatura que estaba de luto, y un hombre que parecía ser un poco mayor que él. Todos se pusieron de pie y lo saludaron con cortesía


    Fue flagrante el desconcierto en su semblante. La mujer hizo el ademán de hablar, pero el hombre cortó su intención cuando dijo:


    ―Buenas tardes, lord Watford. Soy Robert Locke, el tutor de lord Freestone. Le presento a mi hermana, lady Freestone y sus hijos, Clifford, el nuevo vizconde y la señorita Mathilda Kenworthy.


    Gideon estaba aturdido. Si ese niño era lord Freestone, entonces la persona a quien buscaba había fallecido en los últimos meses. De todas formas, no permitió que aquello le hiciera perder el ímpetu y respondió:


    ―Me temo que estaba buscando al antiguo lord Freestone, mis más sinceras condolencias. ―Miró a la mujer. Gideon no recordaba haberla visto jamás. Lo único que sabía de ella era el cruel apodo «la loca». Su esposo la llamaba de ese modo cuando estaba con sus amigos o sus amantes. Lamentablemente, ese sobrenombre trascendió en la aristocracia y los demás también la denominaban de esa forma―. En ese caso, milady, necesito hablar con usted en privado si es posible. Es un tema muy delicado y no creo que sus hijos o su hermano deban estar presentes.


    Lady Freestone miró de soslayo a Robert y luego le dedicó una sonrisa tensa a Gideon. Tras un segundo ella propuso:


    ―Si gusta podemos hablar en la biblioteca.


    Gideon asintió, y dejó que ella lo condujera fuera de la sala de estar por una puerta lateral, que daba acceso inmediato a la biblioteca.


    La vizcondesa lo invitó a sentarse frente a ella en el escritorio que presidía la estancia. De pronto, Gideon notó que las respiraciones de la mujer eran rápidas y superficiales. Consideró que la habitación no era en especial calurosa, pero ella se secaba el sudor de su frente con el dorso de la mano. Después, con movimientos lentos y medidos, abrió un cajón casi sin hacer ruido y sacó papel y lápiz grafito.


    Gideon ya estaba pensando que el apodo de la vizcondesa no era en vano.


    Lady Freestone empezó a escribir y dijo:


    ―Hable, por favor, tiene toda mi atención.


    Gideon dudó por un instante, no lograba concentrarse con esa mano frenética que escribía algo que él no podía leer desde su posición. Se aclaró la garganta y fue al grano:


    ―Milady, ¿usted asistió con su difunto esposo al baile de lord Barrington el pasado 6 de julio?


    ―Sí, qué terrible suceso… ―Alzó el papel y le mostró lo que escribió a Gideon―. Nos retiramos a eso de las once de la noche, antes de que ocurriera.


    El conde leyó la nota de la vizcondesa.


    «Ayúdeme. Mi hermano nos oye.»


    Desvió su atención hacia la mujer. En los ojos castaños de la vizcondesa no había locura, Gideon conocía bien cómo se reflejaba en la mirada, y en el caso de la dama que tenía al frente había algo muy diferente: desesperación, temor, súplica.


    El impulso fue más rápido que su sentido común y Gideon asintió. El papel en la mano de la mujer tembló, y ella le sonrió. Sus ojos se tornaron vidriosos. La vizcondesa parpadeó rápido, dos lágrimas cayeron y rauda las secó. Inspiró hondo, bajó el papel, volvió a escribir y dijo:


    ―Tengo entendido que usted fue uno de los sospechosos iniciales. Salió en todos los periódicos. 


    Gideon miró de reojo la puerta de la biblioteca. Notó una sombra por debajo de la rendija y respondió.


    ―Estuve en el momento y lugar equivocado. Por eso estoy aquí. Mis amigos y yo hemos decidido investigar por nuestra cuenta, debido a los problemas que nos está ocasionando ser sospechosos de ese lamentable hecho.


    ―Entiendo. Creo que no soy de mucha ayuda, milord. Ni siquiera estuvimos ahí cuando todo sucedió. ―Volvió a alzar el papel. Gideon leyó:


    «Necesito huir. No puedo llevarme a mis hijos y no tengo a dónde ir. Él es el tutor. No estoy loca.»


    Esa conversación sobrepasaba su capacidad de atención. Gideon tomó la mano de la mujer y le dio un ligero apretón para tranquilizarla. De su bolsillo sacó una tarjeta y un papel, y se los ofreció mientras decía:


    ―Aun así, me gustaría saber si usted reconoce el pañuelo que ha dibujado mi amigo, lord Warwick.


    Lady Freestone tomó la tarjeta, la leyó rápido y articuló sin voz un «gracias», que Gideon lo sintió en el pecho como si lo hubiera exclamado. Acto seguido, ella se inclinó y guardó la tarjeta. Por el movimiento que hizo, él conjeturó que la escondió dentro de su zapato. Luego lady Freestone se incorporó, estudió el dibujo por unos segundos y se lo devolvió a Gideon.


    ―Debo admitir que ese es uno de los pañuelos de mi difunto esposo. Yo lo bordé. ―De un bolsillo oculto de su vestido, sacó uno idéntico, pero con ribetes de encaje. Se lo entregó a Gideon―. Tenemos las mismas iniciales, él se llamaba Clifford Kenworthy y yo…


    ―Céline Kenworthy ―continuó Gideon, sintiendo que al fin tenían algo concreto. Una pequeña esperanza―. Ese pañuelo estaba en la mano de lady Regina cuando falleció. Dígame, ¿sabe usted cómo llegó ahí?


    ―Sí… En el baile, lady Regina chocó con mi esposo y él le vertió un poco de champaña en el vestido. De inmediato, él le ofreció el pañuelo para que ella se secara y me ordenó que la acompañara al servicio de damas.


    ―¿Ocurrió algo más?


    Había pasado demasiado tiempo. Sin embargo, Céline recordaba muy bien lo sucedido y respondió:


    ―Ella se veía nerviosa… más de lo normal. Es habitual que sucedan incidentes de esa naturaleza, pero me pareció extraña su reacción. Cuando salimos del servicio, lady Regina me dio las gracias y se alejó. Una dama se encontró con ella y se dirigieron a la terraza. Me parece que con lo nerviosa que estaba olvidó devolverme el pañuelo. ―Se quedó en silencio, intentando recordar más detalles―. Disculpe, no solía ir a muchos bailes, por lo que no conozco a todos por el nombre.


    ―Si viera a esta dama, ¿la reconocería?


    ―A ella no, pero sí su vestido, parecía de satén, rosado. Llevaba una joya muy peculiar en el brazo. ―Miró de reojo la puerta. Volvió a tomar el papel y el lápiz.


    ―Supongo que podría reconocer esa joya y ese vestido si lo ve otra vez ―conjeturó Gideon.


    Céline escribió y le mostró el papel, al tiempo que le respondía:


    ―No, lo siento. Me encontraba muy lejos de ellas.


    Gideon leyó: «Sí puedo… No hay tiempo». Céline dobló el papel y se lo entregó apresurada para que el conde ocultara la evidencia. Él lo guardó de inmediato en el bolsillo de su levita. Por su parte, ella devolvió el lápiz al cajón de donde lo sacó.


    Dos golpes en la puerta hicieron que la vizcondesa diera un respingo. Robert se asomó con una sonrisa simpática.


    ―Disculpen la interrupción. Céline, querida, tus amigas han venido a visitarte. Están en el comedor.


    Céline le sonrió a su hermano. A Gideon le pareció prodigiosa su capacidad para cambiar de expresión. La necesidad de saber qué diablos estaba pasando en ese lugar le atenazó la mente. Tenía la sensación de que lady Freestone se encontraba en medio de arenas movedizas y cualquier movimiento brusco la hundiría.


    Por otro lado, también tenía el temor a ser engañado. Lady Freestone poseía un talento extraordinario para la actuación.


    ―Ya estamos casi terminando, gracias, Robert, eres muy amable. ―Dirigió su atención a Gideon y añadió―: Disculpe por no haber sido de más ayuda, su señoría.


    ―No hay problema, milady.


    Céline se levantó y Gideon también lo hizo. Él le dedicó una inclinación y dijo:


    ―Muchas gracias por haberme dado su tiempo. Que tenga buenas tardes.


    ―Le deseo éxito en su misión. Lamento que los rumores los hayan perjudicado. La mayoría suelen ser infundados.


    Gideon le esbozó una sonrisa. Miró hacia la puerta, todavía estaba Robert, quien la abrió más y dijo:


    ―Lo acompaño a la salida, su señoría.


    Gideon alzó su mano, desestimando tal amabilidad.


    ―Conozco el camino de vuelta. No se preocupe. Muchas gracias.


    Gideon salió de la estancia, atravesó la sala de estar. Los niños ya no estaban.


    Una vez en el vestíbulo circular, se quedó ahí, quieto. Esperaba a que sucediera algo. Nada. Se obligó a continuar.


    Cuando salió el frío lo azotó. Contempló la fachada de la casa y se dio cuenta de que una de las ventanas pertenecía a la sala de estar. Ahí estaba lady Freestone recibiendo una terrible bofetada de Robert.


    Impotente, no se atrevió a volver a entrar a la casa. Recordaba cada frase del papel que tenía en su bolsillo.


    La vizcondesa necesitaba huir. Un lugar donde llegar.


    Si intervenía en ese momento, quizás en vez de ayuda, solo podría empeorar la situación de Céline Kenworthy.


    Los pasos que lo llevaron hasta su casa fueron los más difíciles que dio en su vida.


    

  


  
    Capítulo II


     


     


    El golpe se sintió como un mazazo, y el dolor se propagó de inmediato por su rostro y su cuello al mismo tiempo. La vista de Céline se llenó de terribles lucecitas que se esparcieron en todo su campo visual.


    Robert, ofuscado por perder el control, pero incapaz de reconocerlo, le reprochó:


    ―¡Mira lo que me haces hacer! ¿Qué quieres?, ¿que todos se den cuenta de que no estás bien de la cabeza?


    Céline cerró los ojos. ¿Por qué su hermano insistía que ella no estaba bien de la cabeza? Se lo decía todos los días, la trataba como si fuera una niña y la castigaba del mismo modo que su padre.


    Y también la castigaba por los mismos inexplicables motivos. Con solo respirar soliviantaba su enfado. No sabía cómo actuar para no provocar su iracundo carácter. 


    ―No sé qué hice mal ―respondió con los ojos fijos en la alfombra, no se atrevía a levantar la mirada― solo le dije la verdad.


    ―¡Debiste callar! Si el conde encuentra más pistas de ese asesinato, tendremos al magistrado y quizás a quién metiendo su nariz en esta casa, haciendo preguntas por todo.


    ―Pero si no hemos hecho nada malo… ¿Por qué te alteras tanto?, ni siquiera estabas en Londres cuando sucedió.


    ―¡Calla!


    Céline sintió el fuerte empujón y luego el dolor en su columna que chocó con la pata del sillón. El aire escapó de sus pulmones.


    Necesitaba huir. No podía luchar por sus hijos si seguía fundiéndose en el encierro de esa casa, a merced de Robert. Vivir con su hermano era peor que haber estado casada con Clifford. Su difunto esposo no la golpeaba, pero la trataba con crueldad, tildándola de loca cada vez que ella se reía sin ningún motivo, o se distraía mirando un punto fijo, o se perdía en sus propios pensamientos y hablaba sola. Freestone había sido indiferente en afectos y la criticaba a menudo con desprecio, por lo que ella se refugió en sus hijos. Al menos ellos la veían como una persona valiosa.


    Solo esperaba que sus pequeños entendieran algún día el motivo de su abandono, porque pretendía volver. Necesitaba averiguar si había una forma de que ella, como madre, tuviera algún tipo de derecho o potestad sobre sus hijos al ser viuda. No entendía por qué decían que la viudez era la libertad, cuando en realidad estaba presa en su propia casa. Todos rendían cuenta de sus movimientos a Robert. 


    Céline intentó levantarse. El dolor en su espalda era agudo, jadeaba, apenas podía recuperar el aliento.


    ―Créeme que esto me duele más a mí que a ti ―aseguró Robert, cerniéndose sobre ella con una furia contenida. Empuñó los cabellos de su hermana para asestarle un puñetazo en el adolorido pómulo, y remató dándole un puntapié en el abdomen que la dejó ovillada en el suelo―. Pobre lunática… provócame una vez más y te meto a Bedlam.


    El alivio invadió a Céline cuando escuchó los pasos de Robert saliendo de la estancia, cerrando la puerta tras de sí.


    Tenía que huir… Pronto… 


    Quizás sí estaba loca, le iba a confiar su destino a un completo desconocido.


     


    *****


     


    Al llegar a la calidez de su hogar, Gideon dio un resoplido. Tenía un inquietante presentimiento. Su lado racional le señalaba que era ridículo pensar que la relación de hermanos de lady Freestone y el señor Locke traspasaba los límites morales, tal como sucedió con su difunta esposa. Entretanto, su lado emocional se negaba a involucrarse más de la cuenta, y le reprochaba el error monumental de acceder a ayudar a la vizcondesa.


    La voz de Wilkins, su mayordomo, lo sacó de sus cavilaciones:


    ―Bienvenido a casa, su señoría. Permítame.


    ―Gracias, Wilkins. ―El ritual de quitarse la ropa abrigadora se repitió en el vestíbulo de Eden Hall―. ¿Alguna novedad durante mi ausencia?


    ―Sí, una inesperada visita. ―La sombra de una sonrisa le quitó un par de años al leal mayordomo―. La duquesa de Pemberton lo espera en el salón.


    ―Pareciera que la hubiera llamado con el pensamiento.


    Gideon enfiló sus pasos hacia la estancia. Al encontrarse con su querida amiga, ella se levantó y se saludaron tomándose de las manos.


    ―Eleonora, qué alegría verte.


    ―Lo mismo digo… has estado desaparecido de Pemberton House. Tus nuevos amigos consumen todo tu tiempo ―le reprendió con cariño, a la vez que ambos se sentaban―. Lo cual me alegra mucho, pero se te extraña, sobre todo Sylvester, que me preguntó cuando irías a jugar con él.


    ―Te prometo que iré la próxima semana.


    ―Más te vale. Tus manos estaban heladas, Wilkins trajo té hace unos minutos, permíteme servirte.


    ―Gracias. ―Gideon observó a Eleonora cómo servía la infusión y preguntó―. Aparte de venir a reprenderme, ¿qué te hizo salir de Pemberton House en este día tan gélido?


    ―Dos cosas… ten. ―Le entregó la taza―. ¿Qué hay de cierto en que ustedes están investigando el asesinato de lady Regina? ―preguntó sin irse por las ramas. 


    ―Tal parece que las noticias vuelan. ―A Gideon no le sorprendería saber si el magistrado era un cotilla.


    ―Por supuesto, pronto todo el mundo estará hablando de ello, con lo aburridos que están los aristócratas mientras se convoca un nuevo Parlamento, ustedes les dan tema de conversación.


    ―Bueno, no nos quedaron muchas alternativas.


    ―Blake me contó lo de las intenciones que había de expulsarlos. ¿Eso fue?


    ―Principalmente… prefiero que prevalezca el apodo de cornudo en vez de asesino.


    ―Oh, Gideon, no seas cruel contigo mismo… ¿Han averiguado algo?


    Entre ellos no había secretos y primaba la confianza, por lo que le contó sobre las pistas recabadas y lo sucedido minutos atrás en la casa de Portman Square.


    ―Cielo santo… ¿Y cómo la vas a ayudar?... Lo vas a hacer, ¿cierto? ―interpeló Eleonora. 


    Antes de ser la duquesa de Pemberton, Eleonora fue la condesa de Gray y cuñada de Gideon. Su primer esposo, aparte de tener una relación incestuosa con la esposa de Watford, también la golpeaba con bestialidad. Por lo que el relato de su amigo le tocaba una fibra sensible.


    ―No lo sé ―respondió.


    ―¿No sabes qué?, ¿el cómo la ayudarás o si la ayudarás?


    ―Ambas… ―Se frotó las palmas en los pantalones―. ¿Y si ellos son? ¿Y si me estoy metiendo en medio de algo… turbio?


    Eleonora le sonrió, entendía la renuencia de Gideon. Era natural. 


    Su amistad había sido lo más puro en la vida de él; inocente, sincera y cariñosa. Jamás hubo alguna clase de atracción, esa que decían que era inevitable entre hombres y mujeres, por ese mismo motivo, tenían la libertad de conversar y obtener una perspectiva diferente.


    ―Son situaciones muy distintas, Gideon… Si fueran amantes, ¿tú creerías que ella estaría pidiendo ayuda de un modo tan desesperado?


    ―Bueno, no… Solo… Recordé cosas que había olvidado, ella también tenía esa capacidad de cambiar de expresión con tanta rapidez. ―Gideon no nombraba a su difunta esposa, aún no se atrevía a hacerlo en voz alta. Lo había marcado de todas las formas posibles.


    ―Todas las mujeres tenemos esa capacidad. Unas son mejores que otras, eso sí ―matizó―. Bueno, supongo que, si lady Freestone está de verdad desesperada, no dudará en venir al «Club de los Caballeros Malditos».


    ―Desesperada o loca de verdad.


    ―Ay, Gideon, me extraña que digas eso. Sabes que los sobrenombres siempre son exageraciones. Es de dominio público que lord Freestone era un imbécil y prefería pasearse por los salones de baile con la amante de turno que con su esposa… Dale el beneficio de la duda, ella está arriesgando mucho al pedirle ayuda al primer desconocido que se le cruza, y que además tiene una reputación no muy halagadora… Hasta donde sé, tú no eres mezquino ni cruel. 


    Gideon sintió que volvía a ser un niño que era sermoneado por su madre. La situación le estaba haciendo perder los estribos. No se había dado cuenta de que su corazón todavía latía acelerado, y no se debía solo por la caminata en el frío.


    Habían pasado casi cinco años desde que su existencia cambió de una manera drástica e irrevocable y, sin embargo, aún quedaban rescoldos de emociones que creía enterradas.


    Solo esperaba no volver a tener pesadillas.


    ―Tienes razón, Eleonora ―admitió. De pronto, sintió que no se reconocía a sí mismo, como un ser con tantas aprehensiones―. Además, le faltó darme información respecto a la mujer que salió con lady Regina después de su incidente con la champaña.


    ―¿Ves? Te conviene ayudarla.


    Gideon esbozó una sonrisa, se sentía mejor. Antes de conocer a sus amigos, Eleonora era la única persona con la que se abría sin temor a que su hombría fuera puesta en tela de juicio por solo admitir que tenía vulnerabilidades… y a él le sobraban.


    ―¿Y qué fue lo segundo que te ha traído hasta aquí?


    El gesto de Eleonora cambió a la ilusión y reveló:


    ―Blake y yo seremos padres otra vez.


    ―¡Felicidades!


    Se abrazaron con fraternidad y respeto. Unos golpes sonaron en la puerta del salón. Wilkins anunció la visita de Blake, el esposo de Eleonora. Gideon se levantó y recibió al duque con un abrazo.


    ―Felicidades, bribón ―dijo dándole palmadas de cariño en la espalda―. Eleonora acaba de darme la noticia.


    ―Gracias ―respondió. Se separó y repuso―: Veo que Eleonora tuvo suerte de venir sin anunciarse… Tenía que ver unos asuntos con mis abogados y ella aprovechó el viaje para visitarte… ¿Cuándo irás a pasar unos días a Pemberton House?


    ―La próxima semana sin falta.


    ―Te estaremos esperando el sábado. ―Blake miró a su esposa como si fuera un verdadero tesoro y le extendió la mano―. Tenemos que marcharnos, pronto empezará a oscurecer y a hacer más frío. Le pedí a Wilkins que calentaran un ladrillo para tus pies.


    ―Gracias, querido. ―Eleonora se levantó y le tomó la mano a su esposo, al que adoraba con el alma, y se despidió de Gideon con un tono de advertencia―. Te esperaremos. 


    ―No sean majaderos. Nos vemos la próxima semana.


    Blake y Eleonora rieron y se retiraron de la estancia. Gideon se quedó con una sonrisa en los labios. Sus amigos tenían la cualidad de alivianarle el alma y, a la vez, le demostraban con hechos que el deber del matrimonio era algo sublime cuando había amor… y eso le hacía sentir envidia y un gran vacío en su corazón.


    Su oportunidad había pasado al elegir, presionado por una absurda tradición, a la primera mujer por la que sintió atracción física. Antes de que se cumpliera el fatídico sino familiar, él quería tener una hermosa familia y saber que había hecho algo con su vida, aparte de aumentar el patrimonio de su título.


    No era un gran sueño, lo sabía, pero era su sueño. No aspiraba a la gloria y pasar a la historia, o ser un personaje eminente, o un héroe que sería recordado por siempre.


    Inspiró profundo y exhaló… Mejor les enviaba un mensaje a los demás para informar sus avances. Por lo que restaba del día, quería estar solo.


     


    *****


     


    ―Nunca fuiste el primero. Siempre me diste asco y Richard siempre se ocupaba de quitarme tu hedor. ¡Cada hijo que concebí fue de él! ¡Te odio y te maldigo, cerdo infeliz! ¡Jamás fuiste competencia para Richard, él sí me daba placer! ¡Fue el único que me amó! ―Las crueles palabras de Millicent, su esposa, le taladraban los oídos y se incrustaban en su mente como dagas.


    Gideon estaba en el suelo, de rodillas. Ella se reía. Levantó la mirada y todo su entorno cambiaba a su alcoba. En su cama estaba Millicent y el hermano de ella, Richard, yaciendo con lujuria y desenfreno. Gideon abrió la boca para hablar, gritar, echarlos, mas su voz no salía. Intentó tocarlos, hacerles saber que estaba ahí, pero los traspasaba como si él fuera un ente incorpóreo.


    De pronto, Richard estaba frente a él, con una sonrisa arrogante.


    ―Patético… pobre y triste cornudo.


     Con pasmosa facilidad lo empujó y Gideon sentía que caía, caía, caía…


     


    *****


     


    Los golpes en la puerta le hicieron aterrizar en el colchón de su cama. Gideon despertó. Sudaba y le dolía el pecho. Todo estaba oscuro. Desde su entrevista con la vizcondesa, llevaba tres noches teniendo inquietantes pesadillas.


    ―Milord. ―Escuchó Gideon del otro lado de la puerta, era Wilkins―. Una sirvienta de la casa de lord Freestone lo busca urgente.


    «¿Una sirvienta?», se preguntó, extrañado por la hora. Quizás la vizcondesa le enviaba un mensaje secreto.


    ―Voy ahora.


    Gideon se levantó y se puso la bata. Abrió la puerta y se encontró con su viejo y leal mayordomo, el cual estaba en camisón, portando una palmatoria. Con su voz calma le informó:


    ―Se encuentra en el vestíbulo. La dejé entrar, está nevando afuera.


    ―Gracias, yo me encargaré. ―Entró de nuevo a su habitación y tomó la palmatoria que estaba sobre su mesita de noche. Volvió a salir y, al tiempo que encendía la vela, ordenó―: Siga descansando, por favor.


    ―Como usted diga, su señoría.


    Separaron sus caminos al inicio de la escalera.


    Cuando Gideon llegó al vestíbulo, se encontró con una mujer que vestía una gruesa capa de lana, moteada con nieve que aún no se derretía. La capucha cubría su cabeza. Jugaba tironeando los dedos de sus guantes.


    ―Buenas noches ―saludó Gideon―. ¿Tiene un mensaje para mí? ―La mujer descubrió su rostro. El conde tragó saliva, impactado, y susurró―: Santo cielo.


    Era lady Freestone. Pero su apariencia era muy diferente a la vizcondesa que le pidió ayuda. Su mejilla izquierda estaba tan amoratada que le entrecerraba el ojo.


    ―Lo siento por venir a esta hora ―se disculpó hablando con dificultad. Tenía la cara adormecida de frío y dolor―. Me fue imposible venir antes…


    Gideon se recriminó por no haber vuelto a la casa de lady Freestone ese día. La culpabilidad se lo estaba comiendo vivo. Millones de preguntas invadieron su mente. Una ira profunda se asentó en su pecho, no contra ella, lógico, sino contra la bestia que la dejó en ese estado. No obstante, intentó controlarse y la invitó con el tono más amable que pudo:


    ―Pase por favor, milady… ¿Me permite su capa y guantes?


    Ella solo asintió. De debajo de su capa sacó un bulto y lo dejó en el suelo. Hizo una mueca y se quejó, hasta el más leve movimiento le producía dolor. 


    El conde se sintió torpe. Sin tener un mueble cerca, optó por dejar la palmatoria en el suelo y liberar sus manos para poder quitarle con cuidado la capa y los guantes. 


    Gideon notó algo extraño en la apariencia de lady Freestone, aparte del uniforme de sirvienta de color negro. La vizcondesa se veía más regordeta de cómo la había visto antes. No quiso hacer ningún comentario inapropiado, levantó el bulto y la palmatoria que habían quedado en el suelo y dijo:


    ―Si no le molesta, la llevaré a la cocina. Es la habitación más calurosa, ahí podré atenderla mejor.


    ―Muchas gracias, milord.


    Gideon le ofreció el brazo y la llevó a la cocina que se ubicaba al fondo de la propiedad.


    Céline sintió el calor reconfortante de inmediato. Las brasas de la cocina y la chimenea mantenían la estancia temperada. Gideon dejó el bulto de la vizcondesa encima de la mesa, encendió un par de velas más y avivó el fuego. Entretanto ofreció:


    ―¿Desea una sopa caliente?, ¿o prefiere té y galletas?


    ―Lo que sea más rápido y sencillo. No quiero molestar más de lo que ya he hecho. 


    ―No se preocupe, es un placer…


    A Céline le sorprendió que Gideon no llamara a alguien del servicio doméstico. El mismo conde sabía dónde se encontraba cada cosa en la cocina, y se dispuso a calentar la sopa que sobró de la cena. Ella estaba impresionada. Era algo extraño y refrescante ver a un aristócrata siendo autosuficiente. La mayoría ni siquiera sabía vestirse solo.


    Al cabo de diez minutos, Céline tenía frente a ella un plato humeante de sopa de pollo y verduras, una copa de vino y un trozo de pan. Poco a poco bebía el caldo. A Gideon se le estrujaba el corazón cada vez que aparecía una mueca de dolor en el rostro de la vizcondesa, cuando abría la boca o masticaba las verduras. Con cautela, se sentó frente a ella y se sirvió el mismo menú para acompañarla.


    Comieron en silencio. No obstante, Gideon necesitaba iniciar la conversación, saber qué podía hacer por lady Freestone.


    ―Dígame, ¿su hermano le hizo esto? ―preguntó directo. La cuchara de la vizcondesa quedó a medio camino y la devolvió al plato.


    Céline dio un suspiro. No le importaba parecer débil, ni tampoco deseaba encubrir a su hermano, él no se merecía su lealtad, y respondió:


    ―Fue Robert… Cuando usted se marchó, me golpeó. Todavía no entiendo por qué lo hizo… De haber tenido más tolerancia al dolor, hubiera abandonado mi casa esa misma noche, pero no fui capaz. No podía arruinar mi escape que llevaba semanas planeando, necesitaba recuperarme un poco. Usted fue la primera y última oportunidad que tuve.


    Watford apretó los labios. No soportaba a los hombres que abusaban de su superioridad física con las mujeres y los niños. El golpe que había recibido la vizcondesa era para derribar a un hombre como él. Y sospechaba que había más lesiones ocultas bajo la ropa. Sin embargo, le faltaba saber lo primordial y dijo:


    ―Necesito saber cómo la puedo ayudar, milady.


    ―Ayúdeme creyendo en mi palabra… no estoy loca, milord. Aunque mi difunto esposo dijera lo contrario, aunque mi hermano lo reafirmara… ―Lo miró a los ojos―. A veces lo creo, ¿sabe? Si usted nota que me porto de un modo extraño, ¿me lo diría?... A lo mejor sí lo estoy. ―Su mentón tembló―. Perdón… estoy desesperada.


    Se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y añadió:


    ―Mi esposo falleció al día siguiente del baile de lord Barrington. Esa noche nos retiramos temprano porque él tuvo un repentino dolor de cabeza. Se acostó y ya no despertó. Me encargué de que sus funerales fueran muy discretos, y el escándalo del crimen de lady Regina ayudó a que pasara desapercibido. ―Se quedó un rato en silencio, recordando el alivio que supuso saber que no tendría que rendirle cuentas a nadie, que no volvería a ser despreciada ni humillada. El alivio no duró demasiado―. Cuando leyeron el testamento, no me permitieron estar presente, y era lógico, mi esposo no me dejó nada, ni siquiera una asignación. Toda la herencia fue para Cliff, y le otorgó una pequeña dote a Mathilda, y designó como tutor de mis hijos a mi hermano mayor.


    Gideon frunció el cejo y dijo:


    ―Hasta donde sé, como madre, usted es la primera opción para administrar los bienes de su hijo. El tutor es en el caso de que usted fallezca o no pueda…


    Una sonrisa temblorosa. Una leve negación con la cabeza.


    ―Mi hermano llegó un día con su abogado y dijo que él tenía el deber de administrar el patrimonio de mi hijo, debido a mi más que conocida incapacidad mental… Y me dijo… ―Hizo una breve pausa y corrigió―: No, me amenazó diciendo que, si no obedecía, me encerraría en un manicomio, que fuera agradecida por su generosidad. 


    ―¿Su hermano siempre… siempre ha sido tan animal con usted?


    ―Lo aprendió de padre, él tenía mano de hierro para educarnos. Supongo que Robert considera que es la forma de imponer su jerarquía ahora que soy una viuda loca y él es el tutor.


    Gideon intentaba hacer memoria, mas no lograba asociar el apellido Locke con nadie de la nobleza. Si Robert se presentaba a sí mismo como «señor», era probable que él fuera hijo de un vizconde, de un barón o de un baronet.


    ―Disculpe, milady, ¿quién es su padre?


    ―Oh, él es un baronet. Sir John Locke, octavo baronet de Pollock para ser más precisa… Vive en Kingsclere, en el condado de Hampshire. 


    ―Entiendo…


    Gideon conjeturó en su fuero interno: lady Freestone era hija de un baronet, casada con un vizconde que le duplicaba la edad. Quizás hubo una buena dote para tentar a lord Freestone. La típica situación cuando el aristócrata soltero pasaba de los cuarenta años y ni siquiera su fortuna era un incentivo para las debutantes. Freestone era conocido por ser un calavera y era un milagro que no estuviera enfermo de alguna peste francesa. Unos decían que era porque siempre usaba «armadura[1]». 


    La vizcondesa estaba en una posición muy complicada.


    De pronto ella sacó a Gideon de sus pensamientos cuando dijo:


    ―Lo único que deseo es estar con mis hijos y vivir en paz. Sin que nadie me vigile, sin que me den órdenes, sin que me golpeen y me amenacen por todo. ―Elevó más su voz que ya estaba quebrada y añadió―: Quiero tener una brizna de dignidad administrando un poco de dinero para comprarme un maldito par de guantes… ―Dos lágrimas volvieron a caer y ella las secó. Se sorbió la nariz enrojecida, se sintió bien maldecir. Parecía que el conde no la juzgaba, ni siquiera la reprendió por aquel exabrupto. Tomó aire y prosiguió―: Necesito que un médico, o alguna autoridad en la materia me asegure que no estoy loca. Quiero saber si puedo recuperar el control de mi vida, el de mis hijos… Temo por ellos, se portan bien, son tiernos y bondadosos, pero si por algún motivo despiertan la ira de Robert, sé que no se medirá… Sé que es demasiado lo que estoy pidiendo, y no tengo ni un penique en mis bolsillos para pagarle. Tuve que escapar con toda la ropa que pude llevar encima y me robé el uniforme de una de las sirvientas para no exponerme. ―Lo miró a los ojos, apretó las mandíbulas y aseveró―. Lo único que tengo para pagar soy… es mi… puedo ser su… ya sabe… ser amantes…


    Gideon entreabrió su boca y luego dijo, severo:


    ―No, ni lo sueñe.


    Céline no sabía si sentirse humillada o más desesperada que antes. Solo atinó a decir:


    ―P-perdón, milord. Sé que estoy vieja, fea… y loca. ―Se puso de pie, tomó su bulto y se aferró a él como si fuera su amor propio. Gideon también se levantó y terció:


    ―No, milady…


    ―No fue mi intención interrumpir su sueño y abusar de su hospitalidad. ―Céline se dirigió a la salida de la cocina, con la cara ardiendo de vergüenza―. Perdón…


    ―No, milady… ―Gideon fue tras de ella, parecía que no lo escuchaba. La alcanzó tomándole la muñeca con suma gentileza y se interpuso en su camino. Céline, presa un inquietante mutismo, lo miraba con los ojos muy abiertos. Gideon maldijo al animal que la vizcondesa tenía por hermano, intentó suavizar su voz, le soltó la muñeca y aseveró―: Milady, no necesito que sea mi amante. La ayudaré sin que tenga que venderse. Usted es joven y hermosa… y no creo que esté loca. Me pagará con su colaboración en la búsqueda de la mujer que acompañó a lady Regina esa noche. Dijo que podría reconocerla por sus joyas y vestido. ―Ella asintió―. Quizás si la ve, se le refresca la memoria.


    ―Es… es posible.


    ―Bien. ―Extendió su mano para ser estrechada y preguntó―: ¿Tenemos un trato?


    Céline tomó la mano de Gideon dando un firme apretón y respondió:


    ―Sí, milord.


    Ambos soltaron el aire de sus pulmones. Gideon tomó la palmatoria y apagó las otras velas.


    ―Usted será mi invitada. Tengo pocos sirvientes, pero son muy discretos. Si también lo somos nosotros, no tendrá que temer por su reputación.


    ―La verdad, es preferible la reputación de casquivana que la de loca… Aunque ninguna me conviene para mis propósitos.


    ―Ya encontraremos una salida que nos beneficie a todos… ―Se quedó en silencio. Tenía un pequeño percance―. Creo que tendrá que descansar esta noche en mi dormitorio. Eden Hall es grande, pero todas las habitaciones han estado cerradas durante varios años, y la verdad no quiero despertar a nadie del servicio doméstico para realizar una labor que les tomará un par de horas. Mañana haremos los arreglos necesarios para su comodidad. Yo me llevaré un par de mantas y dormiré en el salón. ¿Está bien?


    Céline no se atrevió a negarse a un acto de amabilidad. Estaba cansada y adolorida, no podría dormir en el piso u otro mueble que no fuera una cama. Bostezó mientras asentía. Gideon la conminó:


    ―Vamos, necesita descansar.


    ―Muchas gracias, lord Watford… Es muy generoso…


    Gideon la guio por la casa hasta llegar a su habitación, y la invitó a entrar. Mientras el conde se dedicaba a buscar una manta y la ropa que vestiría al día siguiente, Céline apreció el lugar bañado por la tenue luz de la vela. La cama era inmensa y estaba toda desarmada. Si ella no supiera que el conde era viudo, habría pensado que en ese lugar hubo un encuentro de amantes muy pasional… O al menos eso decían los rumores sobre los caballeros que eran habilidosos en las artes amatorias.


    Céline nunca había escuchado ningún rumor que involucrara a lord Watford en ese ámbito. Pero si ella tenía que decir algo sobre él, relacionado con alguna cualidad masculina que fuera calificada como sensual, era su voz. El conde tenía un tono muy grave, con una cadencia serena y controlada. Se preguntó si él era consciente de poseer una característica tan apreciada en las damas.


    Gideon la devolvió al momento cuando dijo:


    ―Que tenga buenas noches, lady Freestone. Le dejé una vela encendida.


    Sí, definitivamente, él no era consciente de su voz. Su expresión estaba lejos de ser seductora.


    Quizás no habría sido tan malo ser su amante.


    «Estás loca, Céline», se reprendió y, de pronto, la voz de lord Freestone apareció en su mente: «Eres fría como un jodido témpano, no sirves ni para calentar la cama. Con suerte engendraste a mi heredero, de lo contrario, me habría sentido estafado por tu padre».


    ―¿Lady Freestone?, ¿está bien?


    Céline parpadeó y tragó saliva. Siempre le sucedía en el momento menos oportuno. Esperaba que él no pensara que ella estaba loca, al igual que su difunto esposo.


    ―Sí, milord. Solo estoy agotada.


    ―Bien, espero que descanse…


    ―Buenas noches.


    Céline se quedó a solas. Deshizo su peinado, una trenza floja enroscada a su cabeza y fijada a ella por unas cuantas horquillas. Se quitó la ropa con cuidado. Había logrado ponerse cinco vestidos de día, cinco enaguas, tres camisones y cuatro pares de medias. En su bulto había tres pares de zapatos, algunos artículos de aseo, y sus pocas joyas. Tal vez podría empeñarlas si surgía la necesidad. Se preguntó si era cierto lo que dijo Robert, que las mujeres tenían prohibido entrar en una casa de empeño… Le consultaría al día siguiente al conde.


    Se acostó en la cama de lord Watford con natural renuencia. Sin embargo, esa sensación se esfumó en medio del aroma de las sábanas limpias, el calor y la esencia masculina. Casi sin darse cuenta, Céline se entregó a un sueño reparador.


    Jamás había dormido tan bien en su vida.

  


  
    Capítulo III


     


    Al día siguiente, Céline despertó desorientada. Se levantó de la cama con cuidado, las costillas todavía le dolían mucho. Caminó hacia la ventana y corrió la pesada cortina de terciopelo azul. Afuera había dejado de nevar y un tímido sol iluminaba esa mañana. No, el sol estaba más alto, casi en su zenit. 


    Su atención fue hacia la cama, sus pertenencias se encontraban en el mismo lugar en que las había dejado la noche anterior. Era evidente que nadie entró al dormitorio, y le permitieron dormir hasta tarde.


    En ese momento golpearon la puerta. Céline no sabía qué hacer.


    ―Lady Freestone.


    Era la voz de lord Watford. Ella sintió alivio y respondió:


    ―Pase, estoy despierta.


    El conde entró en la estancia buscándola con la mirada hasta que la encontró. Sintió una extraña certeza, estaba seguro de que nunca olvidaría la imagen que le entregaba la vizcondesa; su cabello castaño brillaba por la luz del sol que entraba a raudales y le otorgaba una peculiar aura de inocencia. La delgada tela del camisón de algodón le permitía vislumbrar los contornos del cuerpo menudo y maduro, lleno de sinuosas curvas que daban forma a su vientre y sus caderas, y manifestaban las consecuencias de traer niños al mundo. Lady Freestone era una sobreviviente en muchos sentidos.


    Los ojos de Céline lo escrutaban con curiosidad. Gideon recordó el motivo por el cual había subido a su dormitorio.


    ―Ha llegado mi médico de cabecera para que revise sus lesiones, milady.


    ―No es necesario, yo…


    ―Insisto. El señor Cranston es muy discreto, pero de todas formas le he dicho que no le pregunte quién es usted o quién fue la bestia que le puso un dedo encima… Después veremos a otro tipo de médico para que compruebe que no ha perdido la cordura.


    Céline estuvo a punto de rechazar la visita del señor Cranston, pero una punzada aguda en sus costillas la convenció de aceptarla. Le dolía más que en otras ocasiones. 


    ―Está bien.


    Gideon esbozó una sonrisa complacida y amable, y la dejó a solas. Segundos después llegó el señor Cranston.


     


    *****


     


    Tras cuarenta minutos de examinación, el médico salió de la alcoba y se encontró con Gideon en la puerta… «Interesante», pensó el galeno que llevaba más de diez años al servicio del conde y tenían casi la misma edad, por lo que su relación era de mucha confianza.


    ―¿Cómo está? ―preguntó Gideon, en voz baja y preocupado. Cranston había tardado más de lo habitual.


    El médico lo apartó de la puerta unos cuantos metros y respondió en el mismo tono de secretismo:


    ―Ella tuvo suerte de no morir de una hemorragia interna… Le quebraron las costillas, y muchas veces pueden perforar los pulmones. No sé cómo ha podido aguantar el dolor. He visto a hombres desmayarse con lesiones como esa. La dama tardará unas seis u ocho semanas en sanar. Y puede hacer una vida relativamente normal, si no se sobreexige.


    Gideon apretó las mandíbulas, solo la presencia de lady Freestone en su casa y su necesidad de mantenerla oculta el mayor tiempo posible, lo detenía de ir a reventar a golpes a Locke. 


    ―Entiendo… ¿Algo más?


    El médico, pese a que atendía casos como los de la mujer que estaba en el dormitorio del conde, no perdía la capacidad de asombro ante un hecho tan desalmado y añadió:


    ―Tiene un inmenso cardenal en la espalda, aparte de unas cicatrices viejas que se extienden desde ahí, hasta la cara posterior de los muslos. Quizás le daban varillazos cuando era niña. ―Gideon cerró los ojos, la impotencia devoraba su alma, Cranston continuó―: La inflamación de su mejilla cederá en los siguientes días, recomiendo que coma del otro lado, tiene una muela suelta, ojalá no la pierda. También hay cardenales en los brazos y muñecas, unos más antiguos que otros. Le he recetado unas dosis bajas de láudano para el dolor y le he vendado sus costillas. Debe estar pendiente de su respiración, tiene que ser profunda, o de lo contrario, está el riesgo de contraer una enfermedad a los pulmones. ―Hizo una pausa. Estaba impactado y agregó―: Ojalá que ella no tenga que volver junto a la persona que la dejó en ese estado, un día de estos la va a matar.


    ―No volverá, pero tememos por los niños que han quedado bajo el cuidado de esa persona.


    ―Espero que pueda resolverlo pronto. Si en el futuro necesita mi opinión profesional para algún tipo de acción legal, lo haré encantado.


    ―Gracias, señor Cranston.


    ―Ha sido un placer… Bien, me retiro. Que tenga un buen día, lord Watford.


    ―Usted también.


    El señor Cranston dejó a Gideon y él se quedó mirando la puerta de su dormitorio. Todavía no comprendía cómo un hombre era capaz de golpear así a una mujer. Si había alguien mal de la cabeza no era la dama que ocupaba su alcoba.


    Decidió ver cómo estaba de ánimo lady Freestone. Golpeó la puerta y esperó a que ella respondiera.


    ―Adelante. ―Escuchó Gideon desde el interior de su alcoba. Intentó componer una expresión relajada, no demostrarle que sabía la gravedad de sus lesiones y cicatrices.


    Inspiró profundo y se internó en la habitación.


    Gideon se encontró con lady Freestone sentada en la cama, con la mirada fija en la ventana. Cuando entró en el campo visual de la dama, ella parpadeó saliendo de su ensimismamiento. Él preguntó:


    ―¿Puedo sentarme a su lado?


    ―Es su cama… Claro que puede.


    ―No, independiente de ello. Le estoy pidiendo su consentimiento, milady. No hay inconveniente si no quiere que esté tan cerca de usted.


    ―En ese caso, puede sentarse a mi lado.


    Cuando Gideon se sentó, el colchón se hundió y ella se inclinó ligeramente hacia él. Era más liviana y pequeña. Céline pensó que el conde no era corpulento, ni demasiado alto, ni tampoco parecía tener kilos de más. Sin embargo, aparentaba estar cómodo con sus años y sus canas. Estaba en ese punto donde la madurez le confería una serenidad y quietud que podían engañar. No había debilidad en su voz, ni en sus movimientos…


    La voz grave de él penetró en sus oídos.


    ―Lady Freestone, ¿me escuchó?


    ―Disculpe, milord. ―Sintió los labios secos y se los humedeció con la lengua―. Suelo distraerme con facilidad… no lo hago a propósito.


    A Gideon no le pasaba desapercibido el tono de defensa en las palabras de la vizcondesa. Ser distraída no era tan malo, al menos a él no le molestaba. Sin embargo, sintió curiosidad y genuino interés, y preguntó:


    ―¿Se puede saber en qué pensaba?


    Céline miró a los ojos a Gideon, sorprendida por aquella simple interrogante. Nadie, jamás, le había hecho esa pregunta. Su cara ardió, sus pensamientos no eran apropiados… ni siquiera debería pensarlos. Miró hacia la ventana para evadir la profundidad de los ojos pardos del conde.


    Gideon al notar el ardor en la mejilla de Céline, sintió más curiosidad. Pero decidió no insistir. 


    ―Pienso muchas cosas… ―dijo de pronto Céline. Pensó que no era justo no responder la pregunta, de esa forma podía medir al conde. Decidió intentar decir la verdad de manera apropiada―. Por ejemplo, ahora pensaba que usted pesa mucho, pero de todos modos no se ve que esté fuera de forma. También pensé que se nota que usted está cómodo en su propia piel. No parece ser de carácter débil… porque no recurre a la fuerza o la arrogancia para imponer su presencia. De lo contrario, Robert no habría permitido que nos entrevistáramos, hubiera buscado cualquier excusa para impedirlo… Robert sí es débil, no admite sus errores, y necesita poner el pie encima a todo el mundo para demostrar su poder. Quiero convencerme de que quizás me equivoqué al pensar que agrediría a mis hijos… Ellos son pequeños, obedecen a cualquier adulto… Es como su forma de protegerse, porque cuando están conmigo son más inquietos y habladores… Su padre… ―Dejó de hablar, se había perdido otra vez en sus pensamientos sin darse cuenta de que todavía lo hacía en voz alta. Se había entusiasmado―. Perdón, a veces no me controlo y puedo ser irritante. ―Se atrevió a mirar al conde, rogó al cielo no encontrarse con una expresión ceñuda.


    Gideon la observaba con las cejas alzadas, parecía estar sorprendido. Sorprendido era mejor que ceñudo.


    ―Usted es impresionante, lady Freestone ―elogió tras unos segundos―. Su mente trabaja a una velocidad que he visto en pocas personas. Analiza, razona, saca conclusiones, conjetura, y todo es muy lógico y sensato… Es muy inteligente


    Céline jamás imaginó que alguien la elogiaría por la forma en que pensaba. Era extraño no recibir un cuestionamiento o un reproche por ser como era. 


    ―Bueno, no creo que sea inteligente. Me costó mucho aprender a leer, a dividir… Claro que ya lo manejo bien, tan tonta no soy. No aprendo cosas que no me interesan, pero cuando algo requiere realmente que todos mis sentidos estén atentos, logro estar concentrada. También cuando encuentro algo que me llama la atención no paro hasta absorber todo el conocimiento. Quizás solo por eso aprendí a bordar, pero no a tocar un instrumento o francés. Soy muy buena y paciente, el bordado es más difícil de lo que se cree, depende del diseño, de la técnica, los colores…


    Céline se interrumpió, otra vez la verborrea.


    ―¿Por qué se detuvo? ―cuestionó Gideon―, la estaba escuchando.


    ―Si no me detengo, estaremos aquí hasta la noche.


    Gideon rio, pensó que ella tenía razón. 


    Era interesante escucharla y ser testigo de cómo fluían sus pensamientos. Quizás si Céline hablaba más, no se distraería tanto de lo que pasaba a su alrededor.


    ―Bien, lady Freestone… Usted me distrae tanto como a sí misma, casi olvido a lo que venía. 


    ―Sí, lo siento.


    ―No tiene de qué disculparse, soy de los que no hablan mucho, me divierte más escuchar, así que puede que usted se lleve el peso de las conversaciones. ―Céline sonrió con timidez, no sabía qué hacer. Lord Watford era muy peculiar―. El señor Cranston me comentó que debía estar pendiente de su respiración, tiene que ser profunda o se enfermará. Me encargaré de recordarle que ejercite su respiración varias veces al día, sé que será doloroso. ―Céline asintió y Gideon añadió―: Veo que esa ropa que está sobre la cama es lo único que tiene, ¿cierto?


    ―Sí, todo lo que pude llevar encima… También mis zapatos.


    ―Quizás no sea suficiente. Este invierno ha sido muy helado. Faltan abrigos, sombreros, enaguas más gruesas… ―No quiso seguir enumerando para acentuar los hechos de la huida de Céline. 


    ―Sabe mucho de prendas femeninas.


    ―Recuerde que estuve casado y las facturas que recibía eran detalladas… ―Hizo una pausa y confesó―: Regalé toda la ropa de ella al servicio doméstico, supongo que les sirvió para empeñarla.


    ―Entiendo. ―Y vaya que entendía. No hubo persona en Inglaterra que no supiera sobre la sórdida historia del conde cornudo―. Supongo que no quería ningún recuerdo.


    ―A veces uno solo desea olvidar.


    ―Es cierto. ―Sí, ella también quería olvidar, pero no tenía alternativa, y lo único que le quedaba era aceptar los hechos y vivir con ello―. Milord, a propósito de empeñar… ¿Usted sabe si las mujeres tienen prohibido ir a una casa de empeño?


    ―Cualquiera que tenga algo valioso puede ir a una casa de empeño, ¿por qué lo pregunta?


    Céline apretó los labios, blasfemando mentalmente contra Robert y sus mentiras.


    ―Porque podría empeñar mis joyas para poder comprar algo de ropa, o pagar los honorarios del médico…


    ―No, ni lo sueñe, milady… Tenemos un trato.


    ―Usted prometió ayudarme, no a mantenerme y pagar por todo.


    ―Usted ya pagará su parte del modo que hemos convenido. Para mí, el valor de avanzar en la investigación no se compara con ayudarla. Es un precio que estaré feliz de asumir.


    ―Es muy noble de su parte, solo he traído inconvenientes. 


    ―Le prohíbo que siga diciendo eso. El dinero es algo que nunca reprocho a nadie. Mientras usted sea leal conmigo, tendrá todo lo que quiera de mí. ¿Entendido?


    ―Entendido…


    Ambos se quedaron en silencio. 


    El estómago de Céline rugió en ese momento. Gideon intentó no reír y dijo:


    ―Soy un muy mal anfitrión. He contratado una doncella para usted, se llama Heather. En un momento la enviaré. ―La amonestó con la mirada, Céline estaba a punto de rechazar su ofrecimiento―. Tiene dos costillas rotas, milady, necesita ayuda para no esforzarse de más y beneficiar su recuperación. ―Se levantó y añadió―. La esperaré afuera y desayunaremos.


    ―Muchas gracias, milord. Es muy generoso.


     


    *****


     


    Céline estaba recostada en la chaise longue del salón con un libro sobre el regazo. Después del desayuno, el conde ordenó que habilitaran una alcoba para ella, le mostró la biblioteca y le sugirió que descansara leyendo. Luego él se marchó por asuntos personales, no sin antes instruir al servicio doméstico de atender a lady Freestone en todas sus necesidades.


    Los sonidos que emergían de todas partes eran tenues; el crepitar del fuego de la chimenea, el ajetreo de la cocina y de las muchachas que aseaban por doquier, el murmullo del exterior… Echaba de menos a sus hijos, no podía concentrarse en nada pensando en ellos. Ni siquiera les dejó una nota. Le dolió marcharse sin decir una palabra, estaba segura de que así los protegería. Si Cliff y Mathilda no tenían idea de nada, si sufrían por su ausencia, Robert no podría desquitarse con ellos cuando descubriera su huida.


    ―Lo siento tanto Cliff, Mathilda… Mis niños… ―Dos lagrimones se deslizaron sobre su piel y los secó con la manga de su vestido. No obstante, fue inútil, anhelaba sentir sus cuerpos tibios abrazándola, dándole amor y riendo con ella. Eran los únicos que la entendían.


    Quizás lord Watford también la entendía. Le hubiera gustado mucho haberlo conocido antes, pero ella salía muy pocas veces con su esposo; solo en aquellos lugares donde los anfitriones no toleraban a cortesanas o amantes. La orden de Freestone era simple: permanecer en silencio la mayor cantidad de tiempo posible para no avergonzarlo.


    Lloró más. Siempre era una carga.


    Inútil. Tonta. Inservible. Loca.


    Le faltaba el aire, le dolían sus costillas al suspirar entrecortado, y ni eso fue impedimento para seguir llorando.


    Lloró hasta quedarse sin lágrimas. Lloró hasta el cansancio…


    Lloró hasta que se durmió…


     


    *****


     


    Gideon llegó tarde a casa, casi era de noche. Lo primero que hizo fue preguntar por la vizcondesa al mayordomo, quien respondió que apenas notaron la presencia de lady Freestone, y solo habían entrado al salón para avivar el fuego o encender las velas.


    Se dirigió al salón y lo primero que vio fue la mano inerte de Céline colgando de la chaise longue. Un libro estaba en el suelo. Los latidos de Gideon se dispararon. Dio largas zancadas hasta llegar a ella y se arrodilló. Le sostuvo la mano. 


    Estaba tibia.


    Le tomó el pulso… Parecía normal.


    Gideon soltó el aire de sus pulmones, aliviado.


    Céline despertó asustada y jadeó. Se llevó una mano a las costillas.


    ―Perdón, milady… ―Gideon se levantó de inmediato y se envaró. No sabía dónde meterse. Frotó sus manos contra sus pantalones―. Pensé que… creí que… parecía que usted estaba…


    ―No pretendo morirme, milord ―bromeó y se restregó los ojos, tenía muchas legañas―. Aunque ganas no me han faltado.


    Su humor era negro. Gideon le frunció el ceño.


    Era divertido, a Céline no le provocaba miedo su expresión seria. No sabía por qué…


    ―No me gusta que bromee a costa suya…


    ―Me río para no llorar. ―«Pero por hoy he llorado suficiente», pensó con acritud. En ese momento se dio cuenta de que estaba anocheciendo―. Creo que dormí demasiado.


    ―Ya es casi la hora de cenar… Como hoy es lunes, tengo invitados.


    ―Si gusta, cenaré en mi dormitorio para no importunarlos. Además, solo tengo vestidos de día y…


    ―No se preocupe ―interrumpió―. Cuando se vive solo, esas reglas de etiqueta se vuelven absurdas e inútiles. Su vestido es más que apropiado, el color la halaga mucho. 


    ―Solo estaba de luto porque Robert me obligaba. Si hubiera sido por mí, no habría guardado ni tres días de duelo. ―Suspiró―. Por favor, déjeme cenar en mi alcoba.


    ―Solo son mis amigos. Son confiables y discretos, y son mis compañeros en la investigación.


    ―Oh, entiendo… Son otro tipo de amigos.


    ―Los mejores, sin duda… ¿La he persuadido?


    ―No, quizás otro día.


    ―Está bien… Oh, casi lo olvido. ―Gideon salió de la estancia y Céline alzó sus cejas ante esa intempestiva reacción. Al cabo de un minuto, el conde volvió con una caja de dimensiones considerables―. Esto es para usted… veo que la lectura no fue tan interesante ―señaló mirando de reojo el libro. Le ofreció la caja a la vizcondesa y ella la recibió.


    ―No debió molestarse. ―Le sonrió―. Gracias, es muy amable.


    ―Fue un interesante placer… Ábrala. 


    La sonrisa de Céline se amplió mucho más cuando vio hilos de colores, agujas, dedales, tijeras, bastidores y retazos de algodón blanco. Todo lo necesario para bordar.


    Céline no quiso llorar, esa era una pequeña alegría que no deseaba empañar con sus lágrimas. Sin embargo, se vio en la obligación de secar sus pestañas con el dorso de su dedo índice. Extendió su mano para que el conde la tomara. En otra vida, en otras circunstancias, lo habría abrazado con fuerza.


    Gideon alcanzó la mano de Céline y la encerró entre las suyas. La voz de ella se quebró cuando dijo:


    ―Gracias, milord. Significa mucho para mí.


    ―La escucho, milady… la escucho.


     


    

  


  
    Capítulo IV


     


    A esa misma hora Robert cenaba solo. Sus sobrinos comían en la habitación infantil con su institutriz. Esperaba que esa inútil pudiera hacer una cosa bien; contestar una simple pregunta, si es que esos mocosos tenían la inteligencia para notar que su propia madre ya no estaba. 


    «Diles que lady Freestone los abandonó, que huyó como una cobarde, porque no los quiere».


    Robert no sabía a ciencia cierta dónde pudo haber huido Céline. ¿La familia de Freestone? Era improbable, el vizconde con su vida disipada había cortado todo tipo de lazo con hermanos y primos. ¿Alguna amiga? Imposible, Céline no tenía amigas en Londres, solo una en Kingsclere y estaba muerta. Sin embargo, en su tierra natal podía estar. ¿Habría ido a pedirle auxilio a padre? Posible, con lo estúpida y lunática que era. Quizás pensó que era una buena idea ponerlo en evidencia. Céline no aprendía, padre nunca creía en la palabra de ella, de una mujer… A esa hora, su hermana quizás ni siquiera iba a medio camino. Esperaría al siguiente día para ir a buscarla… y encerrarla en Bedlam. Ya no la necesitaba para aparentar que todo era normal, sus sobrinos ya estaban acostumbrados a él.  


    Más valía que obedecieran.


     


    *****


     


    Mackay, Warwick y Wild miraron a Gideon sin poder creer cómo se había trastocado su vida en tan solo tres días. En el mensaje que les envió el conde, lo único que les reveló fue la información que le dio Céline, y que necesitaban hacer algo para que ella reconociera a la mujer que acompañaba a lady Regina. Lo que él omitió fue todo el resto del problema hasta ese momento.


    Estaban terminando de cenar. Wild, tras salir de su estupefacción, dijo:


    ―Parece que todas las situaciones que te tocan vivir son las más complicadas, Watford… ¿Cómo haremos para que inviten a lady Freestone a la mayoría de los bailes y no sea un escándalo?


    Gideon lo había pensado. A ellos les llegaban pocas invitaciones, y precisamente a esos eventos podrían introducir a la vizcondesa con facilidad. Sin embargo, la norma social les exigía a las mujeres estar un mínimo de seis meses sin mostrarse en público, y luego venía el medio luto, donde podrían abrirse un poco más. Dudaba que alguien invitara a lady Freestone sabiendo que llevaba ocho meses de duelo. No obstante, Gideon estaba seguro de que a la vizcondesa no le importaría asistir a un baile, ella no deseaba rendirle honores a su esposo vistiendo de luto o semiluto. Era un acto de venganza, bien merecida, por cierto, a juicio de él. 


    ―A estas alturas de mi vida ―respondió Gideon― poco me importan los escándalos, pero llevar a ese extremo la situación complicaría las pretensiones de lady Freestone de recuperar el control del patrimonio y la custodia de sus hijos.


    Mackay estaba pensativo. Ellos pretendían limpiar su nombre, pero todo iba a cuesta arriba para seguir investigando sin que se vieran envueltos en asuntos más complejos. Interesado por hallar una luz al final del túnel, preguntó:


    ―¿Has consultado con tu abogado sobre la situación de lady Freestone? Al fin y al cabo, ella tiene un aliciente para poder asistir a un baile, todos saben que, como esposo, el vizconde dejaba bastante que desear.


    Gideon convino con Mackay, debido al comportamiento del vizconde, la sociedad podría ser clemente, y replicó:


    ―Cuando le conté a Montgomery, le pareció natural la actitud del hermano de la vizcondesa, si es que ella estuviera loca de verdad. Para que el tribunal le quite los derechos a una madre o un padre tiene que haber cometido un crimen horroroso, o inculcar el ateísmo, o ser inmoral, entre otras cosas… Básicamente, tiene que probar que la persona no es apta. Él va a averiguar en Cancillería si…


    ―¿Cancillería? ―terció Warwick, quien hasta ese momento no había tenido ningún acercamiento con el tema de los tutores. Él siendo adolescente se ocupó de su madre y hermanas, y como su padre no testamentó ningún tutor, las autorizaciones las firmaba su madre hasta que fue mayor de edad―. ¿Qué tiene que ver?


    ―Todo ―respondió Gideon―. El monarca es el protector de los infantes, los locos y los tontos y, por lo tanto, delegó su protección al Lord Canciller. Todos los asuntos de tutores y pupilos están bajo el control del Tribunal de Cancillería… Montgomery averiguará si de verdad Locke hizo algo para ejercer su rol de tutor y quitarle esa potestad a lady Freestone.


    Wild hizo un mohín e intervino:


    ―Es más que sospechosa la actitud de Locke. La mayoría de las veces, el cargo de tutor no es una tarea que se desee realizar voluntariamente si la madre aún vive. Y si tú aseguras que ella no está… ―Y procedió a dibujar espirales con su índice, apuntando su sien― y que el sujeto es un verdadero animal, es más que probable que el objetivo de él no es desinteresado. Si lo analizamos, el patrimonio de Freestone es muy atractivo para sacar beneficios si tienes deudas… o si no tienes escrúpulos. 


    Gideon se reprendió por no haber pensado en ello. El dinero era una explicación más que plausible para el desalmado actuar de Robert Locke. Su mente trabajaba frenética, necesitaba poner las cosas en orden y conjeturar cada escenario posible, pero primero…


    ―Tengo que esperar a lo que averigüe Montgomery y, dependiendo de ello, veré qué hacer.


    ―Suerte con eso, hay que ir un escándalo a la vez ―señaló Wild y miró a sus amigos―. ¿Tienen las invitaciones para el baile que va a dar mi padre? 


    Todos asintieron. El sábado subsiguiente sería una buena oportunidad para que lady Freestone asista a un evento de la aristocracia, si es que fracasaba Gideon llevándola al teatro, la cual era una alternativa a los bailes, pero con el mismo riesgo.


    Wild alzó su copa y brindó:


    ―Salud, caballeros, y que Dios nos ampare.


     


    *****


     


    A la mañana siguiente, Céline esperaba con paciencia a que Heather terminara de peinarla. Intentaba no mirarse al espejo, si bien la inflamación en su cara empezaba a bajar, no se reconocía en el reflejo. No podía dejar de pensar en la crueldad de Robert, se preguntaba qué había hecho ella en su infancia para que él la tratara de esa manera. Quizás siempre había sido así, o tal vez disfrutaba haciendo daño… Tal parecía que su difunto esposo le hizo una humillación final al nombrarlo como tutor en su testamento. Ellos siempre tuvieron una buena relación de cuñados, y cuando ella estaba presente, sus agresiones verbales las disfrazaban de bromas de las cuales solo ellos se reían.


    ―Está lista, milady ―dijo Heather sacándola de sus pensamientos.


    Céline se miró, más por compromiso con la amable muchacha, que por voluntad. Le brindó una sonrisa trémula, aprobando su trabajo. El reflejo de Heather se mostró compasivo y sugirió:


    ―Si gusta, puedo preguntarle al amo si conseguimos unos polvos para disimular un poco. ―Centró su mirada en el cardenal en el rostro de Céline―. Sé que dicen que solo las actrices lo usan, pero… quizás.


    ―Dudo que los polvos logren disimular… esto, pero si quieres hacer el intento, no te lo impediré.


    Heather asintió con una sonrisa. Le gustaba trabajar para lady Freestone, ella era muy amable.


    ―Gracias, milady… Otra cosa que podemos hacer es usar unos paños tibios para su cardenal. Mi madre solía ponérselos en sus ratos libres cada vez que mi padre… Bueno, usted entiende.


    ―Entiendo… Espero que tu madre ya no tenga que hacerlo.


    ―Oh, bueno, ciertamente ya no lo hace. Un día se le pasó la mano a mi padre ―aclaró, críptica. 


    ―Lo siento mucho, Heather.


    La muchacha intentó sonreír y afirmó:


    ―Creo que ahora ella está en un lugar mucho mejor. Mi madre solo se merecía el cielo.


    Céline no fue capaz de decir nada más. Un nudo en la garganta no le dejaba hablar y solo asintió con un leve movimiento de cabeza. Ese mismo destino la pudo haber alcanzado si no hubiera huido. Heather le ayudó a ponerse de pie, al tiempo que le preguntaba:


    ―¿Necesita ayuda para bajar la escalera?


    ―No, puedo hacerlo sola. Gracias.


    ―Vaya con cuidado, milady.


    ―No iré corriendo, Heather, pero ganas no me faltan ―bromeó para aligerar el ambiente y lo consiguió, la expresión de tristeza de la doncella se disipó con una tímida risita.


    Céline salió de su habitación, que estaba en el ala opuesta de la alcoba de lord Watford. Sus pasos eran lentos y medidos, y agradeció que las dosis de láudano solo fueran para inducir el sueño y no para derribarla.


    Al llegar a la escalera, se encontró con Gideon que parecía esperarla. Aunque también podía ser coincidencia.


    Cuando él percibió su llegada, le hizo una leve inclinación y le ofreció el brazo, al tiempo que saludaba:


    ―Buenos días, lady Freestone. La estaba esperando.


    Aquello confirmó la primera sospecha de Céline, y sintió en su corazón una inusitada tibieza que llegó a su rostro. Le costaba acostumbrarse a la amabilidad masculina y atesoraba esos momentos en que no se sentía loca, ni tonta. Tomó el brazo de Gideon y comenzó el descenso.


    ―No es necesaria tanta amabilidad, milord. ―Y ahí estaba esa parte de ella que insistía en no aceptar esa realidad, porque todos los hombres de su vida se encargaron de convencerla de que apenas merecía respirar.


    ―Por supuesto que es necesaria. Está convaleciente y las escaleras son peligrosas. No me lo perdonaría si le pasa algo.


    ―Milord, no va a estar todas las mañanas esperándome a bajar las escaleras.


    ―Pruébeme. 


    Lo que le siguió fue un extraño silencio. A ambos les pareció que esa simple palabra decía mucho más, pero no dilucidaban su real significado.


    Llegaron al comedor. Gideon corrió la silla para que Céline se sentara y esperó a que ella se acomodara. Tras un largo momento en el que ellos disfrutaron en silencio del desayuno, Gideon inició la conversación.


    ―Ayer hablé con mi abogado sobre su problema. ―Estudió a Céline para corroborar si ella le estaba prestando atención. Sus miradas se encontraron y continuó―: Va a hacer las averiguaciones correspondientes en el Tribunal de Cancillería y, con base en ello, decidiremos el siguiente paso.


    ―Gracias, lord Watford… ¿Cuánto cree que tardará su abogado?


    ―Montgomery es muy bueno. Si todo sale bien, al final de la semana tendremos novedades. ―Mordió una tostada con mantequilla y después de tragar, añadió―: Si no es inconveniente para usted, me gustaría que esté presente cuando él venga con la información, y decida cómo procederemos.


    Céline dudó por un instante. De inmediato pensó en su lamentable aspecto y en la vergüenza que sentiría al presentarse en esas condiciones ante un extraño. No obstante, no podía dejar que eso la detuviera; pocas veces había tenido la oportunidad de tomar decisiones importantes, por lo que respondió:


    ―Por supuesto que no es inconveniente, se trata de mi futuro y el de mis hijos.


    ―Muy bien… ―Hizo una pausa y dijo―: Milady, respire. ―El cambio brusco de tema desorientó a Céline, pero obedeció a Gideon. Inspiró al ritmo que él marcaba. Una punzada de dolor en las costillas le indicó que llenaba sus pulmones de aire. Se estaba acostumbrando a hacerlo de manera superficial para evadir la molestia―. Eso, inspire, largo, largo… espire.


    Ambos respiraron profundo por un buen rato. El dolor se fue atenuando poco a poco, hasta que se convirtió en un indicativo de que el aire llegaba a cada rincón de sus pulmones, insuflando de vida su cuerpo.


    ―Mucho mejor, lady Freestone.


    ―Si no me lo señala, no me doy cuenta, milord. Gracias, usted es muy atento.


    ―Solo hago cosas que son normales para un hombre sensato, milady. Usted está bajo mi protección y eso es lo que le doy.


    ―Ya estaba pensando que yo era especial ―bromeó Céline, y una inusitada sensación de pesar la invadió. Se reprendió de inmediato por haber dejado que sus palabras salieran sin más de su boca. Escucharlas le hicieron sentir patética, como si quisiera llamar la atención a través de su situación, y también evidenciaban su sed de cariño, amabilidad… Necesitaba a sus hijos, ellos la amaban sin que ella tuviera que pedirlo.


    ―Milady, ¿está bien? ―A sus oídos llegó la profunda voz de Gideon. Céline intentó sonreír para disimular que no pasaba nada, mas fue un fracaso.


      ―Extraño a mis hijos ―confesó solo una parte de lo que sentía―. Nunca había estado más de un día sin ellos. ―Y bebió un sorbo de té para deshacerse de las incipientes ganas de llorar.


    ―Entiendo… Son una parte fundamental de la vida, de una familia. Si yo hubiera tenido hijos, sé que me sentiría igual que usted.


    Céline no sabía nada del conde más allá de los rumores. La forma en que dijo esas palabras le provocó curiosidad. Quería saber qué había más del hombre que estaba oculto detrás de una sórdida historia de incestuosa infidelidad.


    ―¿Nunca quiso casarse de nuevo? ―interrogó por impulso.


    Gideon una vez había contestado esa misma pregunta meses atrás; sin embargo, sintió que su respuesta tenía más matices que en ese entonces. Lady Freestone estaba atenta, no veía malicia en su franca pregunta, por lo que se permitió exponerse y medirla a través de su reacción y sus palabras.


    ―Los primeros dos años estuve devastado, lleno de inestabilidad y melancolía. Cuando pensaba que ya estaba mejor, tenía recaídas. Los siguientes dos años fueron… ¿Cómo podría definirlo?... Actuaba como si fuera un engranaje que cumple con solo una función: girar y calzar mis muescas en otro engranaje más grande… Y de pronto, un día desperté, miré a una mujer y me pareció atractiva, me di cuenta de que no estaba muerto ni ciego, y me dije que no era tan tarde para volver a empezar… ―Sonrió de medio lado―. Pero creo que envejecí demasiado en el proceso. Quizás no tanto en años, sino en mi mente. No me imagino casado con una jovencita que sea quince años menor que yo. Las veo en los bailes y me siento más como un padre que como un esposo.


    ―La mayoría de los hombres de su edad opinan que mientras más joven sea la dama, mejor.


    ―Yo no creo en esa excusa de que están en la edad ideal para traer hijos al mundo. Una mujer demasiado joven es moldeable a las preferencias de un hombre mayor que ya conoce las reglas del juego a la perfección. A algunos les gusta la idea de tener a alguien dócil para imponer su voluntad. Esas niñas son tan jóvenes e inexpertas que aceptan todo como una verdad absoluta. Yo no tengo alma de titiritero. 


    ―Entonces usted es más afín con alguien más experimentado, quizás una dama soltera que ya sobrepasó los veinticinco.  ―Se aclaró la garganta―… O una viuda.


    Gideon rio.


    ―Eso mismo me dijeron mis amigos. Mi situación es complicada, la mayoría de las viudas adoran su libertad y dudo que deseen pasar de nuevo por un matrimonio. Y las solteronas que sean unos cuantos años menores que yo, o que tengan mi edad… Bueno, ellas ya no van a los bailes, ni tampoco creo que deseen casarse, sobre todo si poseen una buena posición. 


    ―Tiene razón. Yo misma pensé que había logrado mi libertad, pero mi hermano lo cambió todo… Y si encuentra una dama dispuesta a casarse, ¿qué es lo que busca y qué es lo que ofrece?


    Gideon se quedó pensativo... 


    ―Respeto, cariño, fidelidad, afinidad en la medida de lo posible. Eso es lo que busco y ofrezco. En el matrimonio todo eso se puede transformar y hacer crecer.


    Céline pensó que muchos hombres ofrecían eso mismo, pero estaba segura de que el conde era de aquellos que cumplían las promesas hechas frente al altar. Eso mismo la instó a preguntar:


    ―¿Ha pensado en buscar un enlace por amor?


    «El amor… el amor», resonó en la cabeza de él y respondió con sinceridad:


    ―No lo descarto, pero creo que es demasiado ambicioso vivirlo a mi edad. Los duques de Pemberton son mis amigos, ellos se casaron por amor… Es envidiable su relación, pero soy consciente de que son la excepción a la regla… Si me llego a casar, me gustaría lograr, aunque sea, la mitad de lo que ellos tienen.


    ―Sé que lo conozco poco, pero considero que usted merece más que la mitad.


    ―Gracias, no me hago demasiadas expectativas, estar en paz es suficiente. ―Ladeó su cabeza con interés y preguntó―: ¿Cómo la hija de un baronet se casó con un vizconde calavera como Freestone?


    Céline suspiró. Sus dedos comenzaron a juguetear con las migas del pan y, con la vista perdidas en ellas, respondió: 


     ―Freestone tenía tierras en Kingsclere, en el condado de Hampshire. Las de mi padre colindaban con las de él. ―Una sonrisa sardónica emergió de sus labios―. Una pueblerina como yo estaba destinada a casarse con un terrateniente o con alguien con un oficio o profesión respetable. Pero cuando a mi padre le llegó el rumor de que el vizconde estaba teniendo problemas para encontrar una esposa, me ofreció; para él no era más que un lastre del que debía deshacerse pronto. Yo solo acepté porque pensé que tal vez podría tener una vida diferente… Estaba consciente de que sería un matrimonio en el papel y que nuestra vida en común se limitaría a concebir hijos. Para mí era un trato justo… Sin embargo, me convertí también en un lastre para Freestone. No toleraba mis pocas aptitudes, ni mis distracciones o el aspecto de nuestros hijos, que se parecen más a mí que a él. El apodo de loca surgió una vez que me sorprendió hablando sola, usted ya ha visto que suelo ensimismarme, solo pienso, pienso y a veces no me doy cuenta de lo que hablo… Ahí empezó a ser cruel. Freestone me agredía con el veneno de sus palabras. No dejaba cardenales, pero dolían en el alma como un golpe.


    ―Freestone siempre fue un imbécil… ―Céline dio una risita floja, sí ella pensaba igual. Gideon añadió, reflexivo―: pero tiene mucha razón… Las palabras gozan de un poder insospechado cuando uno es la víctima. Creo que lo que más me dañó de lo que sucedió con ella, aparte de lo que usted ya sabe, fueron sus últimas palabras. Yo pensaba que era un buen esposo, pero ella me dejó en claro que de nada servía la amabilidad, el afecto, la lealtad o el respeto que yo le daba. Odio, desprecio y asco, eso yo le provocaba.


    ―Y, aun así, usted está dispuesto a volver a ofrecer eso mismo, si se llega a casar de nuevo.


    ―Dudo que vuelva a involucrarme con una mujer como ella. Al menos me enseñó a reconocer la frivolidad, la hipocresía, el odio y la locura. Por eso estoy seguro de que usted no está loca… ¿Ve? Ha sostenido una conversación perfectamente normal y franca conmigo, sin distracciones.


    Céline recién se dio cuenta de la veracidad de las palabras del conde. De hecho, mientras jugueteaba con las migas lo escuchaba con atención. Lo miró sorprendida y coincidió:


    ―Tiene razón, con usted no me sucede de un modo tan agudo… Supongo que es por su voz.


    ―¿Mi voz? Sé que es más grave de lo normal, a muchos les molesta.


    Céline negó con la cabeza.


    ―A mí no. Es como si me lanzara hechizos para mantenerme concentrada… A decir verdad, me tranquiliza.


    ―Es un elogio inesperado… pero gracias. ―Consultó la hora en su reloj. Se le había ido el tiempo volando―. Milady, lamento terminar tan de golpe este desayuno, pero debemos salir ahora.


    ―¿Por qué?


    ―Tenemos que ir a Bedlam. ―Esa palabra hizo jadear a Céline y su expresión fue de pánico. Gideon se dio cuenta tarde del terrible error y le tomó la mano con firmeza, pero sutil―. No, no, no, no, no, no piense mal… Vamos a visitar al director del lugar para que converse con usted, la vea y constate, tal como yo, que no está loca.


    ―¿Lo dejará por escrito? ―Céline le apretó más la mano a Gideon, como si a través de su toque pudiera dilucidar si él decía la verdad.


    ―Por supuesto, nos servirá de prueba para que recupere a sus hijos, si es que el asunto escala en el Tribunal de Cancillería.


    Céline sonrió. No le importó su aspecto, o que no tuviera ropa apropiada para salir. Iba a saber la verdad, y si lord Watford tenía razón, obtendría la respuesta irrefutable que toda su vida buscó y que nunca salió de la boca de su padre, de su hermano o de su esposo.


    «No estás loca».


    

  


  
    Capítulo V


     


    Gideon miraba a través de la ventanilla del carruaje. Intentaba evitar dirigir su atención hacia Céline, quien se protegía del frío con un abrigo y una bufanda de él. Las prendas le quedaban demasiado grandes, pero parecía cómoda y a gusto, observando con mucho interés el albo paso del invierno sobre Londres a través de una rendija de la cortina, según ella, con el fin de proteger su identidad.


    «Aunque es absurdo, casi nadie me conoce o me recuerda. Es por si nos encontramos con Robert, y tampoco me gustaría que piensen que usted hizo esto», recordó las palabras de ella. 


    Sus conjeturas no estuvieron tan erradas y confirmaron varias de sus sospechas acerca de la vida pasada de lady Freestone. Él consideraba que era una mujer que, pese a todo lo que le había tocado vivir ―porque nunca en su vida pudo elegir―, aún no perdía la capacidad de luchar. Le hacía pensar que ella era como el soldado de un ejército que era derrotado una y otra vez sus batallas en esa gran guerra, y siempre se levantaba. Un soldado que no necesitaba las palabras de aliento de un general, sino su voluntad por terminar, alcanzar la paz y volver a casa.


    No había punto de comparación entre la existencia de ella y la de él hasta el momento en que se conocieron, pero se alegraba de ser quien pudo ayudarla en su hora más desesperada. Ser un inesperado compañero de armas del solitario soldado, que le allanaría el camino de regreso a su hogar, con sus hijos, sin que nadie dominase su vida… Debía arrebatarle a Robert el poder sobre los bienes del pequeño vizconde. Ese hombre no era apto para educar a ningún ser humano.


    Al pensar en ello, Gideon recordó a sus padres. 


    Cuando él tenía nueve años perdió a su padre, pero tuvo la suerte de que su madre le sobreviviera doce años más. Si Gideon tenía que darle crédito a la maldición que caía sobre los Watford ―la de morir antes de los treinta y tres― era que su padre aprovechó esos nueve años como si fueran los últimos. Era más permisivo y flexible que los otros padres y le enseñó lo que más pudo sobre la vida: el respeto en todas sus formas, el honor, la bondad, la generosidad, la valentía y apreciar los privilegios. Y cuando su padre murió, su madre continuó con esas mismas enseñanzas, ella volcó toda su vida en él, pues nunca pudo tener más hijos. Sus embarazos no sobrepasaban los tres meses, por lo que él era casi un milagro. Gideon siempre supo que sus padres se casaron por conveniencia, pero eran una pareja que encontró el afecto con el paso del tiempo. Él podía asegurar que ellos se enamoraron. Eran un buen matrimonio, los mejores padres, fue feliz.


    Con esa premisa, eligió a su difunta esposa, mas se equivocó. No pudo atisbar el tipo de persona que era bajo esa superficie tan hermosa, tan vivaz. Albergó la esperanza de que ella lograría quererlo algún día, pues aceptó su cortejo y compromiso de buen grado, de lo contrario, él hubiera buscado a otra dama. 


    Cuando quedó viudo, impulsado por las puras ganas de revolcarse en su propia miseria y dolor, leyó las cartas que los hermanos se enviaban. Halló la mayoría de las respuestas a las preguntas que lo atormentaban. El matrimonio por conveniencia fue solo el medio para un fin: mantener las apariencias.


    Richard fundió a su esposa en el campo, y coincidía con su hermana durante la temporada en Londres para dar rienda suelta a sus encuentros pasionales. En el verano, ellos se separaban; él se dedicaba a tratar de concebir un heredero y descargaba su furia, impotencia y frustración en su esposa; y ella pasaba los calurosos meses fingiendo enfermedades, o abortando los bebés que concibió con su hermano. 


    Gideon no sabía si lo que ella le dijo fue verdad, que todos los hijos que perdió no eran de él, sino de Richard. Cada semana, Watford visitaba la alcoba de su esposa, no soportaba hacerlo más veces. Siempre se quedaba con la sensación de que la estaba violando, pese a que ella lo aceptaba en su cama y parecía disfrutar del placer que le provocaban sus atenciones, pues siempre procuró ser tierno y preocupado. Pero cuando terminaban, ella solo se daba vuelta y decía que estaba cansada. Nunca lo invitó a que durmieran juntos y él siempre aceptaba, fue educado para respetar la voluntad de los demás.


    Sin embargo, debía reconocer que cometió errores. Fue demasiado pasivo y prefirió evadir el hecho de que todo estaba mal en su vida, hasta que la realidad explotó en su cara.


    Gideon negó con la cabeza para dejar de rememorar el pasado. Últimamente, estaba pensando demasiado en ella. 


    Al menos no había vuelto a tener pesadillas desde la noche en que llegó la vizcondesa. Ya estaba creyendo que volvería a entrar en ese estado de melancolía y tristeza que le costaba manejar… No obstante, se sentía diferente, estaba mirando todo como si fuera un espectador en vez de protagonista.


    ―¿Falta mucho, milord? ―escuchó la voz de ella penetrando en sus pensamientos.


    Gideon parpadeó y se orientó. Transitaban frente al palacio de Westminster, lugar donde se reunía el Parlamento. Estaban a punto de cruzar el puente que llevaba el mismo nombre.


    ―Quizás quedan unos diez minutos de trayecto. Nuestro destino se encuentra en el área de Southwark ―respondió―. ¿No le gustan los viajes largos?


    Céline negó con la cabeza y replicó:


    ―No, solo preguntaba, me agrada conocer Londres… A mi esposo no le gustaba que saliera de casa, por lo que los únicos paseos que me tenían permitidos eran ir a Hyde Park en las mañanas y visitar una tienda para mis bordados en Bond Street.


    ―¿Y por qué a él no le gustaba que saliera?


    Céline se encogió de hombros.


    ―Se avergonzaba de mí, como ya le dije, solo lo acompañaba a algunos bailes donde no hablaba con casi nadie… Es gracioso, cuando estaba ayudando a lady Regina, ella no sabía que él era mi esposo. ―Jadeó con una expresión de asombro, de pronto recordó―: La mujer que acompañó a lady Regina… Sí, ya la había visto antes, creo que la voy a poder reconocer si la veo.


    ―¿Está segura?


    ―¡Sí! Su nariz es especial, es bastante grande, pero en ella se veía bien… 


    Gideon alzó su ceja, aquel rasgo lo tenían decenas de damas y replicó:


    ―Va a ser difícil…


    Céline interrumpió antes de que Gideon desestimara su capacidad de recordar y aseguró con vehemencia:


    ―Sé que la reconoceré. Esa mujer no parecía una debutante, se veía un poco mayor. Eso puede descartar a todas las jovencitas de esta temporada.


    ―Lo sé, milady… Me refería a que será difícil en el sentido de que tenemos que buscar la oportunidad. Debemos hacer algo al respecto, pues usted y yo prácticamente no tenemos invitaciones a los eventos sociales, por lo que tendremos que asistir a funciones de teatro, ópera, ballet, museos, parques… 


    ―Iré a dónde sea, milord. Es lo que acordamos… Lo único que me preocupa es que el posible escándalo confirme mi fama de… lunática y Robert…


    ―Independiente de su fama, milady, yo sé la verdad y le prometo que haré todo lo humanamente posible para que ese animal no esté cerca de sus hijos. El resto lo resolveremos en el camino. De momento, usted será una dama misteriosa, pues, si parafraseo sus dichos, nadie la recuerda ni la reconoce.


    ―Tiene razón… disculpe, tiendo a exagerar por todo y la ansiedad me nubla por completo. No me haga caso.


    ―No tiene por qué disculparse, es natural su reacción, usted ha vivido toda su vida midiendo en lo posible su comportamiento para protegerse. No está sola, estoy y estaré a su lado para velar por su bienestar y el de sus hijos. Se sentirá mejor si confía en mí y me comparte lo que le produce angustia. La visión de otra persona sobre un mismo problema le podría dar tranquilidad.


    Céline esbozó una sonrisa, lord Watford era una persona que por sí sola le daba tranquilidad. Le hubiera gustado tanto haber tenido un hombre así en su vida, como padre, o hermano, o esposo. 


    Su vida habría sido tan distinta. Ella sería una mujer distinta…


    «Pero ahora es tu… ¿protector?, ¿un amigo?», pensó Céline. ¿Cómo podía catalogar a lord Watford?, ¿sería así con cualquier persona que le pidiera auxilio o solo lo hacía por la conveniencia que representaba la ayuda que ella le podía dar para resolver el crimen de lady Regina?


    Volvió a mirar por la ventanilla, el paisaje la distrajo; el puente lo habían dejado atrás. Lo primero que vio a lo lejos fue una cúpula que fue aumentando de tamaño a medida que se acercaban.


    ―Ese es el Bethlem Hospital ―indicó Gideon―. Bedlam para el pueblo.


    ―Es impresionante.


    El carruaje se detuvo a un costado de la portería, donde había una caseta. El cochero intercambió unas palabras con el guardia, quien les concedió el acceso. Avanzaron a través de un camino que bordeaba un gigantesco círculo. Si no fuera por la nieve que cubría el paisaje con su níveo manto, todo sería un jardín rodeado de árboles. Un inmenso pórtico sostenido por siete columnas les daba la bienvenida y formaba parte del edificio principal de dos pisos más ático y sótano se extendía a ambos lados, y en cada ala había veinte ventanas.


    Céline se imaginó pasar sus días en aquel lugar y sintió un escalofrío. Si bien el edificio era imponente, era frío, inhóspito.


    ―Llegamos ―anunció Gideon. Al notar que Céline no le prestaba atención, le tomó la mano enguantada.


    Sus miradas se cruzaron. Gideon percibió el temor en los ojos de Céline, ese edificio representaba todos los miedos más profundos de la vizcondesa. Con su voz calma animó:


    ―Estaré con usted en todo momento. Demuestre lo que ambos sabemos.


    Céline respondió apretando la mano de Gideon, gentil pero firme.


    Se apearon del carruaje. El frío azotó la piel de sus mejillas y Céline se aferró al brazo que Gideon le ofrecía. Subieron la escalera principal y entraron al vestíbulo. Ambos pensaron que el edificio era casi tan frío como estar a la intemperie. No obstante, al entrar a la cálida oficina del director, el cambio de la temperatura fue abrumador. Al conde le molestó aquella falta de humanidad. No quería siquiera imaginar las condiciones de los pacientes y no pudo ocultar sus emociones cuando el director del lugar les dio la bienvenida.


    ―Lord Watford, es un placer conocerlo.


    Gideon hizo una leve inclinación de cabeza y respondió con cierto tono de severidad.


    ―Gracias, señor Monro, por darnos una entrevista con tan poca anticipación. Tengo el honor de presentarle a lady Freestone.


    El intento de Monro por disimular su asombro fue bastante pobre, la mujer parecía de todo menos una dama de alcurnia. Lo más obvio era que ella no estaba en sus cabales. No obstante, debía actuar con normalidad, con los lunáticos nunca se sabía. La dama se veía tranquila, por lo que hizo una breve inclinación y prosiguió:


    ―Siempre hay lugar en mi agenda para señores tan ilustres como ustedes. ―Miró de soslayo a Céline y luego a Gideon―. Tomen asiento por favor. ―Una vez que todos se sentaron, Monro preguntó―: ¿Y cuál es el motivo de vuestra visita?


    ―Necesitamos que usted evalúe la salud mental de la vizcondesa. Que su atuendo no lo engañe, tuvo que escapar con lo puesto de su propia casa debido a que su hermano le hizo esto… Muéstrele, por favor, milady ―solicitó con respeto. Céline bajó su bufanda y exhibió el cardenal que manchaba su cara. El señor Monro alzó sus cejas. Gideon prosiguió―: La ha amenazado de encerrarla en este mismo hospital. Lady Freestone es una muy buena amiga y ha recurrido a mí para protegerla. Este es el motivo por el cual necesitamos su evaluación y emita un informe. También está la posibilidad de que sea llamado para que dé su opinión profesional en el Tribunal de Cancillería.


    El señor Monro provenía de una larga tradición familiar en la que él era la cuarta generación que estaba a la cabeza del hospital, por lo que era habitual que fuera llamado por el tribunal para determinar el estado mental de una persona.


    ―Podemos comenzar con la evaluación ahora mismo si gustan.


    Gideon llamó la atención de Céline tomándole la mano y ella lo miró. Él le alzaba las cejas en un gesto interrogante, como si le preguntara si estaba de acuerdo, a lo que ella respondió con un asentimiento, y dijo firme:


    ―Proceda.


    El señor Monro esbozó una sonrisa que reflejaba su ligero entusiasmo por el desafío que se presentaba; la apariencia de la vizcondesa era lamentable y el conde podría estar mintiendo. Sería una buena oportunidad para estudiar un caso poco habitual, por lo general le pedían determinar si la persona era lunática, no lúcida.


    La evaluación duró casi dos horas, en las cuales el director del hospital realizó un examen físico y formuló preguntas elementales que podían ser contestadas por cualquier persona con un mínimo de instrucción e inteligencia. También planteó situaciones para que, a través de sus respuestas, Céline demostrara su moral, ética y fe en Dios.


    Gideon, atento, observaba todo con expresión ceñuda. No le tranquilizaba la evaluación, no por Céline, ella lo estaba haciendo de maravilla, sino en cómo el director la manejaba; no le preguntaba a la vizcondesa sobre su pasado, sus experiencias, lo que significaba ser mujer, esposa, hija, hermana y madre, lo que ella sentía. El conde era un convencido de que la salud mental estaba más ligado a las emociones y experiencias de vida que a si creía en Dios, o que diera su opinión sobre el libertinaje, o si se consideraba ella misma como una viciosa.


    Al finalizar, el señor Monro lucía satisfecho y señaló:


    ―Bien, debo decir, sin temor a equivocarme, que lady Freestone no tiene ningún padecimiento mental o intelectual. Está en la totalidad de sus capacidades.


    Céline no sabía si reír, llorar o saltar de felicidad. No obstante, hizo el titánico esfuerzo de dominar sus emociones y solo se limitó a expresar con altiva y digna satisfacción:


    ―Muchas gracias, señor Monro. Era exactamente lo que quería escuchar.


    ―Ha sido un placer, milady. ―Dirigió su atención a Gideon y añadió―: Redactaré un informe, lo puede venir a buscar a partir de la próxima semana.


    ―Muchas gracias, señor Monro, por su excelente disposición. En cuanto tenga el informe en mis manos le haré llegar un donativo para el hospital.


    ―Estaremos más que agradecidos, milord.


    Gideon se levantó dando por terminada la visita y conminó a Céline a que hiciera lo mismo, al tiempo que él se despedía:


    ―Bien. No le quitaremos más tiempo, señor. Ha sido muy amable.


    Céline añadió:


    ―Muchas gracias, señor Monro. Que tenga un buen día.


    El señor Monro se levantó y les brindó una inclinación.


    ―Milord, milady. Ha sido un placer.


    Gideon y Céline salieron del hospital. Ignoraron el viento frío que laceraba su piel, no les importó, el tibio calor del carruaje los esperaba.


    Ninguno dijo palabra alguna; sin embargo, cuando ambos estuvieron sentados frente a frente y el carruaje partió, Céline escondió su cara entre sus manos y rompió en un llanto que no podía controlar.


    Gideon, por puro impulso, cambió su lugar para sentarse al lado de ella y, apenas posó su mano en la espalda femenina para brindarle una caricia, ella se refugió en el pecho del conde y él la abrazó.


    ―Gracias, milord ―murmuraba una y otra vez entre sollozos.


    Gideon no se sentía capaz de decir nada. Solo se limitaba a sostenerla y darle consuelo a través de las leves caricias que dejaba con sus pulgares. La comprendía. Se mantuvo estoico todo lo que pudo, mas no salió indemne de la emoción. Discreto se secó un par de lágrimas y disimuló su congestión. Era doloroso tener una imagen propia tan distorsionada por las palabras y acciones de los demás, cuando la realidad era muy diferente. Que un extraño o una situación confirmara que esa imagen no era la verdadera, abrumaba al punto de no poder creer. A Céline le quedaba un largo camino para aceptar que no estaba loca, que ella era una mujer tan capaz como cualquier otra, solo que había momentos en que su mente viajaba donde ninguna persona la podía alcanzar. Aquello no era malo, no dañaba a nadie, pero se convertía en un arma en manos de quienes la despreciaban.


    No podía imaginar qué había en los corazones de esos seres que no eran capaces de ver la dulzura, la fortaleza y la bondad en Céline. 


    Durante todo el trayecto no se separaron pese a que, poco a poco, las lágrimas de Céline dejaban de fluir. Gideon le ofreció su pañuelo y ella lo aceptó sin reservas. El abrazo que los unía se rompió, ambos sintieron la falta de calor y de algo más que no quisieron ahondar en ese momento, pero que les agudizó un punzante vacío en el alma. Desearon volver a sentir el reconfortante calor, mas no era apropiado, el momento, la excusa había pasado.


    Céline secó sus lágrimas y su nariz. Algo parecido a la calma se instaló dentro del coche, lanzó un largo suspiro entrecortado y se atrevió a decir:


    ―Ahora sí puedo tener esperanza. Recuperaré a mis hijos. ―Miró a Gideon y agregó―: Gracias, milord… Me faltará vida para devolver todo lo que está haciendo por mí.


    ―Dios me puso en el momento y en el lugar indicado y usted aprovechó esa señal…


    ―Pudo haberse negado a darme ayuda, pudo haberme dado techo durante una noche y despedirme al siguiente día… Pero usted es un hombre con honor y… me siento afortunada de haberlo conocido.


     Gideon no solía recibir esa clase de elogios, esos que se sentían reales y no como una mera cortesía. No sabía si de verdad era merecedor de esas palabras, pero las apreciaba de corazón y replicó, sincero:


    ―Aunque no lo crea, también me siento afortunado de conocerla. Me ha dado la oportunidad de poder ser útil, y preocuparme por alguien que no sea yo mismo… 


    «Y cuando todo termine, Eden Hall se sentirá muy solitario», pensó. Imaginó la sensación. El vacío.


    En un desesperado impulso por deshacerse de ese sentimiento, Gideon cambió de tema y propuso:


    ―Ya que estamos cerca de Bond Street, ¿qué le parece si buscamos algunos vestidos para usted? Los necesitará si queremos ir al teatro o a un baile.


    Céline entreabrió la boca, sin encontrar las palabras adecuadas. En su interior se desataba una lucha: dejar de sentirse como una carga pesada, aprender a recibir con libertad, aceptar que merecía muestras de humanidad.


    Gideon la miraba con atención, no se resistió a agregar para convencerla:


    ―¿Tiene alguna modista o atelier de su preferencia?


    Céline estaba cansada de darse cuenta una y otra vez de las carencias que tuvo a lo largo de su vida. No materiales, dinero había… Solo que no alcanzaba para ella, todos restregándole lo que gastaban en vestirla, alimentarla o entretenerla, por lo que debía aceptar lo que viniera, en la forma que viniera, sin ninguna clase de quejas. Inspiró, no quería seguir llorando. En cambio, respondió:


    ―He leído que los diseños de madame Collier son hermosos. Me gustaría ir a su atelier.


    Gideon sonrió y asintió. A Céline le sorprendió su reacción, y una burbujeante sensación la recorrió cuando él asomó la cabeza por la ventanilla y le ordenó al cochero:


    ―¡Mark, a Bond Street!


     


    

  


  
    Capítulo VI


     


    ―Está lista, milady ―anunció Heather. Céline alzó la mirada para ver su reflejo a la luz dorada de las velas. El invierno acortaba los días, y a las seis ya estaba oscuro.


    Con el pasar de los días, el color de su cardenal comenzó a cambiar y la hinchazón se fue atenuando más y más gracias a los cuidados que le prodigaba su doncella, mañana, tarde y noche. 


    Llevaba cinco días en Eden Hall. A diario el conde la esperaba en las escaleras para ir a desayunar, conversar y respirar. En las tardes él salía a atender sus asuntos y ella se dedicaba a bordar, leer y husmear. Gideon ordenó al servicio doméstico abrir algunas dependencias que permanecieron cerradas durante cinco años: la galería, el ático, las habitaciones de huéspedes y la salita que perteneció a la difunta condesa, la cual estaba vacía y él le pidió que la acondicionara a su gusto con los muebles que disponía en Eden Hall. 


    En las noches, durante la cena, se repetía el mismo ritual del desayuno. Cada vez se conocían un poco más y la distancia que existía entre los dos extraños se fue acortando, lenta pero inexorable, por lo que ella ansiaba más y más la llegada de esos momentos. Esa tranquila rutina solo era empañada por la incertidumbre de no saber si sus hijos estaban bien, si la extrañaban tanto como ella a ellos. 


    Tampoco ayudaba a aplacar su angustia, el hecho de que el abogado del conde no había podido hacer sus averiguaciones, debido a problemas familiares. Al menos eso decía la nota que excusaba el retraso de su trabajo


    Debía tener paciencia, no todo sería solucionado con el chasquido de sus dedos y los inconvenientes no se podían controlar.


    Céline se quedó un largo momento mirándose en el espejo. Pese al cardenal, casi no se reconocía.


    ―Muchas gracias, Heather. El peinado que has hecho está precioso.


    ―Usted es hermosa, milady. ―Hurgó en el bolsillo de su delantal y sacó una cajita―. Mire, he conseguido los polvos, podríamos intentar atenuar aún más el cardenal ―anunció con entusiasmo y le ofreció la caja a Céline, ella la abrió y la estudió. Se preguntó si sería efectivo, nunca había usado maquillaje.


    Heather, al ver la expresión desconfiada de Céline, añadió:


    ―Si se fija, el color no es del todo blanco, la persona que me lo recomendó me dijo que podía usar un poco de aceite o manteca para formar una pasta. He traído de la cocina.


    Céline inspiró profundo. Si resultaba, se sentiría mejor, sería la primera vez que acompañaría al conde al teatro, por lo que accedió y dijo:


    ―Sí, hagamos la prueba.


    ―Se ve muy bien con su vestido nuevo. El azul resalta el color de su cabello.


    Céline sonrió y recordó la aventura que vivió con el conde en Bond Street en el atelier de madame Collier. 


     


    A esa hora había pocos clientes; sin embargo, cuando ella entró acompañada por él, las miradas de asombro y curiosidad no se hicieron esperar. Gideon no se dejó amilanar por estar en un lugar que era dominado por las damas, por lo que solicitó la presencia de la modista para que atendiera a Céline en exclusiva.


    Antes de dejar a Céline en manos de la modista, le ordenó en voz baja, muy cerca de su oído:


    ―No escatime en gastos, milady. Si considero que no ha sido suficiente, volveremos mañana a gastar una cantidad obscena de dinero.


    Céline sintió un insólito escalofrío, pese a que la temperatura del atelier era muy agradable. En la voz del conde había una tierna agresividad. Sabía que era una broma, pero ella estaba segura de que él cumpliría su palabra si no quedaba satisfecho. No sentía miedo, sino todo lo contrario. ¿Cómo era eso posible? Envalentonada, se permitió esbozar una sonrisa y replicó en el mismo tono:


    ―No tendrá que cumplir su amenaza, milord… Creo que se sentirá arrepentido cuando le llegue la factura.


    Gideon rio. A Céline le gustaba la risa del conde, eran carcajadas calmadas y profundas, y ella las había causado. Se contagió con la emoción y también rio con cierto deje de timidez. No obstante, cuando sus miradas se encontraron, las risas cesaron hasta convertirse en una leve curvatura en sus labios. 


    Gideon negó con la cabeza y dijo:


    ―Volveré en… ¿Dos horas es suficiente?


    Céline se quedó pensativa, en realidad no sabía cuánto podría tardar.  En ese momento la experiencia de madame Collier a la hora de capturar un cliente le hizo intervenir con su acento francés:


    ―Vuelva en tres horas, milord.


    ―Muy bien. Las dejo.


    Madame Collier, como la profesional que era, ignoró la apariencia de lady Freestone y le mostró diseños, vestidos ya hechos, abrigos, spencers, sobretodos, telas, accesorios y ropa interior. 


    Céline no se dejó abrumar y se concentró en todo lo que necesitaba, no solo para protegerse del frío, sino para lo caluroso que solían ser los lugares atiborrados de personas. Era todo un desafío y madame Collier era una experta, y la vizcondesa se dejó guiar por ella. La reputación de la modista no era en vano. Conocía su negocio y las necesidades de su clientela a la perfección, por lo que se encargó de elegir colores, telas, texturas y prendas halagadoras para un cuerpo maduro que ya había pasado por los rigores de la maternidad.


    Cuando Gideon volvió tres horas después, Céline llevaba puesto un atuendo completo que apenas fue ajustado y parecía ser hecho especialmente para ella. El resto de las prendas llegarían durante las siguientes semanas y un vestido de noche aguardaba dentro de una caja.


    La expresión desconcertada del conde al verla transformada fue elocuente.


    ―¿Es usted, lady Freestone? ―preguntó; no obstante, tras el tono de broma había satisfacción y júbilo. Estaba frente a una nueva versión de la vizcondesa.


    ―¿Nos conocemos? ―replicó ella siguiendo el juego de las bromas.


    La sombra de una sonrisa bailó en los labios del conde que intentaba mantener el papel de cándido jovenzuelo azorado y replicó:


    ―Creo que no, pero será un honor si me concede su tiempo.


    Madame Collier, era la reina de la discreción, sin hacer ruido, se apartó de la pareja. Era extraño, no parecían ser los típicos amantes que tenían una complicidad que exudaba atracción sexual. No, ahí había algo más profundo esperando, y que no saldría a la superficie en el corto plazo.


     


     


    La voz de Heather devolvió a Céline al momento. Cada vez que evocaba ese día, sentía que volvía a nacer, y no podía evitar embriagarse de la sensación.


    ―Perdón, Heather, ¿decías?


    ―Le preguntaba si nota la diferencia.


    ―Oh… ―Céline se miró al espejo. No era perfecto, pero los tonos amarillentos del cardenal habían desaparecido, y las partes oscuras se veían más atenuadas―. El cambio es impresionante.


    ―¿Cierto? Lord Watford estará muy complacido con el resultado. ―Se aclaró la garganta y se atrevió a decir―: Todos estamos muy contentos por ustedes… Usted sonríe más y el amo se ve… vivo.


    Céline jadeó y replicó:


    ―Oh, no, no, no… no malinterpreten, por favor. El conde y yo… no somos… no ha pasado nada…


    ―Lo sabemos, milady ―respondió Heather con una risita―. A lo que me refería es que nos da gusto verlos mejor de lo que estaban. Creo que la compañía mutua les ha hecho bien… ¿Le puedo contar una infidencia?


    Céline, curiosa, asintió.


    ―Yo fui la doncella de la difunta condesa… El conde lamentó mucho verse obligado a despedirme cuando ella falleció. Me prometió que me llamaría si volvía a necesitar de mis servicios, y me cumplió. ―Céline alzó sus cejas y su boca había formado una «O», la doncella prosiguió―: Como sea… la condesa era extraña, parecía que vivían dos mujeres diferentes en el cuerpo de una, no sé si usted me entiende. A veces, cuando hablaba del conde, se expresaba con mucha crueldad y en otras ocasiones elogiaba su forma de ser… La condesa siempre tomaba té de poleo cada vez que quería «bajar las flores[2]». Creo que fue lo mejor que pudo hacer, como madre habría sido nefasta. Nunca quiso tener hijos, ni de su esposo, ni de su… hermano-amante… Solo le gustaba hacerlo y, aunque ella lo negara, estimaba al conde y disfrutaba más de sus atenciones íntimas que de las de su amante, y lo odiaba por eso, porque traicionaba a su primer y único amor. 


    ―¿Y cómo lo sabes? ―preguntó Céline y luego, sintiéndose culpable por querer saber más, rectificó―: ¿Por qué me lo cuentas?


    ―Digamos que ella solo se desahogaba conmigo, y como yo apenas le hablaba… No podía contarle esto al amo, ella me amenazaba con echarme sin referencias y sabía que era capaz de hacer eso y mucho más… Pero ahora que está muerta y el amo me ha traído de nuevo a servirla a usted, no hay nada que temer. ―Heather suspiró, odiaba escuchar las palabras venenosas y los desvaríos de la difunta condesa, mas no tenía alternativa―. Ella le hizo daño hasta con su último aliento y él no lo merecía. Se lo cuento porque… si hay alguien que puede darle alguna clase de paz al amo, esa es usted.


    ―No sé si soy la indicada para revelar semejante secreto. Puede hacerle más daño que bien.


    ―Nunca se sabe, milady. Tiene razón, quizás tampoco sea necesario a estas alturas, pero… ―Se encogió de hombros.


    Céline meditó lo que Heather le reveló. Al menos tenía la confirmación a las palabras del conde y el motivo por el cual no la consideraba loca; estuvo casado con una que, en apariencia, sí lo estaba.


    Abrió el joyero que estaba frente a ella. Eligió un delicado y sencillo collar de perlas y pendientes a juego. Al terminar, Céline estudió su reflejo. Se sentía… linda. Inspiró hondo, se puso los guantes largos y se levantó. Heather tomó el abrigo y el sobretodo y ambas se dirigieron a la salida.


    Como todas las noches, Gideon la esperaba para descender por la escalera. Él estaba vestido de elegante etiqueta. Con ese atuendo, Céline se dio cuenta de que Freestone nunca la presentó ante lord Watford. De haberlo hecho, habría reconocido al conde cuando la fue a interrogar a su casa. No había forma de olvidar el porte viril y distinción del conde. Habitualmente, él vestía levitas y chalecos de colores oscuros y con pantalones más anchos de que los que dictaba la moda hasta hacía unos cuantos años. No obstante, esa noche, el traje era más ajustado a su figura, y se apegaba a sus piernas y a su torso como si fuera parte de su piel.


    Sí, no lo habría olvidado si alguna vez se lo hubieran presentado.


    Cuando él la vio llegar, sus cejas se arquearon y una sonrisa de medio lado apareció en sus labios. Céline sintió que su corazón se aceleraba y sus mejillas se acaloraban.


    ―Sin duda el azul es un color que le sienta muy bien, milady ―elogió. Gideon no quiso siquiera aludir el casi inexistente cardenal, y recordarle a Céline todo lo que había vivido. Quería que, por un instante, ella se sintiera contenta, a pesar de estar separada de sus hijos. Le ofreció el brazo y comenzaron a bajar la escalera, él añadió―: Se ve arrebatadora.


    ―Gracias, milord. ―Tras un par de segundos de vacilación, halagó―: Usted también se ve apuesto… ¿Por qué se ríe?


    ―Hace mucho tiempo que nadie me cataloga de apuesto. ―Llegaron al pie de la escalera y se separaron―. Creo que usted tiene serios problemas de miopía. 


    ―Veo mucho mejor que usted, no tengo que alejar el periódico para leerlo.


    ―¡Oh, qué lengua más afilada! ―Gideon se tocó el corazón―. ¡Me ha herido en toda mi senectud!


    ―No es tan viejo, milord... ―Gideon gimió un «¡Oh!», y fingió que desfallecía―. Perdón, digo… que no se le notan los años… ―Otro profundo «¡Oh, Dios!»―. O sea…


    Gideon reía, Céline también se contagió. Quién diría que el conde tan serio y formal tuviera esa capacidad de reírse de sí mismo. A Céline le gustaba descubrir esas facetas de él, que pocos conocían y se sentía honrada, porque era una muestra de confianza. Pensó en lo que le contó Heather.


    La difunta condesa enloqueció cuando se dio cuenta de que su esposo era mejor que su amante. Qué retorcida imagen tenía de la lealtad y del amor. Una lástima. Esperaba que el daño en el corazón del conde no fuera permanente. La vida estaba en deuda con lord Watford, él merecía mucho amor.


     


    *****


     


    Cuando llegaron al palco, Céline se sentía nerviosa, no solo por el hecho de asistir al teatro por primera vez en muchos años, sino porque temía encontrarse con Robert, quien, de vez en cuando, iba a una que otra función. Si a ella le dieran a elegir un lugar para exponerse, ese sería un baile. Su hermano no tenía las conexiones suficientes para obtener una invitación, solo era el heredero de un baronet y, por ese mismo motivo, pasaba largas temporadas en Londres con Freestone. El vizconde era su pase a esa vida elegante y distinguida que siempre ambicionó.


    El Teatro Real de Drury Lane estaba lleno, Céline no podía compararlo con nada que hubiera visto anteriormente en su pueblo natal, donde a veces eran visitados por compañías ambulantes de teatro. 


    El lugar estaba iluminado con lámparas de gas que brindaban una luz más brillante que las velas, y Céline podía ver con una abrumadora claridad a los asistentes de las obras que se presentaría esa noche: «El Rey Lear», protagonizada por el actor del momento, el señor Kean; y «La dama y el diablo», protagonizada por la señorita Kelly. 


    No obstante, muchas personas también miraban de vuelta hacia el palco donde ella y Gideon estaban. Céline, al sentirse observada, desviaba la mirada y fijaba su atención a otro lugar. Su nerviosismo se acrecentaba. Por su parte, el conde, se veía imperturbable. Céline no soportó más la presión de tantas emociones, necesitaba hablar.


    ―Milord… ―Gideon la miró―. Tengo miedo… 


    La expresión del conde pasó a la inmediata preocupación y preguntó:


    ―¿Alguien la incomodó? 


    ―No… es que no sé si Robert está aquí… ¿Y si me ve? Estamos llamando mucho la atención.


    Gideon soltó el aire de sus pulmones y respondió:


    ―Su hermano no está en Londres, el martes viajó a Kingsclere. Hasta hace un par de horas todavía no volvía.


    El reproche se reflejó en una línea vertical entre las cejas de Céline, al tiempo que interpelaba:


    ―¿Y cuándo pretendía decírmelo? 


    Gideon se aclaró la garganta y se justificó:


    ―Estaba esperando el momento apropiado. Lo siento mucho, no se repetirá otra vez, se lo prometo. ―El conde había quedado tan prendado con el cambio en la apariencia de ella y el buen momento que estaban disfrutando, que no quiso llenarla de inquietud y el asunto pasó a un segundo plano y lo olvidó. Se sentía de lo peor―. Me enteré poco antes de que viniéramos aquí. No fue fácil convencer a la institutriz, tiene mucho miedo de que Robert se dé cuenta.


    ―¿Cómo están mis hijos? ―preguntó desesperada, sin ser consciente de que estaba tomándole la mano a Gideon con fuerza.


    ―Bien… Sanos y salvos. La extrañan mucho… ―El semblante de Céline se llenó de alivio y estuvo a punto de llorar. Gideon posó su mano libre sobre la de ella y añadió―: La institutriz, Susan, tuvo el buen tino de no obedecer al Robert y mentir acerca de su huida. Él le ordenó que dijera que los abandonó porque usted no los ama.


    ―Maldito infeliz ―masculló Céline―. Perdón… yo…


    ―No se mida, milady. Robert es un maldito infeliz que merece que lo castren… Ella solo les dijo que usted tuvo que viajar a ver un médico. ―Céline asintió. Era una excusa plausible, sus hijos habían visto en el estado en que la dejó Robert, fue algo que no pudo ocultar―. Ahora que tenemos a la institutriz de nuestro lado, podré hacer los arreglos para que pueda verlos en secreto.


    La ansiedad y la alegría invadieron el corazón de Céline en partes iguales. En el fondo, entendía por qué el conde se había reservado esa información. En ese momento, tenía ganas de salir corriendo a ver a sus hijos, pero también sabía que debía ser paciente. Cuando Robert se proponía controlar una situación era implacable.


    Gideon, para intentar aplacar las emociones de Céline, prometió:


    ―Verá a sus hijos, apenas tengamos la posibilidad, ¿está bien?


    ―Sí… muchas gracias, milord.


    ―Ahora, disfrute de la velada. Tenemos cuatro horas por delante, y la intención de todos aquí es ver y que sean vistos. ―Gideon le soltó la mano, no sin antes darle una ligera caricia.


    Céline asintió con la cabeza. Desde su posición podía ver unas tres cuartas partes del teatro. Decidió que empezaría por zonas. Primero recorrió la mirada sobre los palcos del frente. Pudo descartar cinco de una vez.


    La función comenzó y Céline no se resistió a centrar su atención a la obra de teatro. Era fascinante.


    Tras un largo rato, a sus oídos llegó la voz grave de Gideon que le decía:


    ―Cuando sea el intermedio, podremos ir al palco donde se encuentra mi amigo, lord Mackay, es el pelirrojo que está frente a nosotros.


    Céline miró hacia donde el conde le indicaba, lord Mackay los saludaba alzando una copa de champán. Ella le dedicó una sonrisa nerviosa y luego se inclinó hacia Gideon y señaló:


    ―¿Ese es uno de sus amigos, los caballeros malditos?


    Gideon rio. A veces olvidaba que muchos pasquines de cotilleos los llamaban de esa manera.


    ―Así es… Está muy atrevida esta noche, milady.


    ―Ha mejorado mucho mi humor… Dígame, que lord Mackay esté aquí, ¿es coincidencia o lo planeó?


    ―Para obtener los mejores resultados hay que planear. Desde el palco donde está Mackay, podrá ver al resto de los asistentes. No se preocupe por mi amigo, puede parecer intimidante, pero es muy amable. 


    Y así transcurrió la función, la cual fue impresionante. La nueva forma de iluminar el escenario brindaba a la obra un realismo mucho mayor y Céline no pudo evitar por momentos quedarse concentrada en la tragedia, y cuando se acordaba, alternaba entre el escenario y los asistentes. Sin embargo, no tuvo éxito en encontrar a la mujer que acompañó a lady Regina. La vizcondesa se cuestionó si de verdad podría reconocerla.


    Gideon, por su parte, estaba más pendiente de Céline; de sus reacciones ante la obra, de cómo se inclinaba cuando estudiaba a los asistentes, o las miradas furtivas que a veces ella le dedicaba. Aquello le provocó una inusitada sensación de orgullo masculino, lady Freestone lo consideraba apuesto. No recordaba cuando había sido la última vez que alguien lo halagaba, pero se sentía bien. 


    Sin embargo, lo que más lo impresionaba era el cambio que vio en el rostro de la vizcondesa. No por el maquillaje, sino cuando ella sintió la tranquilidad de saber de sus hijos, que esa noche estaba lejos de Robert. Una mujer que se sentía serena y a salvo era la más hermosa. Brillaba con luz propia.


    La obra terminó y al iniciar el intermedio Gideon y Céline salieron del palco tomados del brazo para dirigirse hacia donde estaba Mackay. Céline dio un bostezo.


    ―¿Muy aburrida la tragedia? ―preguntó Gideon.


    ―No, solo estoy cansada, no estoy acostumbrada a estar con tanta gente que nos esté observando. Por lo general, se limitan a ignorarme.


    ―Se acostumbrará. Todos nos acostumbramos a ser el blanco de miradas indiscretas o rumores.


    ―Su voz es la voz de la experiencia, ¿no?


    Gideon respondió con un asentimiento y preguntó:


    ―¿Y qué le pareció la obra?


    ―Creo que muchas personas, al igual que el rey, al envejecer no se hacen mejores. En cierto modo, el rey Lear se parece mucho a mi padre: violento, arbitrario, autoritario, irracional, y ha hecho que mi relación con Robert sea de enemigos… Quizás si hubiera sido otro tipo de padre…


    ―Al menos nuestras tragedias no son tan graves como las de Lear o sus hijas.


    ―Siempre hay alguien que está peor que uno.


    ―De eso se tratan las tragedias.


    Gideon avanzó junto con Céline dejando una estela de susurros y comentarios. Él, de vez en cuando, saludaba con un gesto a algún conocido. Nadie parecía reconocerla, nadie la saludaba directamente. Eso le dio cierta sensación de alivio a Céline, por el momento estaba segura respecto a las habladurías. Era una mujer desconocida, sin nombre ni posición, que acompañaba a lord Watford.


    Llegaron al palco de lord Mackay y Gideon procedió a presentarlos, tras lo cual el conde escocés dijo:


    ―Es un placer conocerla, milady. Y le estamos muy agradecidos por ayudarnos a intentar resolver nuestro problema. ―Palmeó la espalda de Gideon y añadió―: Watford tuvo mucha suerte al encontrarla.


    ―Espero que pronto puedan limpiar su nombre. Estoy segura de que ustedes son inocentes. Pondré todo de mi parte para ayudarlos.


    La señal del fin del intermedio interrumpió la conversación. Todos tomaron asiento y comenzó la segunda obra, la cual era un drama musical. Céline quedó absorta en el canto de la actriz, la señorita Kelly. Su voz era preciosa.


    Sin embargo, al poco tiempo de transcurrida la obra, percibió un movimiento en uno de los palcos del frente que le llamó la atención y miró hacia esa dirección. Una pareja sostenía una tensa y silenciosa discusión. El hombre se acercó al oído de la mujer y le susurró algo, logrando que ella abriera mucho los ojos y lo miró horrorizada.


    Céline jadeó, ese perfil tan característico. Dudó de su buena suerte, se quedó un rato más observándola para asegurarse.


    ―¿Pasa algo? ―La voz grave de Watford le hizo dar un respingo a Céline.


    Lo miró y respondió con seguridad:


    ―Tres palcos a la derecha de donde estábamos, milord. ¿Conoce a la mujer que está ahí?


    Gideon miró y replicó:


    ―¿Cuál mujer? No hay nadie.


    Céline frunció el ceño. Dirigió su atención hacia el palco, ya no estaba la pareja, la puerta se cerraba y masculló:


    ―¡Maldición! La mujer que acompañó a lady Regina estaba ahí hace un segundo. 


    Gideon volvió a mirar el palco vacío. No dudó ni un segundo, se levantó y ante la expresión desconcertada de Mackay solo ordenó:


    ―Vamos, debemos encontrarlos antes de que abandonen el teatro.


    Céline solo atinó a añadir:


    ―Su vestido es verde.


    Gideon asintió y salió sin perder más tiempo junto con Mackay.


    Céline se quedó sola, con el corazón latiendo a un ritmo frenético. Ni siquiera la música la persuadía de dejar de mirar hacia el palco donde estaba la mujer. En su mente volvió a maldecir; no obstante, se dio cuenta de algo sorprendente: lord Watford no la cuestionó, no dudó de sus palabras en ningún momento. Y eso le hizo sentir feliz, valiosa.


    Los minutos pasaron uno tras otro. Las voces de los actores eran apenas un murmullo a lo lejos. La mente de Céline vagó, recordando segundo a segundo lo que había sucedido. También podría reconocer al hombre, si se daba la oportunidad.


    Céline sintió un suave toque sobre su hombro. Era Gideon y, al igual que Mackay, en su rostro se reflejaba la frustración. 


    ―Los perdimos ―confirmó lo que ella sospechaba. Su tono de voz era bajo para no perturbar la función.


    Mackay se peinó el cabello con los dedos y añadió en el mismo tono de secretismo:


    ―El palco le pertenece a lord Northwood.


    Céline solo lo conocía de nombre y preguntó:


    ―¿Es casado?


    Gideon y Mackay se miraron y respondieron al mismo tiempo:


    ―Es viudo.


    Céline se quedó pensativa por unos instantes y volvió a interrogar:


    ―¿Es rubio y usa bigote?


    Gideon respondió:


    ―No, Northwood es moreno y lampiño.


    Céline hizo un mohín y conjeturó:


    ―Entonces es posible que la pareja que estaba ahí solo ocupó el palco de lord Northwood.


    Gideon y Mackay convinieron con un gesto. A la postre, el escocés añadió:


    ―Es habitual prestar el palco entre los amigos y conocidos. De hecho, este es de Wild.


    ―Otro de los caballeros malditos ―aclaró Gideon a Céline y le guiñó el ojo. Luego agregó―: Bueno, entonces mañana averiguaré… ―se interrumpió y se masajeó el cuello. Una repentina tensión se apoderó de sus músculos―. Mañana tengo un compromiso con Eleonora. Si no voy, me lo reprochará hasta mi muerte.


    Mackay lo miró como si estuviera reprendiéndolo. A veces Gideon quería hacer todo de inmediato. Poco le faltó para salir del teatro, robar un caballo e ir detrás del primer vestido verde que se pusiera por delante. Chasqueó su lengua y dijo:


    ―No te preocupes, Watford, ve a tu compromiso. Hemos avanzado más de lo que imaginamos. Y como tengo más tiempo que tú, hablaré con los demás y haremos las averiguaciones. El lunes te pondremos al día.


    ―Gracias, Mackay. ―Dirigió su atención a Céline y preguntó―: ¿Quiere quedarse hasta el final de la obra?


    Céline miró de soslayo hacia el escenario, luego negó con la cabeza.


    ―He perdido el interés y estoy cansada… Quizás otro día.


    ―Le prometo que vendremos otra vez, aprovecharemos ese palco.


    Mackay, al ver a Watford tan solícito, intervino, solo para fastidiarlo, pues para él estaba claro, la dama lo tenía en la palma de su mano y ella parecía no notarlo:


    ―Sí, ya estaba juntando una montaña polvo, ¿cierto, Watford? No sé si mi amigo es demasiado discreto o es un monje. Nunca ha traído compañía femenina al teatro. Usted es la primera, lady Freestone.


    La aludida negó con su cabeza, qué infantil era ese comentario, pero le causó gracia y respondió:


    ―Lord Mackay, tal parece que usted es un romántico empedernido y ve cosas que no son. Como bien sabe, hemos venido aquí solo con fines investigativos.


    ―A veces los negocios se pueden mezclar con placer ―replicó con un gesto guasón.


    ―Que tenga buenas noches, milord ―zanjó. No podía más con esa conversación, el amigo de lord Watford parecía estar coqueteando y ella no se sentía capaz de seguir con el juego.


    ―Usted también, milady… ¿Se nos va a unir a la cena del lunes?


    ―No. Prefiero que ustedes tengan su privacidad masculina… Adiós, ha sido un gusto conocerlo.


    ―El placer ha sido todo mío, milady. Espero verla pronto.


    Gideon le ofreció el brazo a Céline, al tiempo que se despedía:


    ―Nos vemos, Mackay.


    Mackay hizo un gesto de despedida con sus dedos y una sonrisa surcó sus labios. Ese tono y esa mirada de Watford… eran algo muy parecido a los celos.


     


    

  


  
    Capítulo VII


     


    Céline jugaba con las migas de pan, escuchaba la voz de Gideon con atención. Era extraño, vez que movía sus dedos con la mirada fija en ellos, todo era más claro. Siempre le criticaban su falta de modales, que ignoraba a su interlocutor deliberadamente. Nadie le creía que de verdad escuchaba y entendía.


    Pero él sí.


    ―¿Quiere acompañarme a Pemberton House? Queda casi a las afueras de Londres. Serán solo unos días, hasta el lunes en la mañana.


    Céline dejó de jugar con las migas y miró a Gideon.


    ―Creo que no será apropiado, milord. ¿Qué van a pensar de mí sus amigos?


    ―No van a pensar nada malo, se lo aseguro. Le hablé sobre usted a Eleonora, la duquesa de Pemberton.


    Céline se tocó la mejilla de manera inconsciente. A Gideon se le encogió el corazón con ese gesto.


    ―No está al tanto de todo, si eso le preocupa ―contó una verdad a medias.


    ―Supongo que lo han invitado solo a usted.


    ―Sí, pero son mis amigos y entenderán que no he querido dejar a mi huésped sola en esta casa.


    Céline volvió a jugar con las migas de pan y admitió:


    ―Pensé que podría ver a mis hijos. Estoy viviendo a tan solo unas calles de distancia, estamos tan cerca… y tan lejos.


    Gideon, si bien no conocía el sentimiento de los padres hacia los hijos, podía ponerse en el lugar de Céline. Sin embargo, todavía no era tiempo, y su tono sonó apremiante cuando solo alcanzó a decir:


    ―Milady, por favor…


    El suspiro profundo y la mueca de dolor de Céline interrumpieron las palabras de Gideon. Ella sentenció:


    ―Sé que es demasiado apresurado y la impaciencia es mi peor enemiga. Entiendo que no es fácil, milord… Solo… es que imaginé que… ―Volvió a suspirar―. Perdón, le estoy exigiendo mucho.


    ―Si fuera por mí, me llevaría a los niños hoy mismo ―sentenció Gideon―. Pero no nos podemos arriesgar, mi reputación no es la mejor, ni la suya, y podría ser contraproducente para nuestros propósitos hacer un escándalo. Necesitamos saber en qué posición estamos exactamente y eso lo sabremos en los próximos días cuando tengamos la información de Cancillería.


    ―Qué no daría por demostrarle a todos que no soy lo que Freestone decía de mí… Vale más la palabra de un imbécil promiscuo que la de una mujer que ni siquiera se toman la molestia de conocer. ―Volvió a mirar a Gideon, necesitaba explicarse mejor―. No es por vanidad, ni porque me importe demasiado la opinión de los demás. El poder que tienen los rumores y habladurías ponen en tela de juicio mi capacidad de criar a mis hijos y eso me enerva… Sí, soy distraída, quizás mis modales no son los mejores y mi mente no es la más brillante…


    ―No, eso no se lo voy a permitir ―terció Gideon con un tono de tierno reproche, y agregó convencido―: Usted es más inteligente que muchos hombres y damas que conozco. Más vale que empiece a creerlo.


    Céline no encontraba una forma para responder a aquel elogio. No se podía definir a sí misma como alguien inteligente.


    Ante el mutismo de Céline, Gideon agregó:


    ―La inteligencia no solo se trata de leer libros complejos o hacer cálculos avanzados. También se manifiesta con agudeza y rapidez de pensamiento, con el arte, con la lógica, con ponerse en el lugar de la otra persona.


    Céline le brindó una trémula sonrisa. Tal vez el conde tenía razón, pero dudaba de que ella fuera sobresaliente. Sin embargo, apreció que él intentara cambiar la forma en que ella se veía, dándole consuelo y ánimo, y replicó:


    ―Muchos podrían aprender que la arrogancia, la crueldad o la violencia no los hace más hombres, ni tampoco pierden su valía siendo amables, generosos, pacientes… Me hubiera encantado tener en mi vida la presencia de una persona como usted. Mi destino habría sido diferente.


    ―Es una lástima que yo no me haya cruzado en su camino en el pasado, pero estoy en su presente, y no pretendo irme de su lado en el futuro. A menos que usted considere que he llegado demasiado tarde.


    Céline negó con la cabeza y sentenció:


    ―No es tarde… Ahora es mejor que nunca.


    ―¿Ve? Tengo que recuperar el tiempo perdido. Venga, acompáñeme. Los duques son muy especiales, ya lo verá.


    Céline lo meditó, mas no pudo dar su respuesta. En ese momento entró Wilkins, el mayordomo, en la estancia y anunció:


    ―Milord, han traído un mensaje para usted. ―Entregó un papel doblado de tal modo que era complicado dejarlo en su forma original si era abierto, a menos que conociera la manera en que fue armado.


    Gideon le dio una breve mirada de reojo a Céline, en su rostro se evidenció la incipiente ansiedad. Para ella era obvio el remitente, la institutriz de sus hijos era aficionada a hacer figuras con el papel.


    ―¿El mensajero espera respuesta?


    ―No, su señoría.


    ―Gracias, Wilkins.


    Gideon desdobló el papel, arqueando una ceja al descubrir la complejidad de la tarea. Al terminar, alejó un poco la nota y la leyó. Tras un breve momento, miró a Céline y reveló:


    ―Su hermano volvió anoche a Londres… ―Se aclaró la garganta y añadió―: Tal parece que ahora hay que dirigirse a él como sir Robert Locke.


    Céline se tapó la boca, eso solo podía significar una cosa: su padre había muerto. Gideon estaba indeciso y, apelando a su cada vez más estrecha relación, dijo:


    ―Si le soy franco, no sé si darle mis condolencias o no.


    Un denso y grave silencio se cernió en la estancia. Céline bajó la mirada. Gideon estaba pendiente de cada gesto, mas no sabía qué hacer o decir, salvo esperar.


    Céline inspiró hondo, parpadeó y dijo:


    ―¿Seré muy mala hija si le digo que no siento tristeza o pesar por él? ¿Soy egoísta debido a que el dolor que siento es por mí?


    Gideon recordó lo que le dijo su médico, el señor Cranston, acerca de las viejas cicatrices de Céline y lo que ella misma revelaba de vez en cuando sobre su relación con su padre, por lo que respondió:


    ―Una hija que no lamenta la muerte de su padre, habla más de la mala calidad del padre que de la hija… No me atrevería a juzgarla sabiendo la clase de persona que él fue… Cualquiera puede dar vida, engendrar, pero ser padre es un rol para el cual no todos están preparados.


    ―Definitivamente, mi padre no era un hombre apto para ser padre… Toda una ironía. ―Suspiró entrecortado, era triste rememorar el dolor que sentía cuando era niña, ese dolor que se transformó en un vacío cuando ella creció, y solo agachaba la cabeza y obedecía sin quejas, reduciendo su existencia para no importunar, imaginando que algún día sería libre. Tensó sus labios para apaciguar sus ganas de llorar y…


    ―Respire, milady… profundo ―intervino Gideon. Era el momento preciso para hacer ese ejercicio matutino, que ya era costumbre entre ellos.


    Céline de inmediato llenó sus pulmones, y sintió la punzada conocida en las costillas. Inspiró y exhalo… Inspiró y exhaló.


    Después de un largo rato vino la calma. Volvía a ser la misma. Retomó el hilo la conversación, estaba decidida y dijo:


    ―Creo que me vendrá bien acompañarlo a la casa de sus amigos. Si me quedo aquí, me sentiré muy sola… Robert ha vuelto, y no tengo posibilidad de ver a mis hijos.


    ―Es cuestión de tiempo, ya lo verá… Para que se quede más tranquila le dije a Susan que, si Robert osaba alzar la mano a alguno de sus hijos o a ella, que vinieran los tres de inmediato con lo que tuvieran puesto. Yo ya instruiré a Wilkins y al personal en caso de que eso suceda en nuestra ausencia.


    ―Muchas gracias, milord.


    ―Es un placer… Y ahora, creo que es tiempo de que se prepare. Saldremos en una hora.


     


    *****


     


    Mientras tanto, en Portman Place, todos los sirvientes estaban en fila, con la vista clavada en el piso del salón. Robert se paseaba frente a ellos con expresión severa.


    ―¿Ninguno de ustedes ha visto a lady Freestone? ¿La vizcondesa no ha visitado esta casa en mi ausencia?


    Los sirvientes negaron con la cabeza y susurraban:


    ―No, sir Robert.


    ―¿Han escuchado hablar sobre ella? ―El silencio fue la única respuesta. Robert insistió―: Recuerden que toda información será bien recompensada. ―El vacío frustró al baronet y, cambiando su tono de voz, amenazante, advirtió―: Si me entero de que me están mintiendo, los echaré a patadas. Sin recomendaciones, sin dinero y me encargaré de que no consigan trabajo en ninguna casa respetable de Londres.


    Solo una persona fue capaz de decir algo. Susan, la institutriz de los hijos de Céline, respondió:


    ―Lady Freestone no ha vuelto, ni hemos sabido nada de ella, sir Robert. Es como si la tierra se la hubiera tragado.


    Robert se situó frente a ella y ordenó:


    ―Retírense… menos usted, Susan.


    La institutriz se envaró. Robert se acercó a ella y le alzó la barbilla. La joven apretó las mandíbulas. Rogaba al cielo que el nuevo baronet se fijara en otra.


    ―La extrañé mucho, Susan…


    La institutriz maldijo para sus adentros. Se había equivocado. Sus piernas comenzaron a temblar. Robert añadió:


    ―¿Cuándo va a dejar de trancar la puerta de su cuarto?


    ―No sé de lo que habla, sir Robert.


    ―Creo que sí lo sabe muy bien. ―Se inclinó hacia ella e inspiró el aroma del suave cuello femenino y susurró―: Mi paciencia se está agotando. No seré tan amable si se sigue haciendo la difícil… ―Retrocedió un paso y ordenó―: Llame a los niños.


    Susan, con su voz trémula, respondió.


    ―Sí, señor.


    Y se alejó como si el mismo diablo le hubiera hablado.


    Robert esbozó una sonrisa maliciosa. Sabía que, cuando llegara el día en que pudiera enterrarse en ella, se iba a derramar en tres segundos.


    Tras regodearse unos instantes de esa imagen, volvió a sentir preocupación. Su hermana no estaba en Kingsclere, lo cual le sorprendió, pero lo que le sorprendió aún más fue encontrarse con la muerte. Peterson, el abogado de la familia, justo había enviado una carta comunicando el repentino fallecimiento de su padre. 


    Robert sabía que su progenitor un día moriría a causa de sus episodios de ira desmedida. No estuvo equivocado, su padre golpeaba a una de las criadas que manchó la alfombra y fue tanta la cólera que su corazón no resistió.


    Recordó las brutales palizas que le propinaba. Fueron pocas a diferencia de Céline, tan tonta que siempre le hacía enfadar cada vez que se equivocaba en leer o multiplicar.


    Su padre era de esas personas que valían más muertas que vivas, le había dejado tierras y una modesta fortuna para vivir tranquilo en Kingsclere.


    Pero no era suficiente. A él le gustaba Londres, la temporada, los bailes, los clubes. Por eso siempre estaba cerca de su cuñado, vivir con él esa vida a la que se podía entrar con dinero. Y Freestone tenía tanto que, si Robert lo comparaba con su reciente herencia, tan solo poseía migajas.


    La estúpida de Céline no estaba capacitada para administrar toda esa cantidad de dinero y bienes. Arruinaría a Clifford mucho antes de llegar a los veintiuno. 


    Él era superior y el más apto, y recibiría una justa retribución por un trabajo de tiempo completo. De hecho, ya estaba siendo invitado a los eventos que organizaban los antiguos amigos de Freestone, debido a que él era el tutor del pequeño vizconde.


    Ya no era invisible para los aristócratas. 


    Mathilda y Clifford entraron a la estancia sin anunciarse. Robert los miró con dureza y los reprendió:


    ―¿Acaso nadie les ha enseñado a golpear la puerta antes de entrar a una habitación?


    A Mathilda no le gustaba el tío Robert. No parecía ser el hermano de su madre; no la apreciaba. No era como ella y Cliff. Sin embargo…


    ―Lo siento mucho, tío. No lo volveremos a hacer. Se lo prometo ―aseveró la niña con suma humildad.


    Robert comenzó a pasearse frente a los niños. Sus manos estaban a sus espaldas. Los miraba como si esas criaturas fueran escoria, sobre todo la mayor que se aferraba a su hermano menor. Mathilda era tan parecida a Céline, pero sus ojos eran azules, fríos y, pese a tener una expresión sumisa ―típica de una niña de su edad―, percibía que podría ser peligrosa.


    Debía aplastarla.


    ―Están demasiado tranquilos para ser unos niños que han sido abandonados por su madre.


    El pequeño Clifford jadeó ante ese cruel hecho. Mathilda le dio un ligero tirón. La institutriz ya les había dicho que su madre se estaba recuperando de la salvaje paliza que el tío le propinó. No debían creer en las palabras de un hombre así, solo seguirle el juego. De esa forma estarían seguros.


    ―¿Acaso no están tristes? ―insistió Robert. Los niños no respondieron―. ¡Contesten!


    Mathilda dio un respingo, y un gritito se le escapó de la garganta. Los ojos de Clifford se llenaron de lágrimas de puro miedo.


    Robert se cernió sobre ellos, amenazante y advirtió al pequeño:


    ―Los hombres no lloran, ¿acaso eres una débil niña? ―De un tirón lo arrancó del brazo de su hermana―. A partir de hoy dormirán en habitaciones separadas. Estar cerca de Mathilda te hará convertirte en un idiota, Freestone.


    Mathilda apretó los labios y reprimió sus deseos de consolar a su hermano y escupirle a su tío. Cliff era bueno y sensible, jugaban juntos desde que tenía memoria y su madre no los separaba en juegos de niña o de niño. Tragó el nudo que apretaba su garganta. 


    «Seguir el juego, seguir el juego, seguir el juego», se repetía una y otra vez. 


    Robert centró su atención en ella y solo por el placer de quebrar su espíritu señaló:


    ―Tu madre es una mala mujer, te ha dejado sola. No vales nada para ella.


    Mathilda asintió y bajó la cabeza y dijo:


    ―Solo usted nos quiere. ―Miró a su hermano, al tiempo que se secaba una lágrima que cayó sin su permiso―: ¿Cierto, Cliff? Madre está loca, debería darnos lástima.


    El niño asintió, no era capaz de decir nada. En su mente solo estaban las palabras de la institutriz: «sigue el juego de Mathilda, si ves que ella le miente a tu tío o si de repente crees que está siendo mala, solo haz lo mismo, imítala». Pero Clifford sentía que, si decía algo, el tío los descubriría. Prefirió el silencio.


    ―Madre no nos quiere, por eso se fue ―añadió Mathilda.


    Robert estudió el delicado rostro infantil. Ladeó la cabeza y preguntó:


    ―¿Y la odias por eso?


    ―La odio… la odiamos. Es loca y mala… por eso usted la castigaba, ¿cierto?


    ―Así es, Mathilda. A los locos, al igual que a las mujeres, se les castiga, se les corrige, se les mantiene quietos y en silencio. Espero que no esté en tu sangre la locura, ya es suficiente con que seas hembra. Las cosas van a cambiar muy pronto. Ahora vayan a la habitación infantil.


    Mathilda y Clifford asintieron. Sin levantar la mirada del suelo, abandonaron la estancia a paso apresurado.


    Cuando la puerta se cerró tras de ellos. Mathilda tomó la mano de su hermano y corrió hacia las escaleras. Subieron y subieron hasta que las piernas les temblaron. Los dos niños lloraban en silencio, les dolía el pecho. No fueron capaces de decir nada hasta saber que estaban lo suficientemente lejos de Robert.


    Al llegar a la habitación infantil, los hermanos se abrazaron con fuerza.


    ―¿Por qué dijiste que mamá está loca? ―le recriminó Cliff a Mathilda―. ¿Por qué fuiste tan cruel?


    ―Porque eso siempre lo decía padre y tío Robert… Cuando estemos cerca del tío hay que mentir sobre mamá y lo que sentimos. No hay que olvidarlo.


    ―No quiero dormir en otra habitación.


    ―Yo tampoco… pero tienes que ser valiente. Susan nos ayudará.


    ―No soy tan valiente como tú. El tío miente… tú no eres una niña débil.


    Mathilda le acarició la cara a su hermano. Era lo único que tenía, lo que su mamá les había inculcado resultó ser cierto. 


    ―Debemos ser pacientes, Cliff, y no provocar a tío Robert. 


    El pequeño asintió. Extrañaba a su mamá, quería estar con ella. Pensó en el pañuelo que tenía escondido bajo su almohada, olía a Céline.


    Tan solo ese pensamiento lo consoló.


     


     


    

  


  
    Capítulo VIII


     


     


    Eleonora, duquesa de Pemberton, se levantó del sillón que se encontraba frente a la chimenea del salón de estar. Al ver a Gideon y su acompañante, exclamó:


    ―¡Oh, Gideon, al fin has llegado! ¡Bienvenido! ―Lo tomó de las manos con cariño. De inmediato desvió la mirada hacia Céline que estaba al lado de él. Soltó a su amigo y dio una reverencia―. Usted también, bienvenida a Pemberton House.


    ―Muchas gracias, su excelencia ―dijo Céline respondiendo con una digna reverencia.


    Gideon, con una sonrisa, procedió a hacer las presentaciones.


    ―Eleonora, te presento a mi amiga, Céline Kenworthy, vizcondesa Freestone… Céline, le presento a Eleonora Basingstoke, duquesa de Pemberton.


    A Céline la palabra «amiga» le quedó revoloteando en la mente, y la necesidad de saber si de verdad Gideon la consideraba su amiga la llenó de una sensación que no supo explicarse a sí misma. Ser amiga de alguien, ser digna de confianza era algo hermoso; sin embargo, una extraña punzada de decepción enrarecía los nuevos sentimientos en el corazón de Céline. 


    No pudo seguir divagando más, su atención la capturó Eleonora cuando tomó sus manos y con amabilidad señaló:


    ―Y hasta aquí llegan las formalidades. Si gusta puede llamarme por mi nombre de pila. Para nosotros sería extraño que nos tratemos con familiaridad menos a usted, más aún siendo amiga de Gideon.


    ―Usted también puede llamarme por mi nombre, su excelencia. ―Eleonora la reprendió con un suave gesto y le sonrió. Céline añadió―: Es difícil saltarse las normas de un modo tan repentino.


    ―Así veo, no se preocupe, tampoco la obligaremos… Tomen asiento, por favor. ―Eleonora se sentó en su sillón, mientras que Gideon se situó al lado de Céline en una chaise longue―. Es cierto que a veces cuesta quitarse de encima las convenciones sociales. Gideon solo empezó a tutearnos desde hace un par de años y eso que él fue quien propuso la informalidad.


    ―Soy un animal de costumbres ―admitió el aludido―, pero no por eso hay menos cariño.


    ―En efecto ―coincidió Eleonora y añadió―: Blake pronto se unirá a nosotros, está impartiendo las primeras clases de violín a Sylvester… mi hijo ―aclaró―. Pronto cumplirá cuatro años 


    ―Y también es mi ahijado ―acotó Gideon a Céline, y luego preguntó a su amiga con cierto retintín de suspicacia―: ¿Así que violín?


    Eleonora asintió con un altivo ademán de satisfacción y, orgullosa, explicó:


    ―Ha mostrado interés, había que aprovechar el impulso. No todos los niños se sienten atraídos por la música desde tan temprana edad… por lo que hacen ejercicios de ritmo, postura, escalas. Blake es un maestro paciente y dedicado.


    Gideon rio y señaló:


    ―No querían obligarlo, pero sí se encargaron de hacer duetos de piano y violín delante de él desde que ha nacido. Eso fue adoctrinamiento ―bromeó.


    ―Por supuesto, y fue divertido. Los niños imitan o huyen dependiendo de si les gusta o no lo que se les muestra.


    Céline encontró muy lógico el argumento y añadió:


    ―Tiene toda la razón, mis hijos son iguales.


    Eleonora manejaba poca información de la vizcondesa, solo sabía lo que le comentó Gideon la semana anterior cuando lo visitó y el cruel apodo con el que Freestone la aludía, por lo que decidió interrogarla:


    ―¿Cuántos hijos tiene?


    ―Dos, la mayor se llama Mathilda y hace poco cumplió siete años. El menor se llama Clifford y tiene cinco.


    ―Sus pequeños se podrían llevar de maravilla con mi hijo, tienen edades parecidas…


    Céline cayó en la cuenta de que Eleonora era bastante mayor para ser madre primeriza ―probablemente tenía más de treinta―, y con razón. La duquesa también fue salpicada por el escándalo que protagonizó lord Watford; ellos eran concuñados y las principales víctimas de la relación incestuosa de sus respectivos cónyuges. Eleonora primero fue la condesa de Gray, y tras ocho años de matrimonio, enviudó sin poder dar un heredero. Sin embargo, luego de casarse por amor con el duque de Pemberton, logró concebir sin problemas, lo que fue una gran sorpresa, incluso para la propia duquesa, quien pensaba que era estéril. La noticia salió en todas las columnas sociales, lo que agregó más antecedentes a especular.


    ―El día que recupere a mis hijos, me encantaría que fueran amigos ―admitió Céline.


    Aquella reveladora información no sorprendía del todo a Eleonora. Sin embargo, era evidente el pesar en las palabras, y era fácil imaginar la angustia que podía sentir lady Freestone.


    ―Si no es mucha la indiscreción, ¿por qué motivo está separada de sus hijos? 


    Céline estuvo a punto de responder. No obstante, en ese momento entró a la estancia Blake, el duque de Pemberton, llevando en brazos a su pequeño hijo. En su semblante se veía una paternal satisfacción. Al parecer, las clases de música habían resultado satisfactorias. El niño se removió inquieto y su padre lo bajó con suavidad. Ni bien puso los pies en el suelo, Sylvester fue corriendo hacia su madre y la abrazó con tanto amor que Céline sintió una profunda añoranza. Gideon lo notó en sus ojos, le tomó la mano para distraer su atención y sus emociones. Ella lo miró y suspiró. 


    Sus manos se soltaron cuando el pequeño Sylvester reparó en la presencia de Gideon y también fue a abrazarlo. Aquello removió todavía más las turbulentas emociones de Céline.


    Mientras Gideon sentaba en su regazo a Sylvester, le preguntó al niño:


    ―Tu madre me ha contado que estás aprendiendo a tocar violín. ―Sylvester asintió―. Y, ¿te gusta? 


    ―Sí, mucho. Apendí las notas musicales.


    ―¿En serio? ¿Y cuáles son?


    ―Do, De, Mi, Fa, Sol, La, Si… Do, De, Mi, Fa, Sol, La, Si… Do, De … y así.


    ―¿Y qué más?


    ―Las partes del violín: clavijas, cuerdas, caracol, efes, alma, tastiera… y no decuerdo más.


    ―Pero qué buena memoria tienes, felicitaciones. Mira, ¿ves a esta linda dama que se encuentra a mi lado? 


    El niño asintió, hizo contacto visual con Céline y preguntó:


    ―¿Es su esposa, padino?


    Eleonora y Blake apretaron los labios, intentando reprimir la risa. Céline alzó sus cejas, no esperaba semejante pregunta. Gideon se aclaró la garganta.


    ―No, es mi amiga. Se llama Céline. Puedes llamarla lady Freestone.


    La vizcondesa le sonrió y dijo:


    ―Es todo un placer conocerlo, milord.


    Sylvester sonrió, pocas personas le llamaban lord, le gustaba sentirse mayor.


    ―Lord Doydon ―acotó el pequeño―. ¿Le gustan las galletas, milady?


    ―Me encantan, lord Roydon.


    ―A mí también.


    Y Sylvester no dijo más. Como todo niño, su atención se desvió hacia sus juguetes que estaban en un rincón de la estancia. Se bajó del regazo de Gideon y fue a jugar.


    Eleonora aprovechó esa instancia, e hizo las presentaciones correspondientes entre su esposo y Céline. Blake le arqueó una ceja suspicaz e inquisitiva a Gideon, cuando se enteró de que lady Freestone estaba hospedándose en Eden Hall, y de vuelta recibió un gesto del conde que solo podía describirse como «No seas infantil, Pemberton».


    Una vez que Blake se unió a la conversación, recapitularon hasta llegar al punto en que Céline fue interrumpida.


    Céline, impulsada por la confianza que Gideon depositaba en Eleonora y Blake, y por la sincera y afable expresión que demostraban hacia ella, relató los motivos por los cuales estaba separada de sus hijos y vivía en Eden Hall. Gideon también intervenía en el relato, pues sus caminos se habían entrelazado de tal modo, que dependían el uno del otro para alcanzar sus respectivos objetivos. Y en los momentos en que el conde hablaba, Céline estudiaba a los duques a través de sus comentarios, sus gestos o cómo intervenían en la conversación.


    A Céline le sorprendió el hecho de que Blake y Eleonora se mostraran impactados e indignados por el actuar de Freestone y Robert. Tan conmocionada estaba la duquesa que, discreta, se secó unas incipientes lágrimas en medio del relato, acongojada por todos los acontecimientos que la vizcondesa había atravesado. 


    ―Oh, querida, Céline. No sabe cómo la entiendo… Pero déjeme decirle… no, corrijo, asegurarle, que no está en mejores manos que las de Gideon. Y también puede contar con nosotros para lo que necesite. 


    Blake convino con su esposa haciendo un leve gesto afirmativo y añadió:


    ―Este año no pretendía organizar bailes o conciertos, debido al estado de buena esperanza de Eleonora. Pero considerando sus situaciones actuales, creo que debemos empezar a trabajar en cambiar las imágenes que los demás tienen de ustedes. Y no hay mejor manera que aparecer en público más seguido, ya sea en Pemberton House o Eden Hall… Si no fuera porque mi abuela está en Escocia con mi hermana, ya le estaría pidiendo que usara sus influencias. 


    Eleonora agregó:


    ―Sí, tienen que dar que hablar… de un buen modo, claro está. 


    Céline esbozó una sonrisa. De pronto, su mundo se expandía. Ya no solo recibía la consideración y amabilidad por parte de Gideon, sino de sus amigos, los duques y también los caballeros malditos.


    ―Ustedes tienen más experiencia que yo en esto, pero desde ya estoy muy agradecida con todos. Significa mucho para mí.


    Blake asintió, miró a Gideon y subrayó:


    ―Manténgannos al tanto de lo que te diga tu abogado, y también sobre tus averiguaciones respecto al caso de lady Regina.


    ―Por supuesto… ―Se masajeó el cuello, seguía tenso, y sentenció con frustración―. No me gusta estar en un punto muerto con la situación de lady Freestone y también la mía.


    Blake se encogió de hombros.


    ―En estos días poco podrás hacer, salvo distraerte con nosotros. ―Hizo un gesto dramático e ironizó―: Qué lástima.


     


    *****


     


    Esa mañana de lunes amaneció soleado. Céline observaba cómo se derretía la nieve de la ventana de su habitación. Las gotas se deslizaban por el vidrio y se unían al camino que otra gota había dejado hasta perderse. Sonrió, el invierno estaba marchándose por fin. Había sido largo, eterno.


    Se había levantado temprano y logró vestirse sola. La ansiedad volvió con fuerza. Esos días en Pemberton House fueron un pequeño descanso de esa intensa semana en la que había escapado de su casa. Los duques fueron amables, cariñosos y generosos. Hubo largas conversaciones y confesiones, lo que le brindó a Céline una nueva perspectiva para contemplar su vida. Y esa estadía la hubiera disfrutado a plenitud de no ser por sus preocupaciones, la incertidumbre y la culpa. La más terrible era esta última.


    La culpa se la comía viva cada vez que observaba a Sylvester, y su corazón se moría por saber de sus hijos, abrazarlos y besarlos. Intentaba tranquilizarse, convenciéndose de que, si algo grave hubiera pasado, habrían enviado un mensaje desde Eden Hall.


    También la sentía cada vez que se quedaba perdida mirando a Gideon. La horrible sensación de culpa por ser egoísta y querer algo que no se atrevía a verbalizar, y ella se cuestionaba el motivo por el cual su corazón no solo latía por sus hijos, sino también se aceleraba cuando él le sonreía, o tocaba sus manos, o le dedicaba elogios y palabras amables. Le hacía sentir… bien. Lograba percibir el sincero afecto que lord Watford le prodigaba, y que le hacía ilusionarse con que no había nada malo en ella, cuando en realidad era un desastre.


    Estaba dividida en tantas partes, que su interior era un caos de piezas imperfectas, las cuales nunca habían encajado unas con otras, y que jamás iban a encajar.


    Inspiró hondo. En sus costillas se clavó la aguda punzada que le recordaba que debía respirar, llenar sus pulmones de aire pese al dolor. No podía darse el lujo de enfermar.


    Era momento de salir de su habitación. No importaba que todos estuvieran durmiendo, ya encontraría algo que hacer.


     


    *****


     


    Gideon observaba el jardín cubierto de nieve de Pemberton House desde la ventana del salón de estar. Estaba inquieto. Apenas despuntó el alba, se levantó. Necesitaba pensar y vislumbrar por qué se sentía diferente.


    Los últimos cinco años había visitado Pemberton House más veces de las que podía recordar, y la sensación siempre era la misma. Envidia. Envidia de esa pareja que se amaba profundamente y formaba una hermosa familia. A Gideon no le gustaba experimentar ese sentimiento, porque era peligroso. La envidia podía impulsar a una persona a lograr sus objetivos, pero si se salía de control, terminaba perjudicando su propia existencia. La envidia era mala consejera.


    No obstante, durante esos días, cada vez que observaba a sus amigos y sus discretas demostraciones de amor, ya no sentía esa envidia que le recordaba el vacío que embargaba su alma y su corazón.


    El sonido de la puerta abriéndose a sus espaldas desvió el hilo de sus pensamientos. Dio media vuelta.


    Era Céline que entraba con timidez oteando el lugar. Cuando sus miradas se encontraron, sonrieron.


    ―Buenos días, milady ―saludó Gideon.


    ―Buenos días, milord ―replicó Céline adentrándose en la estancia hasta llegar al lado del conde―. Veo que ha madrugado.


    ―No podía dormir. ―Gideon volvió a observar hacia el exterior, y comentó―: Este jardín es hermoso en primavera, pero el invierno también le da su encanto… Espero que cuando volvamos lo hagamos con sus hijos. Si ellos son como usted, congeniarán mucho con Sylvester


    Céline imaginó a Cliff y a Mathilda corriendo tras Sylvester sobre el césped, mientras que ella y Gideon los observaban desde esa misma ventana. Aquella visión le aceleró el corazón.


    ―Usted es muy amable, milord… Pero debe tener en cuenta que no viviré para siempre en Eden Hall. ―Decir aquello le provocó otra clase de dolor a Céline, no físico, pero continuó―: Cuando todo termine, cuando cumplamos con nuestras promesas… Supongo que no habrá nada más que nos una. Usted seguirá con su vida, yo con la mía.


    ―Creo que olvidó lo que le dije hace un par de días. No pude estar antes en su vida, pero ahora no me iré, aunque no vivamos en la misma casa. ¿No me cree cuando digo que mantendré mi palabra?


    ―Sí, milord… solo es que… ¿Usted me considera su amiga?, ¿así como lo es la duquesa?, ¿me estima?


    Gideon meditó su respuesta. No vio venir esas preguntas. Tras ordenar sus pensamientos respondió:


    ―Nuestro lazo es diferente, pero sí, la considero mi amiga; mejor dicho, una compañera cuyo valor es inestimable para mí. Debo admitir que me ha hecho muy bien tenerla de huésped en mi casa… ya no se siente vacía.


    ―Usted se sentía solo. ―No fue una pregunta, sino un hecho―. Cualquier persona podría llenar el vacío en esa casa tan grande.


    ―Difiero… Estuve casado ocho años con una persona que nunca logró llenarla. Me había acostumbrado tanto a la sensación, que solo cuando usted llegó se hizo patente. ―«Y doloroso», añadió su mente.


    Y ese tipo de sentencias a Céline la confundían, la llenaban de una contradictoria sensación de incertidumbre y esperanza, de admirar y ser admirada. De anhelar algo inmenso. 


    Su necesidad de no esperar nada de nadie, de huir de la decepción le hizo aconsejar:


    ―Cuando vuelva a mi casa, considere seriamente buscar una esposa. Usted aún es joven.


    Fue extraña la sensación en ambos cuando Céline terminó de decir esas palabras. Gideon no se imaginaba en Eden Hall con una mujer que no fuera la vizcondesa. Por su parte, Céline no quiso imaginar a Gideon frente al altar, mirando con ardor a otra mujer.


    El silencio estalló entre ellos y sus esquirlas se enterraron en sus gargantas. Parecían incapaces de seguir conversando.


    ¿Se habían acostumbrado a la compañía mutua?


    ¿Era normal esa especie de comodidad cuando estaban juntos?


    ¿La convivencia y la conveniencia de sus objetivos les estaba haciendo confundir sus sentimientos?


    Céline se preguntaba si el afecto que el conde le prodigaba era motivado por la compasión. O quizás solo se trataba del natural instinto del ser humano de cuidar a otros.


    Gideon se preguntaba si lo único que sentía la vizcondesa por él era gratitud. Aprecio por ser su tabla de salvación en un momento crucial de su vida.


    Se miraron.


    ¿Y si era todo eso, pero también había más?


    ¿Se podía dejar atrás la compasión?


    ¿La gratitud podía convertirse en amor?


    «¿Y si me estoy enamorando?, ¿esto es amor?», la misma pregunta emergió en ambos corazones.


    Esbozaron una sonrisa nerviosa y volvieron a admirar el paisaje invernal.


    «¿Y si no me corresponde?», se preguntó Gideon.


    «¿Y si no es recíproco?», se preguntó Céline. 


    Ambos permanecieron en un prolongado silencio, perdidos en sus pensamientos que parecían estar en un intrincado laberinto de emociones. Lo único que sabían era que solo el tiempo les iba a dar una respuesta.


    Solo esperaban que cuando llegara, no fuera demasiado tarde.

  


  
    Capítulo IX


     


    Al mediodía, Gideon y Céline llegaron a Eden Hall. Cada vez que el carruaje entraba o salía, lo hacía por la puerta trasera de la propiedad para evitar las habladurías, por lo que nadie que pasara por Oxford Street podía decir que el conde tenía una querida viviendo con él.


    Gideon bajó primero del carruaje y luego le ofreció la mano a Céline. Ambos avanzaron tomados del brazo. Wilkins los esperaba en la puerta con una expresión solemne.


    ―Bienvenidos, milord, milady ―saludó Wilkins―. Es un placer tenerlos de vuelta.


    Gideon respondió:


    ―Gracias, Wilkins.


    Cuando se internaron en la cálida cocina, estancia a la que daba acceso la puerta trasera, Gideon y Céline saludaron a Greta, la cocinera, y su ayudante, quienes los recibieron con sendas sonrisas. Wilkins les solicitó sus abrigos, guantes y sombreros. De la nada apareció Heather para recibir las prendas de su señora. Gideon estimaba a todos los integrantes del servicio doméstico por su discreción y diligencia. Aquel recibimiento alegró su humor y agregó:


    ―Es bueno volver al hogar.


    A Céline le produjo una sensación extraña la afirmación de Gideon.


    Mucha gente decía que el hogar era el lugar donde estaban las personas amadas. Céline jamás había sentido que pertenecía a alguna parte, que tenía su propio hogar, ni siquiera en Portman Place, donde vivían sus hijos. Los amaba con el alma, pero también en ese lugar siempre se sintió como si ella fuera un mal necesario para Freestone.


    Si tuviera que definir la palabra hogar, Céline solo podía elegir dos términos, amor y tranquilidad. 


    Eden Hall era la mitad de eso. No recordaba otro instante de su vida en el que hubiera tenido tanta paz para su alma y su mente como en ese lugar. Solo le faltaban sus hijos y quizás podría llamarlo hogar.


    Mientras tanto, se alegraba de volver a Eden Hall y dijo:


    ―Gracias, Wilkins, por la bienvenida. ¿Ha habido alguna novedad en nuestra ausencia?


    El mayordomo asintió y respondió:


    ―El sábado en la tarde vino el señor Montgomery.


    Gideon y Céline preguntaron al unísono con el mismo tono de ansiedad:


    ―¿Y qué dijo?


    ―Que volvería hoy. De hecho, debe estar a punto de presentarse. Como su señoría es una persona que siempre llega a la misma hora desde Pemberton House fue sencillo citarlo justo para vuestro arribo.


    ―Animal de costumbres ―acotó Gideon a Céline y le guiñó un ojo.


    ―Así veo, tiene sus ventajas ―replicó ella y luego le preguntó―: ¿Podemos esperar a su abogado en la sala de estar?


    Gideon asintió. El viaje no había sido largo, una hora como mucho, por lo que indicó a Wilkins:


    ―Estaremos esperándolo en la sala de estar. Mientras tanto, ¿puede traernos té? ―Miró a Céline―. ¿Y emparedados?


    Ella asintió, habían desayunado temprano y ya estaba sintiendo hambre.


    ―Y algo dulce, si es que hay ―añadió Céline.


    Wilkins esbozó una sonrisa. La vizcondesa era aficionada a las galletas de limón que preparaba la cocinera de Eden Hall.


    ―Ayer Greta horneó una buena cantidad de sus galletas favoritas, milady. Serán suficientes para esta semana.


    Céline sonrió y miró a la cocinera con gratitud. El servicio de Eden Hall era reducido pero amable y preocupado por su amo y ella. Y era lógico, el conde era considerado, respetuoso y Céline tenía entendido que pagaba muy bien.


    ―Greta, usted es maravillosa, me mima demasiado.


    La cocinera se sonrojó, con un gesto le restó importancia a su gesto y añadió:


    ―Es un placer servirla, milady.


    Gideon y Céline se dirigieron hacia la sala de estar, en la cual había un brioso y crepitante fuego en el hogar que temperaba la estancia.


    Céline se sentó en un sillón. A su lado se encontraba una canasta con su labor de bordado. Ella tomó el bastidor y comenzó a dar puntadas. Gideon, por su parte, se situó frente al fuego con las manos en los bolsillos y la miraba de reojo. Céline era muy hábil, asunto que le sorprendió. Por lo general, las damas solían bordar y sus trabajos eran hermosos, pero lo que estaba haciendo Céline era sobresaliente, simétrico, sin imperfecciones. Sus movimientos eran fluidos, sin vacilar y ella parecía no estar en la misma estancia que él.


    En ese momento no era difícil saber en qué estaba pensando la vizcondesa, o quizás podía ser, al contrario, que intentaba no pensar en sus hijos. En cualquier momento llegaría el señor Montgomery con sus novedades, y Gideon estaba seguro de que Céline luchaba contra sus ganas de salir a la calle y buscar al abogado para acabar con la espera.


    Pronto llegó el mayordomo con el té. Dejó todo listo y dispuesto en la mesita de centro. Céline parpadeó cuando Wilkins abandonó la estancia, e hizo el ademán de dejar su labor de lado para servir. Gideon alzó su mano y dijo:


    ―Permítame. Yo serviré el té, siga bordando… le está quedando hermoso.


    Céline se azoró, dejó la aguja en el aire y lo miró. No debería sorprenderle, pero el conde siempre lograba recordarle lo invisible que era antes de conocerlo, y de lo bien que se sentía que una persona reparara en ella, en lo que hacía y darle valor a su trabajo. 


    ―Gracias, milord… ―Y continuó bordando―. No es habitual que los hombres sirvan el té cuando hay una mujer que puede hacerlo.


    ―Los hombres se aprovechan de esa tradición. Pero usted está concentrada y yo no tengo nada que hacer, salvo esperar. ¿Va a comer primero las galletas o emparedados?


    ―Galletas, si fuera tan amable.


    Gideon sirvió el té tal como le gustaba a Céline, sin azúcar, pues los estaba acompañando con dulces. Si, en cambio, comía algo salado, ella endulzaba con dos terrones.


    Le acercó la taza, un plato de galletas y servilletas. Céline lo miró de soslayo, sonrió y dijo:


    ―Muchas gracias, Gideon.


    Ni bien terminó de llamar al conde por su nombre de pila, y Céline jadeó por su exabrupto, y no fue capaz de esgrimir alguna disculpa. En Pemberton House se acostumbró tanto a escuchar el nombre de Gideon que se contagió con esa familiaridad.


    Gideon alzó sus cejas al escuchar su nombre con la voz de Céline, mas recompuso su expresión a una más neutral, y respondió con un tono natural y grave:


    ―Es un placer, Céline… ―Una sonrisa de medio lado se asomó en los labios de Gideon y agregó―: Supongo que no le molesta que le devuelva la cortesía.


    Céline negó con la cabeza. No sabía qué le había impactado más, pensar en Gideon sin anteponer formalidades o escuchar su nombre con la singular voz de él.


    Ambos decidieron que lo mejor que podían hacer era beber té y comer.


    Cuando estaban terminando, resonaron en la estancia un par de golpes en la puerta que anticipaban la entrada de Wilkins, quien anunció:


    ―El señor August Montgomery, milord.


    ―Gracias, Wilkins. 


    Gideon y Céline se levantaron de sus asientos para recibir al abogado que parecía tener la misma edad que el conde.


    ―Buenas tardes, milord ―saludó el abogado. 


    Gideon procedió a presentar a Céline:


    ―August, te presento a mi huésped, Céline Kenworthy, vizcondesa Freestone.


    El abogado le brindó una regia inclinación a Céline y dijo:


     ―Es un placer, milady.


    Céline respondió con una leve reverencia y replicó:


    ―El conde me ha hablado mucho de usted. 


    ―Espero que solo hayan sido cosas buenas. ―Céline asintió―. Les ofrezco mis más sinceras disculpas por mi retraso. Pero me vi obligado a partir urgente a Eton, mis hijos tuvieron un percance.


    ―¿Un percance del tipo académico o un conflicto con otros alumnos? ―indagó Gideon.


    August no ocultó su expresión de satisfacción y señaló:


    ―Defienden el honor de su madre y el de su familia a toda costa.


    Gideon conocía cómo era la lucha de poderes dentro de un internado, por lo que comprendía cuánto valía el honor para los hijos del abogado y señaló:


    ―Así se hace. Ojalá no los expulsen.


    La seguridad del abogado se reflejó en un tono indolente cuando dijo:


    ―Los muchachos que osaron insultar a mi esposa prometieron que no se repetirá tal conducta. Fueron ellos que estuvieron al borde de la expulsión… 


    Gideon invitó a August a tomar asiento. Céline no le quitaba la vista de encima al abogado, quien ante el escrutinio inició la conversación:


    ―Bien, como ya sabemos, su hermano, el señor Locke, fue nombrado tutor de sus hijos en el testamento de lord Freestone en el caso de que ellos quedaran huérfanos. Según lo que me comentó lord Watford, hace unos meses el señor Locke se presentó ante usted con un abogado para ejercer ese rol, coaccionándola y amenazándola con encerrarla en un manicomio si no accedía a actuar a sus anchas. ―Céline asintió―. Consulté en Cancillería si su hermano había presentado una moción para relevarla de sus atribuciones respecto al patrimonio de sus hijos… Y la verdad es que no hay nada.


    ―¿¡Nada!? ―interpelaron Gideon y Céline al mismo tiempo.


    ―Básicamente, su hermano la engañó, milady. Me atrevería a suponer que solo le bastó valerse de su supuesta condición de loca que le endilgó su difunto esposo, y que el abogado fuera cómplice para que usted no dudara de la veracidad de los hechos. Presentar una moción de esa naturaleza en Cancillería es un asunto lento, complejo y largo. Supongo que hizo lo más fácil; aprovecharse de su vulnerabilidad y de la última voluntad de su esposo… Usted no tenía cómo averiguarlo, ni siquiera es sencillo para un abogado.


    La emoción embargó a Céline. No le importaba haber sido engañada, solo necesitaba una confirmación para sentirse segura y preguntó:


    ―Entonces, ¿eso quiere decir que mi hermano no tiene ninguna potestad sobre mis hijos, ni su patrimonio? 


    ―Solo si usted muere, milady.


    Gideon notó que la respiración de Céline comenzaba a agitarse. Y para saber qué más podían hacer, él preguntó:


    ―¿Y tenemos la posibilidad de impugnar el nombramiento de Locke como tutor?


    Montgomery sonrió con malicia. Le gustaba trabajar en aquellos casos en los que se podía castigar y herir en su amor propio a un abusador, y respondió:


    ―Por supuesto. Locke ya ha obrado mal, mintiendo, amenazando… golpeando a la vizcondesa de un modo cruel. Quizás hay que comprobar su situación económica para saber si tiene algún conflicto de interés. Si hay amenaza de que pueda malversar el patrimonio de sus hijos, podríamos impugnar ese nombramiento.


    Esa última sugerencia desanimó a Céline y acotó:


    ―Robert acaba de heredar el título de baronet y los bienes de mi padre. Hasta donde yo sé, es suficiente para vivir cómodo.


    Sin embargo, pese al tono de decepción de Céline, Gideon terció:


    ―No me fío que sea suficiente para Locke, es vox populi que Freestone tenía una más que considerable fortuna y bienes. Hay personas que no saben detenerse cuando se trata de dinero fácil.


    El abogado convino y comentó:


    ―Así es. Hay personas que matan por dinero... No obstante, hay otra forma que alejaría aún más las pretensiones del señor Locke. 


    La postura de Céline se enderezó y se apresuró a indagar:


    ―¿Es más sencillo que impugnar su nombramiento?


    ―Depende. Si usted vuelve a casarse, milady, Locke queda fuera de las posibilidades.


    Gideon frunció el ceño e interrogó:


    ―¿Y cómo es eso posible? 


    ―Es muy sencillo y lógico. Si lady Freestone contrae matrimonio, su nuevo esposo sería la siguiente opción para ser el tutor de sus hijos como padrastro. Y, en el caso de que ella fallezca prematuramente, a su vez, este podría testamentar un nuevo tutor. Bendito sea el derecho consuetudinario[3].


    Céline se aclaró la garganta y señaló:


    ―Bueno, ya veremos qué solución es más sencilla… ―Se puso de pie y miró al conde―. Gi… Milord… ¿Podemos?


    Gideon no necesitó más palabras y se levantó. El abogado asumió que la entrevista había terminado y también hizo lo mismo. Sin embargo, el conde hizo un ademán y dijo:


    ―August, ¿podría acompañarnos a Portman Place? Tenemos que ir a «convencer» al señor Locke de que abandone sus deberes y la casa de la vizcondesa.


    ―Por supuesto… En mi pueblo dicen: Hay dos formas de convencer a un idiota: por la razón o por la fuerza.


     


    *****


     


    Susan estaba con los niños en la habitación infantil. No había podido descansar bien desde que sir Robert volvió de Kingsclere. Todas las noches tenía que ingeniárselas para trancar la puerta de su habitación, pues empezaron a desaparecer las sillas, la mesita de noche y cualquier mueble u objeto que pudiera utilizar para ese fin. 


    Todas las noches sir Robert intentaba abrir su puerta. No entraba a la fuerza porque despertaría al resto de la servidumbre. Sin embargo, cada vez que podía la acosaba, como en ese momento. De pie, en silencio, solo observando cómo intentaban jugar con naturalidad. Los niños apenas hacían movimientos bruscos; Cliff con sus soldaditos, Mathilda con su muñeca. No podían compartir sus juegos, y tampoco les era permitido intercambiar juguetes. Ella los guiaba e interactuaba con ellos, cada uno por separada.


    Cliff bostezó. Abrió su boca y aspiró todo el aire que pudo. No alcanzó a terminar, cuando Robert avanzó hacia ellos y lo tomó de la muñeca y amonestó:


    ―¿¡Qué modales son esos!? ―Manipuló la muñeca para que el niño se golpeara a sí mismo―. ¿¡Acaso la inepta de tu madre no te ha educado!? ―Cliff empezó a llorar―. ¡Debes tapar tu boca cuando bosteces! ¡Debes tapar tu boca!


    ―¡Tío Robert, basta! ¡Le hace daño a mi hermano! ―exclamó Mathilda horrorizada y asustada.


    Robert empujó a la niña con fuerza y gritó:


    ―¡Tú no te metas, mocosa! 


    Susan estaba paralizada. Jamás había presenciado un acto de violencia como ese. Lamentablemente, solo había visto los resultados de dicha acción en la piel de la vizcondesa. Pero al ver cómo Mathilda se incorporaba con torpeza y se sobaba la cabeza, reaccionó. Tomó el brazo libre de sir Robert con todas sus fuerzas para que soltara a Cliff, y gritaba:


    ―¡Suelte al niño! ¡Suéltelo! 


    ―¡Cállate! ―Soltó a Cliff solo para propinarle un golpe de puño a Susan.


    Lo que vino después fue terrible… Para Robert. 


    Primero sintió que lo tomaban del brazo con una fuerza descomunal. Luego le siguió el agudo dolor en el tabique de su nariz al quebrarse. Cayó de costado, y su brazo apenas amortiguó el golpe. No tardó en saborear el gustillo metálico de su sangre invadiendo su boca. Alzó la mirada. No pudo reconocer a su agresor, pues le propinó una patada en el abdomen que le hizo perder el aire de sus pulmones, y otra más que le produjo un agudo dolor en sus costillas que se propagó en todo su tórax.


    Ni su padre le había infligido semejante castigo.


    ―Lo invito, sir Robert, a abandonar este lugar. ―Escuchó una voz grave dentro de su aturdimiento.


    Robert veía doble y cuando las dos figuras se juntaron, reconoció a su atacante.


    Lord Watford. Lo miraba con desprecio, mientras se sobaba los nudillos.


    Iracundo, Robert ignoró el dolor en su cuerpo y la sangre que manaba de su nariz, y se levantó. Dando un alarido, arremetió contra Gideon, solo necesitaba incrustar su hombro en el abdomen del conde para quitarle esa expresión de superioridad.


    No obstante, Gideon conocía muy bien esa táctica, era típica entre las peleas de borrachos. Le bastó con solo dar un paso en diagonal y salió de la trayectoria de Robert, quien no pudo detener su propio impulso y chocó con la pared.


    A duras penas Robert se incorporó. No quiso mirar al conde y desvió la vista, mas fue peor. La estúpida de Céline abrazaba a sus hijos y ellos se aferraban a ella.  Otro hombre atendía a la institutriz ofreciéndole su pañuelo para que limpiara la sangre que salía de su boca.


    ¿¡Qué demonios estaba pasando!? La fuerza de sus piernas flaqueó y quedó de rodillas.


    Lord Watford avanzó hacia él. Lo tomó de la solapa de su levita, lo zarandeó y sin elevar el tono de su voz, dijo:


    ―¿Así que te gusta golpear a las mujeres? ¿O quieres que te dé más fuerte, cobarde? ―Robert con suerte podía recuperar el aliento. Se aferró a la muñeca de Gideon.


    El conde no se molestó en forcejear para deshacerse del agarre, con su mano libre forzó el dedo meñique de Robert hacia atrás, hasta casi dislocarlo. El baronet dio un alarido ahogado y soltó al conde de inmediato, quien aseveró:


    ―Agradece que tu hermana está presente, de otro modo habría sido peor. No quiero que piense que soy una bestia como tú. ―Asió a Robert hacia él y bajó su tono de voz para amenazar―: Y pobre de ti que te vea cerca de ella o de los niños, porque juro que te mataré. Te enterraré tan profundo en la tierra que ni Satanás te encontrará.


    Gideon soltó a Robert. El conde jamás se había sentido tan furioso en su vida, tan enceguecido por la ira. Y se avergonzó por ello, deseaba con su corazón que Céline no le temiera después de haberlo visto asestando golpes como un animal. Ni siquiera él se reconocía, pero cuando escuchó los gritos y vio la aberrante situación no lo soportó. Era como presenciar la paliza que le propinó a Céline, lo vio todo rojo y se fue en contra de Robert.


    Gideon miró al mayordomo y parte de la servidumbre que se había agolpado en la puerta de la habitación infantil. El conde se envaró, los miró fijo y ordenó:


    ―Quiero que este animal esté fuera de la casa de lady Freestone ahora mismo.


    El mayordomo vaciló, al igual que los demás. Gideon resopló, miró a Céline y dijo:


    ―Milady, me temo que la servidumbre tiene problemas en comprender a quién deben obedecer. ―Volvió a mirar a los sirvientes y declaró―: He venido aquí con mi abogado, quien puede atestiguar que sir Robert no tiene la potestad sobre los bienes de lord Freestone, sino su madre, lady Freestone. Este hombre no tiene el derecho de estar en esta casa, ni tiene la misión de pagar vuestros salarios. La única persona que ostenta ese poder es lady Freestone. Y si no son capaces de obedecerla y ser leales a ella, más vale que renuncien ahora, y por supuesto, se les pagará lo que hayan trabajado este mes.


    Silencio.


    Céline les susurró a sus hijos para que la esperaran unos instantes. Se levantó, se acercó a Gideon y sentenció:


    ―Están despedidos. ―Solo en ese momento los sirvientes se dieron cuenta de que las palabras del caballero eran ciertas―. Todos, excepto Susan, obedecieron a Robert sin cuestionar, sin importar los golpes que yo recibía, ni las inhumanas órdenes que él daba. Y también creen que estoy loca, y no es así. Les pagaré lo que se les adeuda y les daré referencias, pero yo ya no confío en ninguno de ustedes. ―Miró a Gideon y a August―. Echen a Robert. Devuélvanle la gentileza que ha tenido conmigo.


    Gideon y August tomaron a Robert, el cual no se atrevió a oponer resistencia. Los sirvientes se hicieron a un lado cuando cruzaron el umbral de la puerta de la habitación. Lo llevaron a rastras por las escaleras hasta llegar a la entrada principal, y lo empujaron a la calle donde había numerosos transeúntes. Robert se empapó la ropa con la nieve blanda y el barro. Gideon lo observaba con desdén, y con su tono más despectivo dijo:


    ―Enviaremos sus pertenencias a Kingsclere. ―Esculcó sus bolsillos y le lanzó unas monedas―. Tome el primer carruaje y váyase de Londres. Ni siquiera cometa la estupidez de volver, o lo pagará muy caro… Y agradezca que soy un caballero.


    La puerta se cerró.


    Robert recogió las monedas. 


    Un caballero sabía cuándo retirarse… y cuándo regresar.


    Al regresar a la habitación infantil, Gideon encontró a Céline sentada en el suelo, aferrada a sus hijos. Entre lágrimas les pedía perdón, los besaba y los mecía. Los niños estaban más tranquilos, disfrutando de tener a su madre de vuelta. Aquella fue una agridulce reunión que él no se atrevió a interrumpir. Miró a Susan, pobre muchacha. Ella estaba sentada en una silla con la vista perdida, estrujando el pañuelo que le había entregado el abogado. Era la primera vez que alguien la golpeaba como lo hizo sir Robert, y apenas podía asimilar ese hecho.


    No obstante, así como entraron y se tomaron decisiones, había que actuar.


    ―Céline ―llamó Gideon con suavidad. Ella centró su atención en los ojos pardos y serenos del conde―. Lamento ser inoportuno, pero creo que debemos zanjar el asunto del servicio hoy mismo.


    Céline asintió. Gideon tenía razón, pero, independiente de la situación del servicio doméstico, ella no se sentía capaz de volver a vivir en ese lugar. Pensó que podría, pero en cuanto entró, la opresión de esa casa le hizo sentir que moría.


    Portman Place le provocaba una espantosa sensación de indefensión. Todas las noches estaría esperando a que Robert irrumpiera por algún acceso de esa inmensa casa.


    No, no quería vivir ahí. Con tan solo respirar en ese lugar se sentía abrumada.


    ―¿Podría hacerse cargo con el señor Montgomery? Me temo que seguiré necesitándolo a usted y su hospitalidad. Quiero cerrar esta propiedad hoy mismo y, de ser posible, vivir una temporada en Eden Hall mientras me hago cargo del vizcondado y busco un lugar más pequeño para vivir con mis niños y, por supuesto, con Susan.


    Aquella petición le hizo sentir un inmenso alivio a Gideon. No iba a dormir tranquilo, pensando en Céline viviendo en esa horrible casa con sus hijos, lejos de él, con la incertidumbre de no saber si estaba segura y protegida. 


    ―Será un inmenso placer tenerlos viviendo en casa, todo el tiempo que desee, Céline ―respondió Gideon―. Vuelva a Eden Hall con los niños y Susan. Me haré cargo de todo, no se preocupe.


    ―Gracias, Gideon. Usted es un ángel… ¡Oh, niños! ¡Qué torpe soy! ―Los instó a ponerse de pie. Los tres secaron sus lágrimas como pudieron―. Cliff, Mattie. No sé si recuerdan a lord Watford. Él vino hace muchos días a entrevistarse conmigo.


    Los niños asintieron. Mathilda hizo una pequeña reverencia. Cliff intentó imitar esa corta y digna inclinación que hacían los caballeros para saludar. Gideon respondió el gesto, se acercó a ellos y se agachó para estar a la altura. Le ofreció la mano a cada uno para ser estrechada, y ambos niños respondieron, Cliff dando un torpe apretón y Mathilda con la seguridad que le daba su jerarquía de hermana mayor:


    ―Es un placer conocerlos, lord Freestone, señorita Kenworthy. Soy Gideon Graham, conde de Watford, a vuestro servicio.


    Los niños sonrieron, les gustaba que un adulto los tratara como si fueran iguales.


    Céline también sonrió. Gideon era un hombre que consideraba a los niños como personas y no como seres invisibles o inferiores, sin inteligencia, voz u opinión. Cualquier otro los habría saludado con un silencioso gesto y mirando desde arriba.


    ―Lord Watford me ha ayudado a… curar mis heridas y me ha brindado un lugar donde recuperarme ―explicó Céline, sintiendo que no solo estaba sanando su cuerpo, sino su alma y su corazón.


    ―¿Es médico? ―preguntó Cliff con inocencia.


    ―No, pero es algo mucho mejor que eso ―respondió Céline. Miró a Gideon a los ojos y declaró―: Es mi más querido amigo y compañero… 


     


     


    

  


  
    Capítulo X


     


    Esa misma noche, cuando finalizaba la habitual cena de los lunes en Eden Hall, tres pares de cejas masculinas se arqueaban ante el detallado relato que Gideon ofreció, respecto a los acontecimientos ocurridos ese mediodía. Wild, Warwick y Mackay estaban impactados e indignados. No obstante, el más indignado era el escocés, quien ya conocía a Céline y aseveró:


    ―Yo, en tu lugar, le hubiera pateado en sus partes pudendas a ese malnacido, para que no se reproduzca… Pero claro, no estabas pensando con frialdad en ese momento.


    Gideon negó con la cabeza y replicó:


    ―Si hubiera pensado, me habría dado cuenta del espectáculo que estaba dando y no habría sido tan agresivo. Céline ya ha tenido suficiente violencia en su vida como para que yo le agregue más.


    Los tres caballeros se miraron, no les pasó inadvertido el detalle, y luego Wild preguntó con suspicacia:


    ―¿Ya llamas a lady Freestone por su nombre? 


    Gideon no se había dado cuenta de su error y sin querer se puso en evidencia ante sus amigos. No deseaba explicar nada. Ni siquiera él mismo se atrevía a pensar en cómo proceder respecto a sus sentimientos. Si esa mañana lo que más temía era arruinar todo y no ser correspondido, esa noche lo peor que podía pasarle era que Céline considerara la idea de un matrimonio por conveniencia, con el cual alejaría a Robert del patrimonio del pequeño Clifford. Se aclaró la garganta y el conde se justificó:


    ―Nos hemos convertido en buenos amigos.


    Warwick le propinó una mirada incrédula y refutó:


    ―Tardaste años en tratar por su nombre a la duquesa de Pemberton con comodidad y eso que tú le propusiste tener una relación de amistad más informal…


    Mackay agregó:


    ―Y es rara la vez que entre nosotros nos tratemos por el nombre.


    Wild añadió, burlón:


    ―Ay, no, entre nosotros no. Tenemos una reputación maldita que mantener. Si nos tratamos por el nombre, dirán que somos demasiado blandos y sentimentales para ser criminales asesinos.


    Todos rieron. A esas alturas, el asunto de ser acusados seguía siendo grave, pero también se permitían bromear. Sin embargo, los amigos de Gideon sabían que había algo más allá; no solo era el tratar por su nombre de pila a la vizcondesa, sino por otras cosas, como el cambio en el semblante de Gideon; sonreía más, bromeaba más, se le veía más cómodo consigo mismo. También la situación había sacado a relucir facetas que no conocían de él, su tendencia a intentar controlar todo, que detestaba no sentirse útil, y que su ira era despertada cuando alguien amenazaba, directa o indirectamente, a sus seres queridos.


    Si les hubieran preguntado a los demás si imaginaban a Gideon propinando una paliza, se habrían reído a carcajadas. Su amigo asistía de vez en cuando a un club de boxeo, pero su desempeño era regular e incluso mediocre. En ese momento, se dieron cuenta de que en realidad se contenía.


    Y más valía no provocar su ira.


    ―Bien, ya que les he contado todo lo que sucedió, centrémonos en lo que averiguaron ―zanjó Gideon.


    Los rostros de Warwick, Wild y Mackay se tornaron serios y dejaron de lado las bromas. Mientras los demás bebían vino, Mackay tomó la palabra:


    ―Warwick y yo fuimos a hacerle una visita a lord Northwood, en Mayfair, pero nos encontramos con la mala noticia de que no ha vuelto de Escocia desde julio del año pasado. Según el mayordomo, su amo solo volverá cuando se inicie el nuevo Parlamento.


    Gideon se masajeó el cuello y comentó:


    ―No sé qué es peor, escribirle una carta a Northwood y que tardemos una eternidad en recibir una respuesta, o ir a Escocia, o…


    Warwick interrumpió:


    ―O ir a preguntarle al administrador del teatro y darle un buen incentivo… Y eso fue lo que hicimos. El palco lo comparten tres amigos de Northwood entretanto él se encuentra en Escocia: lord Swansea, lord Gellywen y lord Callington.


    Warwick, Watford, Wild conocían de vista a esos tres caballeros. Daba la casualidad de que dos de ellos eran rubios y el tercero castaño claro, por lo que era fácil confundir el color del cabello a la luz de las lámparas de gas, tampoco estaban al tanto si usaban bigote, eso dependía de la moda. Los tres eran casados con damas de cabello oscuro, pero no podían recordar cómo eran sus rostros.


    Mackay llevaba poco tiempo en las lides de la aristocracia londinense, por lo que no conocía a ninguno de los mencionados. Al mismo tiempo que se rascaba el mentón, comentó:


    ―No recuerdo nada sobre las declaraciones que le dieron al magistrado esos tres y sus esposas.


    Gideon bebió un sorbo de vino y acotó:


    ―De haber declarado algo memorable lo habría registrado el magistrado. Lo que me hace sospechar más sobre el silencio de esa mujer. Pudo haber sido la última que vio a lady Regina con vida


    Wild asintió, conviniendo con la afirmación de Gideon y señaló:


    ―Pues eso lo sabremos el sábado. Swansea, Gellywen y Callington confirmaron su asistencia al baile que dará mi padre. No está de más decirte, Watford, que lleves a lady Freestone para que reconozca a la mujer que acompañó a lady Regina.


    ―Dalo por hecho.


     


    *****


     


    Gideon subía la escalera con pasos lentos y cansados. El peso del día cayó sobre sus hombros como si él fuera Atlas sosteniendo el mundo. El conde negó con la cabeza al pensar en esa comparación, y reflexionó que lo que le producía ese agotamiento no era la situación de la vizcondesa o la de él mismo, sino todo el empeño físico que había que poner en cada una de las acciones que debía ejecutar para llevar a cabo sus objetivos.


    Se sintió viejo.


    Sin embargo, ese cansancio mermó cuando vio que Céline se aproximaba a su encuentro. Los labios de Gideon apenas se curvaron, pero fue suficiente señal para que ella no sintiera que lo estaba importunando. El conde llegó hasta la vizcondesa y dijo:


    ―Pensé que ya estaría descansando con sus hijos.


    La sonrisa de Céline, pese a lo agotada que estaba, fue radiante. Sus hijos le habían rogado que durmiera con ellos al menos una noche y ella no quiso negarse, porque los necesitaba con el alma, despertar y tenerlos a su lado. No obstante…


    ―Solo quería darle las gracias, Gideon. ―Suspiró―. Usted me ha devuelto mi vida, todo lo que me hace feliz.


    ―Usted habría encontrado la forma, Céline ―elogió, y de verdad lo creía―. No habría dejado de luchar.


    ―Oh… tal vez. No obstante, habría sido mucho más complicado. Para las mujeres es difícil luchar sin dinero, sin posición y sin un hombre que las apoye… Yo no tenía nada de eso, usted confió más allá de lo que decían de mí, y hoy…


    ―Céline ―interrumpió―… sobre mis reprochables actos de esta tarde, quiero expresarle mis más sinceras y sentidas disculpas.


    El ceño de Céline formó una línea vertical y, extrañada, interpeló:


    ―¿Cómo? ¿Por qué?


    ―No quiero que piense que siempre soy así de agresivo cuando estoy enojado. 


    Céline sintió alivio y sin meditar demasiado en su respuesta dijo:


    ―Ah… eso… Es extraño que lo diga, mas debo confesarle que me dio gusto que usted me vengara. ―Reprimió una sonrisa, pero falló―. Yo también estaba furiosa y, de haber tenido la fuerza o la pericia suya para asestar golpes, hubiera hecho lo mismo por defender a mis hijos, y quizás no me habría controlado como usted. Pudo haber matado a Robert si hubiera querido, pero no lo hizo.


    Aunque Gideon sintió cierto consuelo por hacer un poco de justicia por Céline, no era motivo de orgullo e insistió:


    ―Estaba ciego de ira… Fue más poderoso que yo. Le juro por mi vida que no soy así.


    ―Sé cómo son las personas que no se miden, Gideon. Con lo poco que lo conozco me puedo atrever a decir que usted no se descargaría de esa manera con niños o mujeres.


    Gideon meditó las palabras de Céline. Ni siquiera cuando se enteró de la horrenda traición de su esposa pensó en golpearla. No quería verla, ni oír sus gritos. Deseaba alejarla de su presencia, castigarla, encerrarla y no permitirle huir de las consecuencias de sus actos… Su interior era un huracán de emociones violentas y heridas, pero no se le pasó por la cabeza alzar su mano.


    ―Puede ser ―convino Gideon.


    ―No hay nada que perdonar, porque a mi juicio no hizo nada malo en la situación en la que estábamos. Robert estaba dañando a mis hijos y a Susan, y usted los defendió, y eso es lo único que me importa. Siempre voy a estar en deuda con usted, y me faltará vida para devolver todo lo que ha hecho por mí y mis hijos.


    ―Verla contenta y tranquila es todo lo que necesito para que la deuda esté saldada.


    ―No, todavía no. Aún falta que yo cumpla mi parte del trato.


    A Gideon le sorprendió esa aseveración. De verdad había olvidado que el génesis de su relación era un intercambio de favores y respondió:


    ―A propósito de ello, falta poco para que quedemos a mano, milady. Ya tenemos a tres parejas que pudieron estar en el palco de lord Northwood, y al menos dos calzan con su descripción. Su última misión será reconocerlos en el baile del duque de Bridgewater, el padre de mi amigo, lord Wild.


    ―¿Y eso cuándo será?


    ―El sábado.


    ―Bien… Creo que ahora sí tengo un vestido apropiado para acompañarlo. He recuperado todas mis pertenencias… 


    Céline se quedó en silencio. Debía admitir que su guardarropa estaba pasado de moda, Freestone no se preocupaba de ello a menos que ella se lo indicara y él, a regañadientes y mascullando por el dinero que iba a malgastar, mandaba a confeccionar algo. Céline, a la larga, optó por no pedir nada a su marido a menos que fuera estrictamente necesario. No le gustaba pagar con lo poco que tenía de orgullo y dignidad, y que su esposo la humillara por cada petición.


    La voz de Gideon llegó a ella, la escuchaba lejana, pero fue suficiente para sacarla de sus cavilaciones.


    ―Céline… vuelva. ―Ella lo miró―. ¿Pasa algo malo? De pronto su expresión cambió. ―Gideon ladeó su cabeza y se atrevió a conjeturar―: ¿Pensaba en su esposo?


    ―¿Por qué lo dice? 


    ―No lo sé, su mirada se volvió… no sabría cómo explicarlo. ―«Pero me partió el corazón», pensó.


    ―A veces es inevitable… ―admitió Céline de manera tácita, sin querer ahondar más en sus recuerdos. Ya tenía el control de su vida en sus manos, del resto solo el tiempo se encargaría.


    ―Sí, es cierto. A veces lo es. ―Suspiró. No sabía qué más decir. Los recuerdos, los malos recuerdos, eran un verdadero incordio.


    El silencio se cernió entre ellos. Era muy fácil dar por terminada la conversación y dirigirse a su respectiva habitación, pero cada vez era más difícil soslayar la admiración mutua, ese vínculo invisible que se hacía más poderoso y que no les permitía alejarse sin más.


    Ese sentimiento que nunca imaginaron experimentar por otra persona iba echando raíces en lo más profundo de sus corazones. Se sentían como un par de jovencitos inexpertos, porque no tenían idea de cómo lidiar con esas turbulentas emociones. No era lo mismo concertar un matrimonio con alguien relativamente adecuado y esperar a que el cariño y la costumbre los uniera, en vez de enamorarse y llenarse de miedos e inseguridades.


    Miedo a perder esa relación que estaban construyendo, esa confianza, esa familiaridad que les colmaba el alma. Temían que, si externalizaban sus sentimientos, perderían ese hermoso lazo que los unía. Pero también temían amar a la distancia y fingir que no había más que un fraternal cariño. 


    Estaban llegando a una encrucijada sin saberlo. 


    Gideon miró los rosados y suaves labios de Céline. Aún quedaba algo de la hinchazón de su delicado rostro, aquello le hizo recordar la noche en que ella llegó, y lo diferente que eran los dos en ese entonces.


    No, no era el momento. Reprimió el intenso deseo de acariciar con su pulgar sus tibios labios, atraerla hacia él y besarla. Céline apenas estaba saliendo del tormento que significaron todos esos años en los que estuvo bajo el sucesivo yugo de su padre, Freestone y Robert, sumida en la incertidumbre, la violencia, el dolor y la opresión. No, ella necesitaba un respiro. Que saboreara la independencia.


    ―Creo que ya es hora de ir a descansar ―fue la tácita despedida Gideon.


    Céline parpadeó. Se había quedado perdida observando los iris pardos de Gideon que alternaban entre sus ojos y sus labios. Por un momento pensó que él la iba a besar. Era la primera vez que deseaba ser besada por alguien, sentir esa tierna intimidad. Sentirse amada, anhelada.


    Su voz rezumaba decepción cuando convino y dijo:


    ―Tiene razón. Ha sido un día largo, que tenga buenas noches.


    ―Usted también…


    Ambos tomaron direcciones opuestas.


    Cada paso que los alejaba les hacía darse cuenta de que era inútil. De hecho, todo estaba perdido.


    Era demasiado tarde, habían entregado su corazón


    La cuestión era armarse de valor, preguntar y rogar al cielo que la respuesta no arrojara el último puñado de tierra que terminaría de sepultar ese amor.


    Ese amor que solo buscaba una oportunidad para echar raíces, crecer y florecer.


    

  



  

    Capítulo XI


     


    Los días volaron. Hacerse cargo de un vizcondado era una responsabilidad que nadie hubiera imaginado endosar a lady Freestone y, por lo tanto, ni siquiera se tomaron la molestia de enseñarle lo esencial. Gideon ayudó a Céline en todo lo que estuvo a su alcance y, si bien siempre estaba con ella para guiarla, al momento de hablar con cualquier hombre que estuviera relacionado con los bienes de Freestone, Céline era la que dictaba las reglas y él actuaba desde un segundo plano. Esa era la forma que el conde ideó para que la reputación de la vizcondesa cambiara y ella tuviera más confianza en sí misma.


    Así, Céline constató que Robert había despedido al administrador de las tierras de su difunto esposo y se había encargado de llevar las cuentas, y eso incluía recaudar el dinero de las rentas. Durante esos meses, en los libros contables figuraba el ítem de «Pecunio por administración» y «Gastos de representación», cuyas sumas eran exorbitantes. Aquello confirmaba que Robert estaba desfalcando las arcas del vizcondado. 


    Ella esperaba que, con el reciente fallecimiento de su padre, la codicia de Robert menguara. Su herencia no era tan cuantiosa como la fortuna de Freestone, eso era difícil de igualar, pero, de todas formas, era considerable.


    Esa mañana de viernes, como todas las mañanas desde que llegaron los hijos de Céline, desayunaban todos en la misma mesa. Gideon lo permitía por tres motivos. El primero, porque así había sido educado y no concebía otra forma de tratar a un niño. Su padre, motivado por la corta vida de los condes de Watford, jamás lo consideró como un ser inferior. Era imperativo para él tratarlo como una persona capaz desde que Gideon empezó a hablar, debido a que el condado estaría en sus manos a muy temprana edad. El segundo, mientras estuviera Céline en su casa con sus hijos, él procuraría darles todo lo que se les había negado y, en el caso de Clifford y Mathilda, una figura masculina positiva. No era tan pretencioso como para denominarse a sí mismo como un gran ejemplo, pero deseaba enmendar la primera impresión que se llevaron de él golpeando a Robert. El tercero, y el más importante, si los niños no estaban en la mesa, Céline tampoco.


    Cliff y Mathilda eran niños inteligentes, mas se notaba el daño que había provocado Robert en sus caracteres. Muchos podían decir que eran tranquilos, silenciosos y obedientes, un modelo a seguir. No obstante, ese comportamiento ideal era producto del miedo. Según lo que le contó Céline a Gideon, sus hijos también habían sufrido la ausencia de una figura paterna. Freestone, pese a vivir en la misma casa, apenas los tomaba en cuenta. Ignoraba a Mathilda por ser niña, y a Cliff porque aún no había alcanzado los doce años. Solo a esa edad el vizconde se encargaría de la educación de su heredero. Céline tenía la fuerte convicción de que sus hijos actuaban de esa forma como una manera de sobrevivir en un ambiente hostil y carente de afectos. Ella adoraba a sus hijos y demostraba su amor cada vez que tenía la oportunidad. Intentaba que sus infancias fueran felices, que fueran niños inquietos, ruidosos, traviesos, porque ella, pese a los golpes que recibió por su «mal comportamiento», fue libre y feliz las pocas veces que desobedeció las rígidas reglas de su padre.


    A veces sentía que había fallado como madre y que sus errores eran irreparables. Otras veces se convencía de que era lo mejor que podía hacer en las condiciones que estaba.


    Mas en ese momento, Céline sentía esperanza. Todos esos días, a la hora del desayuno, Gideon intentaba llegar a ellos, les hacía preguntas, les contaba historias de cuando él era niño. Clifford y Mathilda se comportaban tímidos, cautelosos y solo respondían cuando les hablaban. Sin embargo, esa mañana…


    ―Milord, ¿usted sabe pescar? ―preguntó Cliff, interrumpiendo el breve silencio que se había producido después del saludo general de buenos días.


    Gideon lo miró con sorpresa y el pequeño empezó a sentir que el arrepentimiento corroía su ímpetu. No obstante, el conde asintió esbozando una sonrisa y respondió:


    ―Por supuesto. Creo que todo ser humano debe ser capaz de obtener su propio alimento. ¿Usted sabe pescar, lord Freestone? ―preguntó anticipando la respuesta.


    Cliff negó con la cabeza y añadió:


    ―¿Es difícil?


    Gideon hizo una mueca mientras meditaba la respuesta, y luego contestó:


    ―Depende del lugar, no es lo mismo pescar en un lago, en un río o en el mar. En lo personal, me defiendo en ríos y lagos. De hecho, al lado de Riverside Park, mi casa de campo en Watford, está el río Gade, ahí se pueden pescar alburnos, carpas, percas, gobios y lucios.


    Los ojos de Cliff se iluminaron ante las palabras de Gideon y, desbordante de entusiasmo, indagó:


    ―¿Y usted me podría llevar a Watford y enseñar a pescar?


    Gideon miró de soslayo a Céline, quien estaba con una expresión de felicidad. Luego su atención se desvió hacia la pequeña Mathilda, se le notaba seria y callada. A la postre contestó:


    ―Si su madre lo aprueba, podríamos pasar unas semanas en Riverside Park en el verano. ―Miró a Mathilda e interrogó―: Señorita Kenworthy, ¿a usted no le interesa aprender a pescar o se siente inclinada por otra afición?


    Mathilda lo miró boquiabierta, como si a Gideon le hubiera salido un cuerno. Pocas veces un hombre adulto había reparado en su presencia, y tío Robert solo le hacía sentir como una carga pesada para el mundo, un estorbo. No obstante, pronto cambió su expresión y repuso con un atisbo de emoción:


    ―¿Puedo aprender a pescar? ―Sin embargo, se alarmó. Quizás era una trampa del conde para reírse de ella, y enseguida cuestionó―: ¿No es acaso un pasatiempo de hombres?


    ―¿Pescar es un pasatiempo exclusivo de los varones? ―interrogó Gideon con sus cejas arqueadas. Mathilda se encogió de hombros como si no le importara la respuesta. El conde se rascó el mentón meditando sus palabras. Al cabo de un rato, aseveró―: Hasta donde sé, cualquier persona que tenga una mano buena puede pescar. Conozco a la señora Wilson, la esposa de uno de mis arrendatarios. Ella perdió varios dedos en un accidente y es perfectamente capaz de sacar unos cuantos peces para almorzar. Yo mismo la he visto… Así que, contestando su pregunta, sí, usted puede aprender a pescar, y no, no es un pasatiempo exclusivo de los hombres.


    Mathilda miró con gesto suplicante a su madre y dijo:


    ―¿Podemos ir en el verano a la casa de lord Watford, mamá? La mansión de Kingsclere es aburrida.


    Céline no fue capaz de negarse y asintió con un suave ademán, aun sin saber qué le deparaba el futuro. Era una linda ilusión pensar que podrían pasar un apacible verano, en un lugar en el que podrían estar a sus anchas. Para Céline, todo lo que le recordara la vida con Freestone le parecía maldito y, aunque no le gustaba la idea de tener que ir a Kinsgclere, tarde o temprano tendría que hacerse cargo de la propiedad para el futuro de sus hijos.


    Mientras tanto, aplazaría volver a ese sitio tanto como le fuera posible.


    Mathilda y Cliff celebraron con aplausos ante la idea de aprender a pescar y la confirmación de que lord Watford no era un hombre malo como tío Robert, o indiferente como su padre.


    Céline sonreía al ver a sus hijos contentos. Le dedicó una mirada llena de gratitud a Gideon y, sin voz, articuló un «gracias». Él se inclinó levemente hacia ella y le tomó la mano. Un ligero apretón la llenó de calidez. Esa era su manera de decir «de nada».


    El mayordomo entró en la estancia. Gideon y Céline se soltaron las manos como si estuvieran haciendo algo malo. Haciendo caso omiso a aquella infantil reacción, Wilkins anunció:


    ―Milady, han llegado unas cajas desde el atelier de madame Collier.


    Céline había olvidado que esa semana llegarían los vestidos que el conde mandó a confeccionar para ella. Gideon fue testigo de cómo se ensanchó la sonrisa de Céline en un delicioso gesto de femenina frivolidad. Lady Freestone se lo merecía, lo valía. Si él pudiera engalanarla del modo en que la amaba, ella vestiría siempre de oro.


    Pero la seda dorada, roja y púrpura también cumplirían sus propósitos: mostrar a Céline como la hermosa dama que era, por dentro y por fuera.


    Y en ese preciso instante, ella se veía preciosa cuando ordenó con suavidad:


    ―Gracias, Wilkins, que lleven todo a mis aposentos, por favor. ―En su voz se apreciaba la emoción por ir a ver su ropa nueva. El mayordomo se retiró, y ella dirigió su atención a Gideon y aseveró―: La próxima semana le pagaré cada penique que ha…


    Gideon la reprendió con la mirada. Su gesto era suave pero firme y dijo:


    ―Ni lo sueñe, Céline. Considérelo como un regalo de mi parte; una celebración por su nueva posición como cabeza de la familia. 


    ―Pero, milord… Gideon, es demasiado.


    ―Nunca es demasiado cuando se trata de usted… ¿Por qué no va a ver si todo está en orden con lo que ha venido del atelier? ―propuso con naturalidad.


    ―Recién nos sentamos a desayunar y…


    ―Insisto, Céline. Nosotros podemos continuar por nuestra cuenta. Cuando vuelva yo la acompañaré. 


    Céline vaciló por un par de segundos, pero la curiosidad pudo más. Se levantó y, apresurada, se dispensó para ir a su alcoba.


    Los tres se quedaron en silencio y continuaron con su desayuno. Gideon abrió su periódico y empezó a leer los titulares. Sin embargo, ese silencio no se extendió por mucho rato, a los oídos del conde llegaron los murmullos de los niños que parecían discutir.


    Gideon los miró de soslayo; Mathilda negaba, Cliff tenía un gesto suplicante. El conde esbozó una sonrisa, no quiso interrumpir, ellos debían que resolver sus propios asuntos, a menos que pasara a mayores.


    De pronto escuchó un «¡Está bien!» con un evidente tono de hartazgo. Era la voz de Mathilda que luego se aclaró la garganta y llamó:


    ―¿Milord?


    Gideon bajó el periódico, la miró y respondió:


    ―Sí, señorita Kenworthy.


    Mathilda se enderezó, inspiró e interrogó:


    ―Milord, Cliff quiere saber si tiene caballos. Yo le digo que su pregunta es tonta, todos los caballeros tienen al menos uno.


    Gideon dobló su periódico e intentó no reír, pero en sus ojos bailaba la diversión, y contestó:


    ―No hay preguntas tontas, señorita Kenworthy, todas tienen el valor de dejar atrás la ignorancia… Y contestando la suya sí, tengo caballos. Se trata de un par de bayos de tiro para el carruaje; uno se llama Argos y el otro, Talos. 


    Mathilda intentaba aparentar que la respuesta no la emocionaba; sin embargo, no pudo evitar preguntar:


    ―¿Y no tiene uno propio para montar? 


    ―Tenía uno, se llamaba Gerión, pero… pasó a mejor vida. En Watford está terminando de ser entrenado mi nuevo caballo, un purasangre. Mi amigo, lord Mackay, cría sus caballos en mi propiedad. Son muy especiales, difíciles de domar, pero una vez que encuentran al jinete adecuado que los sepa llevar, son fieles hasta el final.


    ―¿Y tiene nombre? ―se atrevió a preguntar Cliff.


    ―¿De qué color es? ―indagó Mathilda casi al mismo tiempo.


    ―Se llama Orión y es de color negro.


    Ambos niños imaginaron al imponente ejemplar, y solo pudieron decir al unísono un «Ooooooooh».


    ―¿Nos puede enseñar a montar? ―preguntó Mathilda, dejándose llevar por el buen carácter de lord Watford. Le costaba creer que fuera tan diferente a su tío, o su padre… o su abuelo que había muerto hacía poco, pero que ella no lamentó. Las contadas veces que vio al viejo, se dirigía a ella con desprecio. A Clifford lo trataba mejor, solo por ser varón; no obstante, su hermano no disfrutaba de ese absurdo privilegio.


    Gideon frunció el ceño y replicó:


    ―¿Nadie les ha enseñado a montar?


    Los niños negaron con la cabeza.


    ―Cuando mejore el tiempo empezaremos con las clases. En esta época hace demasiado frío y es peligroso, por el barro y la nieve que se está derritiendo.


    ―¿Lo promete? ―dijo Clifford.


    ―Palabra de honor.


    ―¿A los dos? ―insistió el niño.


    ―A los dos. ―Dirigió su atención a Mathilda―. Las cosas cambiarán, señorita Kenworthy. Aquí, bajo el cuidado de su madre y mi protección, usted es tan valiosa e importante como su hermano, y procuraré ser lo más ecuánime posible. Los dos aprenderán a montar a caballo, a pescar e, incluso, a dar un buen derechazo… Bueno, lo de los derechazos será solo cuando la ocasión lo amerite, no todo se resuelve con violencia, claramente.


    ―Tío Robert se lo merecía ―apostilló Mathilda―. Era malo y no entendía con palabras.


    ―¿Y ustedes no temen que yo sea como él?


    Los niños no dijeron nada. En cambio, lo estudiaban como si él tuviera la respuesta escrita en la cara. Tras unos segundos Clifford respondió:


    ―Usted es diferente. Nunca se enfada. Tío Robert sí, todo el tiempo está enfadado.


    Mathilda agregó:


    ―Usted es muy amable con nuestra mamá y con nosotros. No nos grita ni nos castiga.


    ―Bueno, me alegra mucho que ustedes no me teman.


    Cliff inspiró. Sintió la suficiente confianza para comportarse como un niño grande y sentenció con solemnidad:


    ―En nombre del vizcondado le doy las gracias por defendernos, milord.


    Esa actitud de Clifford le hizo recordar a Gideon su propia infancia, cuando su padre lo animaba a comportarse de acuerdo con su posición en vez de ridiculizarlo, por lo que comprendía que le tomó mucho valor al pequeño vizconde decir esas palabras. Hizo una leve inclinación de cabeza y contestó:


    ―Ha sido un placer, lord Freestone. No importa cómo y cuándo, siempre los defenderé a usted y a los suyos.


    Cliff y Mathilda sintieron que esa promesa no era en vano.


     


    *****


     


    Y llegó la noche del baile ofrecido por el duque de Bridgewater, el padre de lord Wild. Como siempre, Gideon esperaba a Céline en las escaleras para acompañarla en su descenso. No importaba que ella estuviera más repuesta de sus costillas fracturadas, sabía que todavía faltaban seis semanas para que se recuperara por completo, pero le gustaba llevar a cabo esa especie de ritual entre ellos.


    Estaba ansioso. Se preguntaba qué vestido se pondría Céline para la ocasión, le había regalado cinco diferentes. Sonrió con orgullo masculino. Ella lo reprendió con suavidad por haber comprado tres más de lo que habían acordado. Él solo se justificó diciendo que le debía una noche en el teatro y aquellos vestidos eran una compensación temporal.


    El frufrú de la seda lo sacó de sus recuerdos y miró a su izquierda. Céline se aproximaba hacia él con evidente timidez. Ella no sabía si era demasiado osado ese vestido rojo, pero era tan hermoso y elegante, tanto como los otros que Gideon había elegido por su cuenta. Le había costado mucho decidir.


    Fue inútil el esfuerzo de Gideon por no entreabrir su boca y recorrer con la mirada la curvilínea y madura figura femenina que se atisbaba entre los pliegues de seda roja.


    Tampoco fue capaz de reprimir el impulso de tomar la mano enguantada de Céline y depositarle un beso en el dorso, que ella sintió un poco más largo de lo que dictaba la etiqueta. A la postre, y sin soltarle la mano, Gideon aseveró:


    ―Estoy frente a la verdadera Céline. 


    La vizcondesa ladeó su cabeza y preguntó:


    ―¿La verdadera Céline? ¿Acaso no he sido yo todo este tiempo?


    Gideon negó con suavidad.


    ―Me refiero a la verdadera mujer que lleva usted dentro, la que ha tenido escondida demasiados años, y tengo el privilegio de verla salir esta noche. Demuéstrele a todo el mundo que no es lo que Freestone decía de usted.


    Las palabras de Gideon tenían tanta convicción que ella quería creer que eran ciertas. A veces dudaba de sí misma, pero debía reconocer que él tenía razón; ella había cambiado. No obstante, aún quedaba un camino largo por recorrer para lograr verse a sí misma como él la veía.


    La admiraba.


    De verdad la admiraba.


    Una ola de frío y calor se propagó en ella ante ese pensamiento. ¿Acaso era posible? ¿Había una posibilidad de que él sintiera lo mismo? 


    Su corazón comenzó a latir a un compás acelerado cuando él acercó su mano a su mejilla y acarició con sutileza.


    ―Ha desaparecido por completo ―susurró Gideon como si estuviera observándola por primera vez―. ¿Cómo fue capaz ese animal?... su piel es tan delicada y suave.


    Aquel contacto hizo que el rubor coloreara las mejillas de Céline, y un intenso calor se extendió por todo su cuerpo. Tampoco le ayudaba a calmar sus emociones el aspecto soberbio de Gideon, quien vestía un impecable traje de etiqueta de riguroso negro, a excepción de la camisa, el chaleco y el pañuelo, que eran blancos, y que escondían toda esa fuerza que él contenía a la perfección, y que no era solo física, sino también de carácter y de convicciones.


    Céline sintió la boca seca y se lamió los labios. Hacía demasiado calor.


    Gideon parpadeó lento y su mirada se encontró con la de Céline. Ella lo miraba con sus ojos castaños muy abiertos. Se reprendió en su fuero interno, no había podido dominar el impulso de tocarla. Podía mentirse a sí mismo y decir que ella lo estaba hechizando y que se apoderaba de su voluntad. Pero debía admitir que, por muy buenas intenciones que tuviera de mantenerse estoico y distante para que ella no se sintiera acosada, estaba perdiendo el control de sus acciones. Cada día que pasaba, deseaba estar más cerca de Céline. Ansiaba darle bienestar, felicidad y tranquilidad. Sentía que podía estar horas en silencio con ella y, aun así, no existía el vacío. Céline lo llenaba todo: con la sencillez de su carácter, con esa sabiduría que salía de su boca con cada pensamiento profundo que exteriorizaba, con su fortaleza que le exigía no rendirse ante los obstáculos, con su fragilidad que se exponía en cada recuerdo doloroso. Podía ser suave, podía ser dura.  


    Podía ser la primavera que acabaría con su invierno.


    Gideon inspiró profundo, y sus pulmones se llenaron de aire. Le ofreció el brazo a Céline y ella se aferró a él. El conde pudo percibir el tenue aroma a azahar. 


    Sí, ella era la primavera.


    ―Vamos, Céline. Un baile aguarda por nosotros.


    


  



  
    Capítulo XII


     


    Los nervios de Céline estaban a flor de piel. No obstante, la presencia segura de Gideon era un aliciente para ella. Sabía que, si cometía alguna torpeza, él podría salvar la situación.


    La noche estaba fría y el cielo, encapotado. Al interior del carruaje estaban cobijados con mantas de piel para conservar el calor. Céline llevaba una capa gruesa y abrigadora que la cubría de pies a cabeza. Gideon vestía un elegante sobretodo negro.


    Lamentaron cuando fue su turno de descender del carruaje, el cambio de temperatura fue brusco. Avanzaron a paso veloz hasta llegar a la entrada donde estaban los anfitriones de la velada dando la bienvenida, los duques de Bridgewater y su hijo mayor, lord Wild, quien les dedicó una regia inclinación y comentó a Céline con cierto tono adulador:


    ―Al fin conozco a la famosa lady Freestone. Watford me ha hablado mucho de usted, milady.


    ―Ah, ¿sí? Espero que solo hayan sido cosas buenas.


    ―Watford solo habla de lo extraordinaria que es usted ―mintió, aunque no estaba alejado de la realidad. Nunca había visto a su amigo con el pecho hinchado de orgullo al escoltar a una dama―… Pero no nos había dicho que era tan hermosa. Debería darnos el placer de disfrutar de su compañía en la cena de los lunes.


    Céline esbozó una sonrisa tímida. Se notaba que lord Wild solo molestaba a Gideon, pues le dedicaba sendas miradas taimadas, repitiendo el comportamiento de lord Mackay cuando estuvieron con él en el teatro. Resuelta a no someter a Gideon a las bromas de sus amigos, repuso:


    ―No me gustaría interferir en sus reuniones. Creo que a veces las personas necesitan sus propios espacios, y las cenas de lunes son solo de lord Watford y sus amigos.


    ―Entiendo su punto. Y usted, ¿tiene sus propios espacios? ―preguntó con un tinte de malicia.


    ―Por supuesto, milord.


    ―Entonces, en virtud de hacer valer su concepto de espacio propio y libre albedrío, supongo que me concederá el honor de bailar una pieza.


    ―Debo advertirle que no tengo mucha práctica, pero si quiere correr el riesgo, no se lo impediré.


    ―Será un honor, milady, ser pisado por sus delicados pies. 


    Wild le dedicó una nueva inclinación a Céline, al tiempo que miró de soslayo a Gideon, quien tenía una expresión severa y le anunciaba con un tono monocorde: 


    ―Nos vemos adentro, Wild.


    ―Disfruten del baile.


    A lo largo de los ocho años que duró su matrimonio con Freestone, Céline había asistido a dos o tres bailes anuales junto a él. Aquellas experiencias habían sido una mezcla extrema de entusiasmo e incomodidad. Le gustaba el ambiente de los bailes, la diversión, las danzas, la música, los atuendos fastuosos, la comida deliciosa, las conversaciones. Sin embargo, nada de eso podía disfrutar, debía permanecer siempre al lado de Freestone, y cuando él iba a algún salón de juegos o a fumar con sus amigos y conocidos, ella tenía la orden de quedarse en un rincón sola y no hablar con nadie.


    Una vez se atrevió a desobedecer, su irreflexivo acto de rebeldía le costó muy caro. Freestone se enteró, y la encerró en sus aposentos durante un mes, solo le permitía ver a sus hijos por una hora al día, y no le habló en seis meses. Esa ley del hielo fue quebrada únicamente porque él debía asistir a otro baile con su esposa, no con una querida.


    Habían pasado ocho meses desde la última vez que estuvo en un baile, y lo hacía del brazo de un hombre que era la antítesis de su difunto esposo.


    Y ella no era la misma. Gideon tenía razón. 


    ―Si maneja a todos como lo ha hecho con Wild, los tendrá comiendo de la palma de su mano ―elogió Gideon―. ¿Me permite una recomendación?


    ―Dígame, tengo curiosidad.


    ―Sea descarada, no piense demasiado en sus respuestas… Converse como si lo estuviera haciendo conmigo, con seguridad y convicción. No es una debutante, así que juegue con sus propias reglas.


    ―¿Soy descarada con usted?


    ―Usted es deliciosamente franca y es una de sus cualidades que más aprecio.


    Céline apretó los labios para no sonreír y delatar que aquellas palabras la llenaban de orgullo… y esperanza. Sin embargo, replicó:


    ―Si soy demasiado franca, directa y segura, tal vez no seré del agrado de todos.


    ―Nadie puede ser del agrado de todos. Pero usted les agradará a las personas adecuadas.


    ―Espero que tenga razón.


    Avanzaron con dificultad entre la multitud, la casa del duque de Bridgewater era inmensa. Céline no conocía a la mayoría de las personas que la miraban con curiosidad e interés, pero no se amilanó ante el intenso escrutinio, alzó su barbilla y adoptó una actitud orgullosa, pese a que sus manos y piernas temblaban.


    Una voz femenina y conocida los saludó a sus espaldas:


    ―Lord Watford, lady Freestone, qué alegría verlos.


    Era la duquesa de Pemberton, iba del brazo de su esposo. En los eventos sociales no usaban el trato familiar, solo para seguir la odiosa etiqueta. Céline y Gideon dieron media vuelta, al tiempo que varios ojos curiosos siguieron con interés el encuentro. El caballero maldito y la vizcondesa loca habían llegado juntos al baile. 


    ¿Cómo se habían conocido? ¿Por qué estaban juntos? 


    Y lady Freestone ni siquiera estaba de semiluto. Algunos entendieron de inmediato el lógico mensaje, el difunto vizconde no era digno de duelo.


    Muchos se habían enterado en las últimas semanas que lord Freestone había muerto. Cuando el vizconde falleció, Céline llevó a cabo los ritos funerarios de un modo discreto, sin pompas. En ese momento no le importó el qué dirán, Freestone ya había ensuciado su propia reputación y la de ella durante su vida en común, por lo que ni siquiera se tomó la molestia de publicar un par de líneas en el obituario de los periódicos de Londres. Un pequeño castigo con sabor a venganza: un hombre notorio cuya muerte pasó sin pena ni gloria. No obstante, el dulzor de ese acto se arruinó con la lectura del testamento y dejó a la vizcondesa a merced de Robert.


    Céline y Gideon hicieron una digna reverencia ante los duques de Pemberton y luego se acercaron con francas sonrisas. Eleonora le tomó las manos a Céline e inició la conversación:


    ―Querida lady Freestone, se ve absolutamente encantadora, el rojo le sienta muy bien.


    ―Muchas gracias, su excelencia. Lo mismo digo de usted, el verde acentúa el color de su cabello.


    Blake terció:


    ―De todos los colores que usa la duquesa, el verde es el que más me gusta.


    Eleonora sonrió y soltó las manos de Céline. Tomó el brazo de su esposo y se inclinó hacia él con una expresión nostálgica, y añadió:


    ―Fue el color que elegí para terminar con mi luto de forma pública. Bastante discreto pero elocuente. Sin embargo, usted, querida, ha dado un verdadero golpe.


    ―Tenía muchas opciones y me costó decidir un color, pero precisamente una reacción como la suya era la que deseaba lograr.


    ―Y lo ha logrado, sin duda… Cambiando de tema, lord Watford me comentó en un mensaje que ya ha recuperado a sus hijos. ―Céline sonrió y asintió. Eleonora añadió―: No sabe cuánto me alegro. Será un placer que vaya a pasar unos días a mi casa para que sus hijos conozcan a Sylvester, creo que congeniarán de maravilla.


    ―Lo haremos en cuanto deje todo resuelto respecto a la administración de la herencia de mi hijo. El desempeño de mi hermano como tutor y administrador… Bueno, resultó ser nefasto y esa palabra se queda corta para definirlo.


    El gesto de Blake se tornó adusto. No le sorprendía, era una de las opciones que barajaba cuando conversó con Watford sobre el asunto e intervino:


    ―Estoy seguro de que usted podrá subsanar el daño.


    Céline miró de soslayo a Gideon y repuso:


    ―Lord Watford me ha estado asesorando en este proceso. Su ayuda ha sido decisiva en recuperar el patrimonio de mi hijo.


    ―No me extraña. La conducta de Watford siempre ha sido intachable, aunque algunos digan lo contrario ―evidenció el duque con vehemencia, alzando su altiva ceja y mirando a todos los que fingían no estar pendientes del intercambio. 


    Céline advirtió que ese era el momento preciso de también devolver de alguna manera lo que Gideon había hecho por ella. No importaba si su reputación era de loca, estaba rodeada de personas respetables y podía sembrar semillas en esos oídos, dividir opiniones, hacer saber que los caballeros malditos no estaban de brazos cruzados, que su investigación no era solo un rumor, por lo que aseveró:


    ―Es tal cual como dice, su excelencia. Es más, mi presencia en el baile no es antojadiza, también estoy en la búsqueda de justicia para lord Watford y no cesaré hasta que su reputación vuelva a ser impoluta. Estoy más que segura de que pronto podremos esclarecer todos los hechos.


    A Gideon no le pasó inadvertida la reacción de algunas personas que se asombraron ante esa declaración y comenzaron a murmurar. Céline había hecho una jugada arriesgada, pero que tenía mucho potencial; usar esos mismos rumores para que sus reputaciones no fueran del todo dañadas.


    Blake siguió el juego de Céline y dijo:


    ―Más de alguna boca quedará cerrada en el futuro. Por lo menos este problema ayudará a nuestro amigo para saber quiénes son de confianza.


    Gideon asintió. Los duques de Pemberton siempre lo habían apoyado sin importar si sus reputaciones quedaban en entredicho, mas no por ello no dejaba de emocionarse y coincidió:


    ―Yo ya sé quiénes son mis verdaderos amigos.


    Y al terminar de decir esas palabras sintió unas sorpresivas palmadas en la espalda y una voz viril y jovial que señalaba:


    ―Asumo que estoy en ese selecto grupo, mi querido Watford.


    Gideon miró hacia su costado y ahí estaba Warwick con su sonrisa ladina, a la que respondió con vehemencia:


    ―Por supuesto, juntos en la caída en desgracia.


    Warwick rio y exclamó:


    ―¡Hasta el mismo infierno!


    Todos rieron. La risa de Céline sobresalió de un modo muy especial, su tono, el color de su voz y la vivacidad llamaron la atención de Warwick y preguntó:


    ―Creo que usted y yo no nos conocemos.


    Gideon le propinó una mirada de advertencia a su amigo y respondió:


    ―Perdón, no he hecho las presentaciones. ―Miró a Céline y dijo―: Lady Freestone, le presento a mi estimado amigo, lord Warwick.


    Céline hizo una reverencia.


    ―Solo usted me faltaba por conocer, milord.


    La sonrisa de Warwick se amplió y tras besarle el dorso de la mano enguantada a Céline, aseveró con guasa:


    ―Lo mejor siempre está al final, milady. ¿Ya tiene todos sus bailes comprometidos? ―indagó con el único objetivo de fastidiar a Watford. Warwick, Wild y Mackay ya habían notado que la vizcondesa no era solo una huésped o un proyecto humanitario para el conde, sino algo más profundo.


    Lo que no entendían era por qué Watford estaba tardando tanto en declararse.


    A Céline le simpatizaban los amigos de Gideon, sabía que podían bromear y que no habría consecuencias graves, por lo que respondió:


    ―He guardado una pieza para cada amigo de lord Watford… siempre y cuando quieran arriesgarse a bailar con alguien que no tiene demasiada experiencia.


    ―Me arriesgaré. ¿Un vals?


    ―El vals es mío ―intervino Gideon. Sabía que se estaba comportando como una bestia marcando territorio. El absurdo impulso fue más fuerte que él; el irracional temor a ser desplazado, a perder el cariño de Céline.


    Estaba perdido, tenía que hacer algo al respecto. Sus resoluciones no eran tan firmes cuando se sometía a situaciones reales. Jamás había sido celoso en sus afectos, y tan solo la idea de que ella se interesara en otro le destrozaba. 


    Era consciente de que Wild, Warwick y Mackay solo jugaban, mas una inocente e infantil pulla podía abrir la puerta a efectos colaterales insospechados.


    Y Gideon temió que esos efectos le hicieran perder su primavera antes de siquiera intentarlo.


    Céline, ajena a la explosión de sentimientos y pensamientos de Gideon, respondió a Warwick con su mente inmersa en la idea de bailar un vals entre los brazos del conde:


    ―Supongo que puede reclamar cualquier pieza que no sea un vals. No me iré a ninguna parte hasta que terminemos con nuestro asunto.


    ―Entonces la buscaré… ―Y le guiñó un ojo―. Sé que la encontraré junto a Watford.


    Gideon, decidido a terminar con esa especie de flirteo unilateral, pues Céline contestaba con un tono neutro, preguntó a Warwick:


    ―¿Ya han llegado los caballeros y damas de nuestro interés?


    El gesto de Warwick se tornó serio y respondió:


    ―Solo lord Swansea con su esposa. Los vi del otro lado del salón.


    Gideon asintió con un leve gesto y del mismo modo se despidió de los duques, quienes, sin palabras, dieron su apoyo y sus buenos deseos en la misión que emprendían.


    ―Vamos a buscarlos, entonces… ―Le ofreció el brazo a Céline y ella lo tomó con firmeza―. Guíanos, Warwick.


    Warwick también le ofreció el brazo a Céline y, escoltada por dos caballeros malditos, avanzó por el gran salón.


    No pasaron inadvertidos, dejaban una estela de susurros y a sus espaldas. ¿Quién era la mujer de rojo que acompañaba a Warwick y Watford? Pronto se iban a enterar, porque su identidad ya volaba a sus espaldas en las alas del cotilleo.


    Pronto llegaron a su destino y Warwick divisó a los vizcondes Swansea e instó a Céline y Watford a que se situaran en una posición estratégica. Gideon reconoció de inmediato a lord Swansea; rubio y bigote, calzaba a la perfección con la descripción de él. Su acompañante, una dama de cabello oscuro. Se inclinó y le habló a Céline al oído y dijo:


    ―En ese grupo de cuatro personas, donde están las damas con vestido rosa y verde.


    Céline los estudió por un breve instante y respondió:


    ―No son ellos.


    ―¡Demonios! ―masculló Warwick. 


    Los tres resoplaron al mismo tiempo. Solo quedaba esperar.


    El baile recién comenzaba.


     


    

  


  
    Capítulo XIII


     


    Quedaban solo dos: Gellywen o Callington, y todavía no hacían acto de presencia. Pronto Wild y Mackay se unieron al grupo de Warwick, Gideon y Céline para informar, mas ninguno entregó resultados positivos. Después de pasar un rato juntos, acordaron dispersarse en las diferentes estancias de la mansión para tener más posibilidades de hallar a sus objetivos.


    No todos los invitados llegaban al inicio de un baile, algunos priorizaban asistir a otros eventos más pequeños antes de arribar a los más importantes. Y tal parecía ser el caso de lord Gellywen y lord Callington.


    Entretanto, ya todos se habían enterado de que lord Watford era el acompañante de lady Freestone. Muchos, solo por curiosidad, reclamaban la presencia de la pareja para ver con sus propios ojos si era verdad que la vizcondesa estaba loca.


    Céline decidió seguir el consejo de Gideon. Iba a ser descarada e irreverente, era mejor tener fama de excéntrica en vez de lunática. A Céline le pareció divertida la situación; las preguntas eran las mismas, y muchas estaban formuladas con evidente malicia para provocar una reacción negativa, y que reafirmara la famosa locura de lady Freestone. Sin embargo, ella sorteó bien la situación, esquivando los dardos verbales con gracia, humor negro e ironía, y Gideon, por fortuna, pasó a un segundo plano y casi no tenía que intervenir.


    ―Milady ―la llamó uno de los invitados. Céline dio media vuelta y reconoció a uno de los amigos de Freestone, era lord Kirby. El hombre le ofrecía una sonrisa amable, rebosante de falsedad―. Por favor, únase a nuestro grupo.


    Céline se acercó a ellos del brazo de Gideon, saludó con una leve inclinación y los demás respondieron. Había ocho personas, también amigos del difunto vizconde. Lord Kirby inició la conversación y, sin mayor preámbulo, reprendió:


    ―Es muy valiente, milady, para asistir a un baile sin la debida muestra de duelo. ¿Por qué no ha honrado la memoria de mi amigo?


    Céline esbozó una sonrisa que destilaba ironía, supuso que la intención de Kirby era molestarla, típico de la clase de personas que Freestone frecuentaba, mas no se amilanó y replicó con un tono de indolencia:


    ―Porque no honró los votos matrimoniales que hizo a Dios frente al altar mientras estuvo vivo. Un hombre que no tiene palabra no debe ser honrado solo porque muere.


    Kirby se sorprendió de recibir una réplica tan mordaz; no obstante, insistió:


    ―Aun así, me parece escandaloso que usted no haya esperado un tiempo prudente. ―Varios de sus acompañantes convinieron con él, dando un firme asentimiento silencioso.


    ―Ah, la hipocresía, lord Kirby. No creí que usted fuera de ese tipo. ¿Le gustaría escuchar algo de verdad escandaloso? ―Se inclinó hacia él y, en tono de confidencia, dijo―: Peste francesa… Muchas damas que se involucraron con Freestone en los últimos dos años evidenciarán sus síntomas en el corto plazo. Yo estaría muy preocupada y escandalizada si fuera ustedes, mi esposo no se medía en sus apetitos. 


    En el grupo, los rostros de al menos dos damas y sus respectivos maridos se descompusieron. Lady Kirby, ofendida y ofuscada, la amonestó:


    ―Milady, ¿cómo se atreve a hablar esos temas inmorales en público? ¿Acaso no tiene vergüenza?


    ―Hasta donde yo sé, el inmoral era mi esposo, y en este grupo todos somos adultos, milady. Si no mal recuerdo, ustedes están casados y no hay debutantes presentes a quienes les deba cuidar sus inocentes oídos. Aunque, pensándolo bien, deberían escuchar este tipo de conversaciones, así las pobres se enterarían sobre los peligros a los que se exponen si se casan con hombres de dudosa reputación. Yo no siento vergüenza de hablar las cosas como son. ¿Por qué?, ¿debería? Es natural que, si una persona tiene una vida tan disipada, como la de Freestone, contraiga una enfermedad venérea. 


    Gideon alzó sus cejas ante esas duras palabras, y en su fuero interno aplaudía el descaro de Céline. Sentía en su brazo que ella estaba nerviosa, se aferraba a él con fuerza, mas en el rostro de la vizcondesa había una máscara de burla.


    Por su parte, lord Kirby no estaba feliz con el desenfado de lady Freestone. De haber imaginado que su lengua era tan venenosa, no habría sido tan estúpido de llamarla. Su rostro enrojeció, el tiro le había salido por la culata. Él solo deseaba reírse a costa de esa mujercita que, en presencia de su esposo, no hablaba y parecía que su mente estuviera en otro planeta. Ella era tan solo un accesorio conveniente. Se suponía que debía desatar ira, tristeza, humillación. Ofuscado, cuestionó:


    ―Y usted, ¿cómo sabe si Freestone no la ha contagiado?


    Céline rio. Miró a Kirby como si fuera un niño de cinco años, lo cual enervó aún más al hombre y respondió:


    ―¿De verdad no lo adivina? Me parece que usted, milord, siendo tan libertino, todavía ignora las cosas esenciales del mundo… o quizás lo sobreestimé y su intelecto es inferior. Le ayudaré, dígame: ¿cómo se contagian las pestes francesas? ―Kirby entreabrió su boca, entendiendo la única forma. Céline asintió y satirizó―: Una esposa loca, como yo, no tiene atractivo para un marido como Freestone, sobre todo si ya le dio un heredero. Una amante es mucho, mucho mejor para saciar esa clase de apetitos, ¿no cree? ―Céline paseó su mirada por aquel grupo que, de súbito, enmudeció. Luego le dijo a Watford―. Me parece que lord Mackay nos llama, milord. Si nos disculpan, ha sido una delicia conversar con ustedes. 


    Gideon les ofreció una sonrisa burlona y se despidió diciendo:


    ―A los que tengan suerte esta noche, les recomiendo que disfruten con la luz encendida y echen un buen y exhaustivo ojo… Nunca se sabe… nunca se sabe.


    Dieron una altiva media vuelta, dejando un grave silencio a sus espaldas.


    A medida que se alejaban, Céline soltó el aire de sus pulmones y su corazón latía acelerado. Siempre quiso desquitarse de ese nido de víboras, pero jamás tuvo la posibilidad, tanto por su esposo como por ella misma; se paralizaba su mente, no era capaz de replicar cuando hacían comentarios desagradables, solo para provocar a «la loca». Por eso mismo pensó que sentiría pudor al hablar abiertamente sobre temas sexuales, pero el sentimiento de recoger el guante y abofetear a lord Kirby y su grupo la llenó de valentía. No obstante, después de aquel tenso momento, sus nervios afloraron y sus piernas flaquearon. 


    Gideon sintió un tirón, ella había dado un leve traspié. En medio segundo, su brazo rodeó la cintura de Céline para estabilizarla. Solo bastó con que se miraran. En aquel intercambio él preguntó si estaba bien y ella asintió. Gideon volvió a ofrecerle el brazo y Céline lo tomó con suavidad. Tras un instante en el que ambos se tranquilizaron, él indagó preocupado:


    ―¿De verdad Freestone tenía una enfermedad venérea? ―La sonrisa que se dibujó en los labios de Céline fue de pura malicia, lo que confirmaba su engaño. Gideon rio―. Usted es terrible, milady. Pero se lo tenían bien merecido. Vaya hipocresía la de Kirby.


    ―Contraer una enfermedad de esas… ―Suspiró―. Yo no era sorda, sabía lo que murmuraban de Freestone, y fue una de las cosas que temí cada vez que él… En fin, no todo lo que dije fue una mentira. El nacimiento de Cliff fue una bendición y un alivio para mí.


    Con esa críptica declaración, a Gideon le quedó claro que desde hacía al menos cinco años, Céline no tenía vida conyugal… al igual que él. Tuvo la fugaz imagen mental de ella, alcanzando el cielo entre sus brazos, con sus ojos velados por el éxtasis. Se aclaró la garganta y solo dijo un lacónico:


    ―Entiendo.


    Entre ellos se instaló el silencio. Céline, recién en ese momento, había sido consciente de que, si se casaba de nuevo, tendría que tolerar una vez más la parte que siempre le disgustó del matrimonio: la intimidad. Se preguntó si con Gideon sería diferente. No tenía fama de libertino o de buen amante. Tenía muy claro que una persona promiscua no era necesariamente hábil en entregar placer; no obstante, de inmediato su memoria voló a esa conversación que tuvo con Heather sobre la difunta condesa…


    «Nunca quiso tener hijos, ni de su esposo, ni de su… hermano-amante… Solo le gustaba hacerlo y, aunque ella lo negara, estimaba al conde y disfrutaba más de sus atenciones íntimas que de las de su amante, y lo odiaba por eso, porque traicionaba a su primer y único amor.»


    Céline le lanzó una mirada subrepticia a Gideon, y se dio cuenta de que la poca cercanía física que tenían no le resultaba incómoda ni le causaba repulsión. No podía mentirse a sí misma, cada vez que la mirada de Gideon alternaba entre sus ojos y su boca, sentía ganas de que él la besara, la tomara entre sus brazos y luego…


    Y luego… 


    Pues no lograba imaginarlo del todo. Su experiencia previa era… ni siquiera podía ―ni quería― recordarla bien, era una especie de manto en blanco manchado de algunas imágenes. Ella llegó a su noche de bodas sin saber absolutamente nada, nadie la preparó para lo que se avecinaba, lo que involucraba.


    La precaria instrucción que tuvo sobre intimidad marital fue la orden de su esposo a que abriera las piernas y se quedara quieta.


    Aparte de eso, lo único que recordaba de aquella noche fue el dolor agudo de su primera intrusión.


    Así fue siempre, y cada vez que sucedía, su mente divagaba. Miraba un punto fijo en el cielo raso donde había una mancha de humedad, e inmóvil, esperaba a que todo terminara. Céline solo había guardado en su memoria las primeras veces, las cuales, pese a ser rápidas, fueron horribles. Con el paso de las semanas, se dio cuenta de que, si pensaba en campos llenos de flores, su cuerpo se relajaba y ya no era tan doloroso ese trance. 


    Si tenía que verle el lado positivo a la cuestión, fue que concibió rápido a sus hijos, ella era tan fértil como esos campos de flores que imaginaba, por lo que no recibió tantas atenciones por parte de su esposo cuando se puso a la tarea de conseguir un heredero.


    Céline inspiró profundo y el aroma viril de Gideon llegó a sus sentidos. Un cosquilleo la recorría cada vez que lo sentía, una ansia que no entendía de dónde provenía, un deseo que no sabía cómo satisfacerlo, pero que la impulsaba a buscar más contacto, a disfrutar de las leves caricias, del calor que compartían. A imaginar que quizás había algo de cierto en los poemas, en las canciones, en las confesiones de amantes furtivos que escuchó cuando estaba en medio de una fiesta, sola en un rincón; que el contacto entre dos cuerpos era mucho más significativo y placentero cuando había ternura, amor, pasión y entrega mutua.


    Que no era solo abrir las piernas y quedarse quieta como una muñeca.


    ―Céline… Céline. ―Escuchó la voz masculina y grave de Gideon que la llamaba. Jadeó profundo y parpadeó. Estaban frente a lord Mackay.


    ―Oh, perdón, me distraje ―repuso, sintiendo que sus mejillas ardían. Se obligó a dirigir su atención hacia Mackay―. Milord, es un placer verlo esta noche.


    El escoces sonrió con amplitud, lo que borraba por completo su apariencia fiera y, a veces, amenazadora y dijo:


    ―Milady, el placer es todo mío. ―Se inclinó y añadió―: Bien, ahora a lo que nos convoca. Si se fija en el grupo que está a nuestra derecha, se encontrará con lord Callington y su esposa, él es el que tiene chaleco azul con flores y ella es la dama de vestido rojo.


    Céline observó. El hombre era de cabello castaño claro, tenía bigote; sin embargo, algo no cuadraba, frunció el ceño y respondió:


    ―No veo a ninguna dama de vestido rojo. Hay uno rosa, otro damasco y…


    ―Es el rojo pálido ―especificó Mackay. Céline apretó los labios intentando no reír―. El otro es naranja pálido.


    ―Entonces, cuando dice rojo pálido, ¿se refiere al rosa?


    ―Como sea, solo conozco colores como el rojo, azul, verde, y sus variantes oscuras y pálidas. No me pregunte por nombres extraños y ridículos… En fin, es el rojo pálido, rosa como usted le llama.


    Céline volvió a dirigir su mirada hacia el grupo de su interés. La mujer en cuestión tenía cabello oscuro y una nariz prominente.


    ―No es ella. La nariz de la mujer que busco es grande, pero se ve hermosa en ella, y en este caso la combinación resulta…


    ―Sí, parece un loro ―apostilló Mackay, serio y convencido.


    Céline rio, no quería usar ese término, pero debía admitir que lord Mackay tenía razón. No obstante, el chispeante momento se opacó con la decepción de fallar una vez más. Solo quedaban los Gellywen, y ni siquiera tenían la certeza de que fueran la pareja que ellos buscaban.


    De súbito, la atención de Mackay se dirigió a los músicos de la orquesta y ofreció su mano a Céline. Necesitaba sacudirse del cuerpo el mal trago y propuso:


    ―Creo que es momento de que usted salga a bailar conmigo. Ya me dijeron Wild y Warwick que tenemos disponible cualquier pieza, menos el vals.


    ―Así es, menos el vals ―confirmó Céline al tiempo que tomaba la mano de Mackay y abandonaba a Gideon. Sintió frío, pese al calor de la estancia.


    ―Acompáñeme, entonces. Según tengo entendido lo que viene es una cuadrilla…


    Eso fue lo último que escuchó Gideon mientras Mackay y Céline se alejaban. Él los siguió hasta el borde de la pista para observarlos como si fuera un chaperón viejo y quisquilloso.


    Debía mantenerse firme, centrado. 


    Céline y Mackay bailaban con sendas sonrisas y comenzaban a llamar la atención de quienes observaban. Gideon se dio cuenta de que ella tenía ritmo y gracia para bailar, mas solo le faltaba práctica. La primera parte del baile fue un desastre, pero Céline no se avergonzaba, su amigo tuvo la amabilidad de animarla y bromear para que ella se relajara. A medida que se repetían los pasos de la cuadrilla, Céline iba mejorando poco a poco hasta alcanzar el nivel de los demás bailarines.


    Terminaron con una reverencia. Céline se veía adorable con sus mejillas arreboladas, su expresión risueña y su pecho agitado por el esfuerzo de bailar. Mackay la guio hacia donde estaba Gideon y, solemne, se la entregó.


    ―Toda suya, amigo mío. ―Le dedicó una inclinación a Céline y añadió―: Ha sido un inmenso placer, milady. Estaré dando vueltas, si veo a los demás les diré que se concentren en encontrar a Gellywen.


    Le guiñó un ojo a Céline y se retiró. Al cabo de un instante ella comentó:


    ―Hacía muchos años que no bailaba. He olvidado casi todo, pero creo que no lo hice tan mal, ¿no le parece, milord?


    ―Lo ha hecho muy bien… ¿Alguna vez ha bailado el vals?


    ―A decir verdad, no. He visto algunas veces cómo es, pero no es lo mismo… No sé si pueda hacerlo como con las cuadrillas o las contradanzas.


    Gideon buscó en su bolsillo la lista de los bailes, luego lo guardó y dijo:


    ―¿Le gustaría que le enseñe en privado? La siguiente pieza es un vals, pero es la única que ejecutarán los músicos esta noche.


    Los latidos de Céline se dispararon y antes de siquiera acobardarse o excusarse en que debía terminar su misión, respondió:


    ―Me encantaría.


    ―Sígame, milady. Sé de un lugar en que nadie nos molestará.


    Gideon la llevó a través de la multitud. El conde conocía esa mansión como la palma de su mano, pues solía visitar a Wild con regularidad. En cuestión de minutos habían logrado tener acceso a la sala de música, la cual se encontraba cerrada para los invitados en general, pero Gideon se las arregló con el anfitrión para acceder a ella por unos cuantos minutos.


    Cerró la puerta tras de sí, Céline tenía una sonrisa traviesa en los labios que a él le encantó. La estancia estaba vacía y llegaban los primeros acordes amortiguados, mas era suficiente para empezar.


    Sin palabras se situaron frente a frente en el medio de la sala.


    ―El vals es como un espejo ―dijo Gideon en voz baja su primera instrucción―. Solo siga mis movimientos, déjese llevar por mí y todo saldrá bien. 


    Céline asintió. Se tomaron de las manos, Gideon le mostró los pasos iniciales y el ritmo.


    ―Hace cinco años, la versión francesa del vals fue la más famosa en los salones londinenses. Imagínelo, toda una ironía y un escándalo ―explicó mientras marcaba el tiempo y ella lo seguía.


    ―Creo que aún lo sigue siendo.


    ―Eso no se lo voy a negar, pero ya es más aceptado por los mojigatos. ―Rio―. Bien, este es el ritmo que usaremos en todo momento. ¿Lo tiene?


    ―Sí, creo que sí.


    ―Bien. 


    Gideon le enseñó la primera parte, la entrada a la pista con sus brazos entrelazados por delante y la espalda, caminando al son de la música. Sin embargo, Céline contuvo la respiración cuando Gideon cambió su postura al dar un giro y acercarse más a ella. Rodeó su cintura con un brazo.


    ―Como un espejo ―insistió Gideon. 


    El conde estaba tan cerca de Céline que ella pensó que él podía escuchar los latidos de su corazón. 


    Gideon tomó la mano de Céline y la guio para que ella imitara la misma postura que él. Sus manos libres describieron un arco y sus dedos apenas se tocaban.


    ―Un, dos, tres… ―susurró Gideon marcando el paso―. Sin dejar de mirarnos.


    Y empezaron a girar, a girar, a girar…


    Gideon la llevaba con facilidad. Sus movimientos estaban colmados de fuerza, vigor y gentileza, y le hacía sentir que ella había bailado el vals toda la vida. Sus posturas iban cambiando, pero siempre sus cuerpos se mantenían unidos de una u otra forma. No deseaban separarse, aquel baile era la excusa perfecta para sentir el calor, el aroma y el roce del otro. Una dulce y tortuosa tensión los envolvía. Gideon y Céline se sonreían y no podían dejar de mirarse.


    ―¿Ve? Es sencillo. Lo hace perfecto, mi querida Céline. ―Y al terminar sus palabras, Gideon se dio cuenta de lo que había hecho. Sus pasos se detuvieron, mas no se separaron. La música cesó, y solo se escuchaban sus respiraciones―. Perdón, fue atrevido de mi parte llamarla de esa manera… yo…


    ―¿Acaso es una mentira? ―cuestionó Céline. Un inusitado e impulsivo valor tomó el control de sus actos. De pronto se sintió harta de contenerse, de imaginar, de temer. Necesitaba avanzar, crecer y, por, sobre todo, lograr tener una certeza que le permitiera saber cómo debía actuar frente a Gideon desde ese momento en adelante―. ¿No soy querida por usted?


    ―Sí… no, por Dios, no ―se apresuró a responder―. Es muy querida…


    Aquella vacilante respuesta no le dio la tranquilidad que Céline esperaba, y decidió que ya era suficiente. Eran adultos, debían actuar como tal.


    ―Gideon… ―Tomó una honda respiración y dijo―: Sé que ha pasado poco tiempo desde que llegué a Eden Hall buscando ayuda, lo sé, pero ha sido más que suficiente para conocer lo esencial de usted. Últimamente, mis sentimientos han cambiado y ya no puedo seguir ocultándolo. Usted ya no es solo mi amigo, es mi mejor amigo y también... ―Gideon intentó replicar, pero ella se apresuró a añadir―: Y también es el hombre que amo con toda mi alma… Y solo quiero saber una cosa para decidir qué debo hacer con estos sentimientos… ¿Usted siente lo mismo que yo? ¿Me quiere?, ¿aunque sea un poquito?


    Gideon se quedó callado, mirándola, incapaz de hacer otra cosa que no fuera respirar. Su voz no salía de la más pura emoción que contenía en su pecho, el cual estaba a punto de estallar. Quería gritar, quería llorar, quería saltar de felicidad. Por eso la amaba, ella era más valiente que él, más impulsiva, más decidida… Dios, la amaba con toda su vida.


    Sonrió. El invierno se había ido, su primavera lo miraba esperando una respuesta.


    Y como las palabras no le salían, solo enmarcó el rostro de su adorada Céline y la besó con ternura y devoción. Gideon probó los tersos labios y sintió el calor del aliento de su amada, el peso del cuerpo curvilíneo alineándose con el suyo, el roce de los femeninos dedos rodeándole el cuello. Se sintió libre, como si de pronto le salieran alas, podía volar sin temor a azotarse contra el suelo.


    Beso a beso, los invadió una mezcla de calma y pasión, y ese nudo que le impedía a Gideon a hablar se deshizo con el sabor de Céline, y por fin encontró su voz para declararle con palabras lo que sus labios ya habían dicho:


    ―La amo, mi querida Céline. Toda mi alma es suya… No sé decirlo de otra forma, no soy un poeta… ―Tomó las manos enguantadas de Céline y las puso sobre su pecho que subía y bajaba, agitado―. Pero lo que sí puedo hacer es darle mi palabra de honor y prometerle: si mis manos la tocan, solo será para acariciarla; si mis ojos la miran, solo será para venerarla; si mi voz le habla, solo será para escucharla… Y lo único que me atrevo a pedirle es que siga siendo mi más querida y amada amiga, porque ya no concibo mi vida sin usted.


    Los ojos de Céline estaban rebosantes de felicidad. Ya podía amarlo sin esconder o disfrazar lo que sentía. No tendría que resignarse al silencio y alejarse de a poco hasta no ser nada.


    ―Oh, Gideon. Seré lo que usted quiera, mientras esté a mi lado… Bueno, no sé si podré ser su amante por mucho tiempo, tengo hijos a quienes dar un ejemplo, y temo darle una excusa a Robert para que me los quite de nuevo… Eso no quiere decir que le ame porque me conviene, pues si se casa conmigo, eso saca a ese idiota del tablero, y si me pasa algo sé que usted será… ―Tragó saliva y respiró entrecortado―. Ya es cien veces mejor que Freestone para Cliff y Mathilda. Es mil veces mejor que cualquier hombre que he conocido y creo que nadie puede ser mejor para mí que usted, es…


    Céline se dio cuenta de que estaba hablando demasiado y se quedó en silencio.


    Gideon sonrió y le acarició la mejilla. Los monólogos de Céline eran algo que le daban paz. Sus palabras eran un reflejo de su mente, de sus certezas y temores. No tenía que adivinar, ella confiaba en él para sacar a la luz sus pensamientos. Solo tenía que escucharla, escucharla de verdad.


    ―Nunca deje de hablar. Soy suyo, mi querida, soy suyo. Seré su amigo, su amante, su prometido, su esposo… Todo eso seré para usted, a su tiempo… Ahora deme otro beso, quiero estar seguro de que no estoy soñando.


    Céline asintió. Se empinó sobre la punta de sus pies y lo besó. 


    Ah, le encantaba cómo Gideon la besaba. Nunca había sido amada de esa forma. Él le acariciaba los labios con los suyos, y se vislumbraba una ternura infinita, pero también había algo tentador que la seducía a abrir un poco más la boca para profundizar el contacto. La dulzura se fue quedando atrás en el momento en que la punta de la lengua de Gideon se encontró con la de ella, dejando un tenue y húmedo roce. El instinto de Céline fue el que tomó las riendas, y respondió de igual modo cuando sintió de nuevo la lúbrica intrusión. Degustó a Gideon de la misma manera que él la degustaba, y cada vez necesitaba más.


    Gideon la atrajo más hacia él, y Céline se sentía embriagada con el calor y el contacto. Así era el beso de un amante. Era mejor de lo que alguna vez imaginó. Sentía tantas cosas a la vez y las quería experimentar todas.


    Golpes en la puerta.


    El beso terminó con brusquedad y se separaron fingiendo que nada había pasado, mas era imposible disimular sus resuellos acelerados.


    La puerta se abrió. Era lord Wild, quien, al verlos, esbozó una media sonrisa burlona que solo decía: «Ya sé lo que hacían, pero me haré el tonto». Céline y Gideon lo miraban con una elocuente respuesta: «Más vale que no comentes lo evidente».


    Wild se aclaró la garganta y dijo:


    ―Mi padre me indicó que estaban aquí practicando el vals. ―Wild pensaba que, conociendo a Watford, esa debió ser la inocente idea principal. Ah, le encantaba cuando todo se salía de las manos―. En fin, encontré a los vizcondes Gellywen, Warwick y Mackay los están entreteniendo. Vamos, antes de que Mackay empiece con sus chistes subidos de tono.


    Céline y Gideon solo asintieron. Él la tomó de la mano y salió del salón de música dando largas y decididas zancadas que ella seguía del mismo modo. Ambos estaban frustrados. Muy, muy frustrados. 


    Felices… pero frustrados.


    

  


  
    Capítulo XIV


     


    Ahí estaba el grupo, a poca distancia. A Céline solo le bastó con ver a lady Gellywen de perfil y su adorno en el brazo para reconocerla. No tenía ninguna duda, ella era la mujer que, posiblemente, fue la última persona que vio con vida a lady Regina. En ese momento, Céline fue consciente de lo joven que era la vizcondesa, como mucho debía tener veinte años. Observó al vizconde, él parecía ser de la misma edad que los amigos de Gideon.


    Se acercaron al grupo y los caballeros reían. Era evidente que Mackay ya había empezado a contar chistes picantes, lo supieron porque lady Gellywen estaba sonrojada. Wild masculló una maldición, compuso una sonrisa e interrumpió el intercambio. Hizo las presentaciones de rigor para introducir a Gideon y a Céline a la conversación. Lord y lady Gellywen respondieron con una leve inclinación. 


    Céline, antes de que retomaran la conversación ―la cual debía ser más que banal―, exclamó con una sonrisa:


    ―¡Lady Gellywen, al fin la he encontrado! ―Gideon, Wild, Warwick y Mackay la miraron de soslayo entendiendo lo que lady Freestone quería señalar. Había terminado la incertidumbre, podían avanzar en esa investigación. 


    Todos contuvieron la respiración, no se atrevieron a hacer cualquier intervención que entorpeciera el encuentro. No podían llevar a cabo un interrogatorio ahí mismo, pero por fin ya tenían algo concreto. Un hilo del cual tirar.


    Lady Gellywen, ajena a la tensión de los cuatro caballeros, le sonrió a Céline con cortesía y, con un gesto de franca curiosidad, preguntó:


    ―Ah, ¿sí? ¿Por qué? 


    ―Oh, es que en el último baile que la vi, llevaba puesto ese hermoso adorno en el brazo. ―Lady Gellywen se tocó la joya de forma inconsciente―. Y me llamó tanto la atención que quise verlo más de cerca, pero no tuve la oportunidad. ¿Me permite, por favor? ―La mujer asintió, y Céline se inclinó un poco para estudiar la joya de plata con figura de serpiente, que devoraba su propia cola formando un ocho. En los ojos tenía engarzadas unas diminutas esmeraldas y el labrado de las escamas era exquisito. Rodeaba el brazo de la dama como si le reptara sobre la piel―: Sin duda es un trabajo hermoso, ¿quién es su joyero? Me encantaría tener algo parecido. En lo personal no me agradan las serpientes… Oh, pero eso no le resta belleza a la joya, no es una crítica, en lo absoluto, pero yo prefiero que flores y follaje trepen por mi brazo… Perdón, suelo hablar de más cuando me entusiasmo… 


    Lady Gellywen le sonrió y respondió:


    ―La verdad es que fue un regalo de mi difunto padre, no sabría decirle qué joyero hizo este trabajo. 


    ―Oh, qué decepción. Entiendo… ¿Y tiene algún significado especial? Las serpientes las tiendo a asociar con Samael, ya sabe… Eva, Adán… El paraíso.


    Lady Gellywen rio y negó con la cabeza. Céline la miraba con mucho interés.


    ―Oh, no nada de eso, esta serpiente simboliza lo sempiterno, tiene un inicio, pero nunca un final…


    ―Nunca lo habría pensado de esa manera. Grande debió ser el afecto de su padre para simbolizar su amor con algo tan profundo… Bueno, es solo una especulación.


    ―Precisamente, simboliza su amor…


    Una extraña y breve pausa trajo un incómodo silencio a la conversación. Todos se quedaron sumidos en sus pensamientos. Las palabras de lady Gellywen permanecían flotando en sus mentes, un amor tan grande y profundo que era sempiterno…


    Lord Gellywen se aclaró la garganta, todos volvieron en sí, y dijo:


    ―Ha sido un placer conversar con ustedes. ―Miró a Céline y añadió―: Ya veo que su fama era infundada.


    ―Por supuesto. No soy loca, solo tenía un esposo manipulador.


    ―Indudablemente. Espero verla pronto en otra velada.


    ―Así será, milord. 


    ―Que tengan buenas noches. ―Le ofreció el brazo a su esposa y se retiraron.


    Los vizcondes Gellywen se alejaron y se dirigieron a otro grupo de conversación, en donde les hacían señas para unirse. Los cuatro caballeros y Céline los observaban con atención. A la postre Warwick indagó:


    ―¿Alguno de ustedes tiene una sensación molesta?


    ―¿Te refieres a tener gases? ―replicó Mackay.


    ―Por Dios, no, Mackay… Ah, mejor olvídalo.


    ―Yo sí… ―terció Céline―. La historia del adorno de lady Gellywen… no me imagino a un padre dando un regalo con ese significado.


    Gideon miró de reojo a Céline, era lógico que ella pensara así. Su padre había sido nefasto en cuanto a dar afectos.


    ―Sugiero que observemos a la pareja ―terció Wild―. Y pensemos en cómo abordar a lady Gellywen e interrogarla en un momento más propicio.


    Céline asintió y añadió:


    ―Sí… y a solas, sin el vizconde. Cuando lord Watford y yo estuvimos en el palco del teatro, noté que discutían por algo que parecía ser serio, y luego se fueron del lugar. Sean muy discretos, nunca se sabe qué desata la ira de un marido.


    Los cuatro caballeros intercambiaron sus miradas. Lady Freestone tenía un punto de vista válido, el cual no tardó en ser comprobado. Los vizcondes Gellywen se separaron de su grupo y se apartaron a un rincón de la estancia. En apariencia conversaban, pero sus posturas eran tensas. A la postre, lady Gellywen se apartó de su esposo y, apresurada, se dirigió hacia el vestíbulo de la mansión, quizás el baile había terminado para ella. Lord Gellywen no siguió a su esposa, se quedó en su sitio, y su expresión era seria y sombría.


    Gideon alzó sus cejas y sentenció:


    ―Hay que ser cuidadosos… Creo que lo mejor será favorecer un encuentro casual para interrogarla.


    Warwick resopló y alegó:


    ―¿Por qué no la interrogamos y ya? Este es el mejor momento. Está sola, la puedo seguir y…


    Wild respondió:


    ―Es una excelente idea, pero tú no, Warwick. Llamarás mucho la atención si te ven, y eso no te conviene. Si el rumor llega a oídos de la familia de tu prometida, podrían incluso romper tu compromiso


    Warwick entreabrió su boca, dispuesto a replicar, mas la cerró de inmediato. Sin embargo…


    ―Tú tampoco puedes ir tras ella, Wild. Tu reputación no es de las mejores y podrías perjudicar a lady Gellywen… ¿Qué tal Mackay?


    El aludido se aclaró la garganta y repuso:


    ―Dudo que lady Gellywen quiera hablar conmigo después del chiste que conté.


    Todos miraron a Gideon, y Céline intervino:


    ―Al parecer usted es el más indicado, milord. Pese a su reputación, es el más discreto. ―Gideon la miró con los ojos desorbitados, no quería dejarla ahí sola. No cuando tenían tantas cosas pendientes, como volver a rodearla entre sus brazos y besarla hasta el cansancio―. Lo esperaré aquí, y si tiene algún inconveniente y no puede volver, uno de estos ilustres caballeros me escoltará a casa.


    No, Gideon no tenía alternativa.


    ―¡Oh, infiernos! ―Miró serio a sus amigos y ordenó―: Hagan lo que lady Freestone diga; si quiere bailar, bailan; si quiere comer…


    ―¡Ya vete, Watford! ―replicaron los tres caballeros al mismo tiempo.


    Gideon apretó los labios y se retiró ardiendo en frustración.


     


    *****


     


    Al salir de la mansión, Gideon buscó con la mirada a lady Gellywen. Había una interminable hilera de carruajes que esperaban el regreso de sus amos. Hacía un frío que calaba los huesos y, por ese mismo motivo, no era fácil identificar a la vizcondesa entre las personas que iban saliendo del baile, ataviadas de abrigos, sombreros y capas.


    Solo en ese momento se dio cuenta de que él no se había puesto su sobretodo. Masculló una palabra malsonante y enfiló sus pasos hacia los carruajes. Iba descartando a cualquier persona que no estuviera sola, suponiendo que la vizcondesa no deseaba compañía. 


    Tras un instante que le pareció eterno, logró divisar a lady Gellywen justo cuando la capucha de su capa se deslizaba, dejando su cabeza al descubierto. Se encontraba a una distancia de unos cincuenta metros. La vizcondesa estaba a punto de subir a su carruaje ayudada por un lacayo. Gideon de inmediato echó a correr, mas no quiso gritar para retrasar la partida del coche y llamar la atención de un modo innecesario. En vez de ello, se escabulló entre dos carruajes para poder transitar por el lado opuesto de la vía y entrar al coche sin tener demasiados testigos.


    Siguió corriendo con sigilo. El cochero azuzó a los caballos y el carruaje comenzó a moverse con lentitud. Gideon, con agilidad felina, alcanzó la manilla de la puerta, puso un pie en el peldaño de la escalinata y entró.


    Lady Gellywen dio un gritito en cuanto vio una figura masculina entrando a su carruaje. El hombre se abalanzó sobre ella, la sujetó con fuerza, le tapó la boca y dijo:


    ―Discúlpeme, milady. Será breve.


    Lady Gellywen abrió los ojos como platos. La voz de lord Watford era inconfundible, nadie en la aristocracia tenía esa voz tan grave y profunda.


    ―Le juro por todo lo sagrado que no quiero hacerle daño, solo deseo conversar con usted sobre algo de vital importancia para mí y mis amigos… Quitaré mi mano y me sentaré frente a usted si me promete que no gritará.


    Lady Gellywen asintió, no tenía muchas alternativas.


    Gideon, lentamente, retiró su mano, al tiempo que aflojaba su agarre.


    El carruaje se detuvo. Tal parecía que el cochero no era idiota. Gideon necesitaba que la vizcondesa lo escuchara y susurró:


    ―Le prometo que será breve, se lo suplico.


    La expresión aterrada de Lady Gellywen se fue suavizando debido al ruego del conde. Entreabrió la ventanilla del coche y preguntó al conductor:


    ―¿Por qué nos hemos detenido, Ethan?


    ―Sentí un movimiento extraño, mi señora. ¿Está usted bien?


    ―En perfectas condiciones, como puede ver. Quizás fue un bache del camino… Quiero volver pronto a casa, por favor.


    El cochero asintió. Lady Gellywen cerró la puerta, miró a Gideon y dijo:


    ―Tiene diez minutos.


    ―Le reitero mis más sinceras disculpas, milady. Me temo que no encontraré mejor instancia para poder conversar en privado con usted.


    ―Tiene razón. En cualquier momento le colmaré la paciencia a mi esposo y me enviará al campo… Es muy celoso. ―Intentó componer una sonrisa amable―. Lo escucho, milord.


    Gideon tomó una bocanada de aire y llenó sus pulmones. Debía ser lo más preciso posible.


    ―Usted bien sabe que mis amigos y yo somos sospechosos del asesinato de lady Regina.


    La vizcondesa asintió con suavidad y repuso:


    ―Me ha llegado el rumor de que ustedes están investigando el caso por su cuenta. 


    ―Así es. Deseamos limpiar nuestro nombre, y usted podría ser de mucha ayuda si nos relata todo lo que sucedió la noche en que ella fue asesinada. Sabemos que, en cierto momento del baile, usted la acompañó cuando ella salía del servicio de damas, debido a que tuvo un pequeño accidente y lady Freestone la asistió… ¿Por qué no declaró eso al magistrado?


    Pese a la penumbra del carruaje, Gideon pudo notar que ella se sorprendió por la pregunta, mas luego hubo cierta resignación.


    Tras un breve silencio, la vizcondesa respondió:


    ―Le voy a exigir el máximo de discreción, por la memoria y reputación de lady Regina. Todo lo que le voy a relatar era nuestro secreto… Ella y yo éramos amigas cercanas, crecimos juntas.


    A Gideon aquello no le extrañó. Lady Gellywen había debutado un año antes que lady Regina. En cuanto terminó la temporada ya estaba comprometida. Su matrimonio con el vizconde apenas sobrepasaba el primer aniversario.


    ―Le prometo que salvaguardaremos la memoria de lady Regina, en toda la medida de lo posible.


    Lady Gellywen asintió, conforme con la promesa, y relató:


    ―Ella me contó que un sirviente le dio un mensaje de parte de un caballero, e iba de camino al laberinto para encontrarse con él… Ese caballero era usted.


    ―Yo no le mandé nada ―Watford se apresuró a defenderse.


    ―Lo sé… Su reputación lo precede, milord. Independiente de los rumores, todo el mundo sabe que usted es un hombre en extremo correcto. ―Esbozó una sonrisa que evidenciaba que los secretos no existían en la aristocracia―. Cuando una mujer se casa se entera de todo lo que ocultan nuestros mayores, y ya nadie se preocupa de lo que una escucha. De usted siempre se dice que pudo volverse un libertino inescrupuloso después de haber enviudado de la forma en que lo hizo… Y eso no tenía por qué saberlo lady Regina. A mí me pareció extraño que usted la citara y le aconsejé… le insistí en que no fuera. Le dije que usted no era esa clase de caballero. ―Suspiró―. ¿Sabía que su padre estaba presionándola a comprometerse con un empresario americano?


    ―La verdad es que no.


    ―Pocos lo sabían, la verdad es que el hombre tiene cincuenta años. El título de lord Barrington pasará a su sobrino, y ese sí es un libertino. Quería asegurar el futuro de su hija con un buen partido, sin importarle su rango. ―Hizo un gesto de desprecio―. Pero no le interesaba la opinión de su hija, de lo contrario, no la habría estado casi obligando… Lady Regina acudió a ese supuesto encuentro con usted con la convicción de que eso arruinaría su reputación. No deseaba llegar al extremo de casarse, pero un escándalo o un rumor le ayudaría a que la enviaran al campo y ser una solterona… A ese punto le horrorizaba la idea de concretar ese enlace.


    Gideon tuvo la sensación de que el testimonio de lady Gellywen le aportaba mucho y nada a la vez. 


    ―¿En qué punto del jardín se separaron? ―preguntó, ávido por información más concreta.


    ―La acompañé hasta la entrada del laberinto… Ella era tan obstinada, me aseguró que nada malo le sucedería. Qué inocente… ―La voz de lady Gellywen se quebró―. Perdón…


    Gideon le ofreció su pañuelo y la vizcondesa lo recibió. En cierto modo, entendía el motivo por el cual lady Gellywen no aportó ese testimonio al magistrado. Pudo haber arruinado la reputación de su amiga. Muchos habrían dicho: «Lady Regina murió porque ella se lo buscó». También habría sido lapidario para él. Si la vizcondesa hubiera revelado que él era el hombre con el que se iba reunir lady Regina, habría sido una prueba imposible de rebatir, aunque tuviera la coartada de estar con Wild, Warwick y Mackay.


    «Mis amigos habrían sido acusados de ser cómplices, y no teníamos más testigos», pensó Gideon.


    El silencio de lady Gellywen los había salvado.


    Ya quedaba poco para llegar a la residencia de lady Gellywen. Se había acabado el tiempo.


    ―Muchas gracias por la información.


    ―Deseo de corazón que su investigación prospere y encuentren al infeliz que mató a mi amiga. ―Le devolvió el pañuelo a Gideon―. Me temo que es todo lo que puedo aportar. Lo lamento, milord.


    ―No se preocupe, ha sido de gran ayuda… Muchas gracias, milady.


    El carruaje se detuvo.


    Gideon esperó a que el cochero se apeara, abrió con sumo cuidado la puerta contraria del carruaje y se escabulló en silencio. Estudió el entorno para orientarse y volver a la mansión de lord Bridgewater. Dirigió sus pasos hacia el sur.


    Maldijo el frío. Maldijo su estupidez de ni siquiera haber «tomado prestado» un abrigo.


    «Pero no la hubiera alcanzado», pensó para consolarse mientras se metía las manos en los bolsillos y paliar el intenso frío. Su respiración se delataba con un denso vaho que se esfumaba al instante. No había un alma en esa calle. Tenía que llegar a una que tuviera más tráfico para alcanzar un coche de alquiler que lo llevara de vuelta.


    Justo antes de doblar en una esquina, el sonido de un carruaje que venía en sentido contrario le hizo levantar la vista. Reconoció a Mark, su cochero, quien, en cuanto se detuvo, tomó el ala de su sombrero para saludarlo.


    ―Menos mal que lo alcanzamos, milord. Se habría congelado.


    ―Benditos sean ―celebró―. Gracias, Mark.


    Con una sonrisa, Gideon abrió la puerta del carruaje esperando ver a Céline; sin embargo, esa sonrisa se esfumó al constatar que ella iba acompañada por los demás.


    ¡Qué incordio!


    Gideon subió al carruaje, el cual estaba a una temperatura mucho más cálida debido al factor humano. Tomó lugar al lado de Mackay. Céline estaba sentada frente a él, entre Wild y Warwick, quien dijo con un tono burlón:


    ―No pretenderás a que esperáramos hasta la cena del lunes para saberlo todo.


    Una sonrisa tirante y sardónica se dibujó en los labios de Gideon y respondió:


    ―Fui un iluso, ¿cierto?


    Los tres caballeros y la dama le replicaron al unísono.


    ―Cierto.


    

  


  
    Capítulo XV


     


    El salón de estar de Eden Hall se sumió en un denso silencio cuando Gideon terminó de relatar su encuentro con lady Gellywen. Warwick, Wild, Mackay y Céline se quedaron con la misma sensación que Gideon, que el testimonio de la vizcondesa aportaba mucho y nada a la vez.


    Vaya paradoja.


    Céline soltó un suspiro y murmuró para sí misma.


    ―Creo que esta parte de la investigación llegó a una calle sin salida. ¿No hay más testigos? Lo único que se me ocurre para que puedan avanzar en sus indagaciones es que deben encontrar al sirviente que les dio el mensaje.


    Warwick hizo una mueca y señaló:


    ―Los testimonios que recogió el magistrado señalan más o menos lo mismo que lady Gellywen. Esa noche nos presentaron a los sirvientes que trabajaron en la fiesta, y no estaba.


    Céline, ceñuda, interpeló:


    ―¿Y por qué ha sido tan difícil encontrar a ese sirviente? ¿El magistrado se quedó con eso nada más? ¿No le pidió al dueño de casa el listado de los trabajadores externos? Me parece negligente de su parte que no haya averiguado más.


    Watford, Warwick, Wild y Mackay se miraron. Entre la documentación que tenían del caso, solo constataron que esa línea de investigación no fue profundizada.


    Céline añadió:


    ―En fiestas tan grandes se suele contratar a personal externo porque el servicio de la casa no da abasto, eso es simple lógica. Quizás solo les presentaron a los sirvientes de la casa, quizás el personal que estaba ahí por una noche se fue antes… Aunque no hubiera sido lo correcto. Quizás… ―Sus palabras se apagaron, mas de pronto abrió sus ojos al reaccionar―. ¿Y si tal vez el asesino trajo a su propio sirviente y lo infiltró en la fiesta? Así no dejaría un testigo innecesario que pudiera señalarlo. Un cómplice.


    Los cuatro caballeros arquearon sus cejas, estaban cometiendo el mismo error que el magistrado. Lo cierto era que se habían enfocado en una línea de investigación más directa que circunstancial, la cual podía ser una verdadera aguja en un pajar; sin embargo, dado que se encontraban en un callejón sin salida, optar por encontrar al sujeto que les dio los mensajes era la única alternativa viable.


    Gideon le respondió a Céline:


    ―Es una posibilidad, mi querida Céline. Tenemos mucho trabajo que hacer y dudo que lord Barrington quiera colaborar con nosotros.


    A ninguno de los caballeros les pasó inadvertido ese «mi querida Céline», mas no lo evidenciaron, no era el momento de darle codazos en las costillas a Watford, por lo que Wild intervino serio:


    ―Para el padre de lady Regina nosotros somos los culpables y nadie le puede rebatir ese pensamiento.


    Mackay asintió y repuso:


    ―Por eso mismo presentó en la última sesión de la cámara de los lores una moción para expulsar del Parlamento a Watford y Warwick. Menos mal que ese día se disolvió por el ascenso de Prinny al trono. Nuevo rey, nuevo Parlamento.


    Céline miró boquiabierta a Watford y sintió una profunda indignación. Él se encogió de hombros y explicó:


    ―Por eso mismo decidimos investigar. El asunto estaba escalando demasiado y estaba afectando nuestra vida a otro nivel. Yo podía convivir con mi reputación de cornudo y que algunas personas siguieran pensando que la muerte de mi esposa fue premeditada, pero que pusieran en tela de juicio nuestra honorabilidad, que se nos acusara sin pruebas contundentes… El ostracismo es un lujo que la mayoría no podemos darnos. Nuestro modo de vida depende de los contactos. Quizás podría vivir de esa manera, si fuera por voluntad propia, por hacer lo que creo correcto, pero de esta forma gratuita, no.


    Céline asintió, no le extrañaba esa vehemente actitud de Gideon y preguntó:


    ―¿Y ni siquiera eso ha hecho cambiar de opinión a lord Barrington? Es que sería estúpido pensar que un asesino intente ocultar su crimen fingiendo que lo investiga, eso es llamar demasiado la atención… Aunque, si de verdad fueran culpables, sería una arriesgada genialidad. 


    Warwick respondió:


    ―Lo cierto es que no sabemos si Barrington ha cambiado de opinión respecto a nosotros ahora que estamos investigando. Él también lo está haciendo por su cuenta, pero creo que ha tenido peores resultados que nosotros.


    Céline pensaba que los investigadores de lord Barrington eran unos ineptos, dado que ninguno de ellos dio con ella antes que Gideon. Quizás se trataba de unos charlatanes que solo deseaban sacarle dinero al padre de lady Regina, el cual se encontraba sumido en rabia y dolor. «Y mi vida seguiría siendo miserable», pensó en ese momento. Cada vez estaba más enfadada y declaró:


    ―Pues yo creo que, si Barrington tiene una pizca de sentido común, debería colaborar y entregarles la lista de todos los sirvientes que trabajaron esa noche, ya sea los de la casa o los externos. Supongo que deben manejar los datos personales, como mínimo. Al menos, a ustedes les serviría para descartar.


    Wild tuvo una idea y sonrió.


    ―Quizás no sea necesario hablar con Barrington, ese idiota con suerte debe conocer a su propio ayuda de cámara, pero si persuadimos a su mayordomo o a su ama de llaves…


    Todos asintieron, esa era una mejor opción que enfrentar a Barrington. Mackay añadió:


    ―Tampoco debemos pasar por alto a este supuesto americano con el que iban a comprometer a la muchacha. ¿Quién es? ¿Aún está en Inglaterra? De ser así, ¿tiene aspiraciones de mezclarse de algún modo con la aristocracia?


    Warwick agregó:


    ―Eso también habría que averiguar. Watford pasó por alto ese detalle, pero no lo culpo, tenía el tiempo en contra. Lo resolveremos preguntando a la servidumbre, siempre lo sabe todo… Y hay que ser discretos, me ofrezco para ir a Hedge Place; según mi experiencia, las amas de llaves son más accesibles que los mayordomos. 


    Nadie objetó la propuesta de Warwick. Ni siquiera desearon imaginar ―ni preguntar― qué tanta experiencia tenía relacionándose con las amas de llaves antes de estar comprometido. El reloj mural dio dos campanadas. Nadie aportó más a la conversación. La verdad sea dicha, todos estaban cansados y con sueño.


    ―Si no hay nada más que decidir… Creo que ya es hora de marcharse ―sentenció Mackay poniéndose en pie y todos lo imitaron para las despedidas. Miró a Gideon―. Nos vemos el lunes, Watford. ―Se inclinó ante Céline y dijo―: Milady, ha sido un placer haberla visto esta noche. 


    Escarbó en uno de sus bolsillos y le dio una guinea a la vizcondesa.


    Warwick le dio una palmada a Watford al tiempo que decía:


    ―Gracias por hacerme perder una guinea. Eres el mejor. ―Gideon frunció el ceño y, desconcertado, vio cómo su amigo también le daba una guinea a Céline―. Una apuesta muy bien ganada, milady.


    Wild tuvo el mismo comportamiento. Se despidió de Gideon y a Céline le dio una guinea, al tiempo que le decía:


    ―Aún nos debe un baile a mí y a Warwick, milady.


    ―Será un placer… cualquiera, menos el vals. Esos son de Gideon.


    ―Por supuesto.


    Los tres caballeros se marcharon. Gideon miró a Céline. Su rostro era engalanado por una sonrisa traviesa. El conde no se decidía qué hacer primero, preguntar sobre la apuesta o besarla. Decidió intentar hacer las dos cosas al mismo tiempo. Se acercó a ella, la atrajo hacia él tomándola por la cintura, y preguntó:


    ―Querida mía, ¿me podría iluminar y contarme sobre la apuesta que ha ganado?


    Céline se mordió los labios. Si antes se sentía cómoda, segura y libre con Gideon, ahora lo era mucho más. Esa nueva cercanía e intimidad le permitía mostrar facetas que eran incluso desconocidas para ella misma. Sus manos se alzaron hasta alcanzar el cuello y se afianzaron en la nuca de él y respondió:


    ―La apuesta consistía en que se le escaparía un «querida» delante de ellos. ―La expresión risueña de Gideon cambió a una fingida ofuscación, Céline rio y añadió―: Sus amigos no son tontos, pero le tienen mucha fe a su autocontrol. Pensaron que usted no daría ninguna señal obvia acerca de lo nuestro, y yo dije que usted no aguantaría, en algún punto de la noche hablaría más de la cuenta. 


    ―¿No le tiene fe a mi autocontrol, Céline? ―Y al terminar sus palabras besó el cuello femenino, arrancándole un leve jadeo involuntario.


    Céline sintió una oleada de sensaciones que le costaba asimilar. Qué ironía. Durante toda su existencia siempre supo que su cuerpo podía dar vida, pero en ese preciso momento sentía la vida floreciendo en su cuerpo. Era consciente de los frenéticos latidos de su corazón, del aroma masculino penetrando en sus fosas nasales, del calor que se propagaba en su piel, el dimensionar la fuerza y dureza del cuerpo de Gideon. El inusitado palpitar entre sus piernas y una extraña necesidad, algo dentro de ella que le clamaba buscar una satisfacción que no sabía cómo conseguir.


    Gideon seguía repartiendo besos en su cuello, llegó hasta su oreja y susurró:


    ―Me encanta su aroma… Responda mi pregunta, mi querida Céline, ¿no tiene fe en mi autocontrol?


    Céline cerró sus ojos, y le dio más acceso a Gideon para que siguiera desperdigando besos y contestó:


    ―Más que eso. Si usted se siente como yo, sabrá que es muy difícil ocultar la dicha de amar.


    Gideon detuvo su asedio, admiró los ojos castaños de Céline, y dijo:


    ―Es imposible ocultarlo. Solo me estaba conteniendo por usted. Apenas se ha liberado del yugo de los hombres de su vida y deseo que disfrute de esta etapa. Usted misma lo dijo, no podrá ser mi amante por demasiado tiempo… Pero tampoco deseo que sienta la presión por formalizar lo nuestro.


    Céline ladeó la cabeza, no estaba entendiendo bien a dónde quería llegar Gideon, y preguntó:


    ―¿No está seguro de volver a casarse?


    ―Oh, no, no, no… Si fuera por mí, me caso con usted mañana mismo. Lo que quiero es darle tiempo para que tome la decisión con libertad. Tal vez, en el mediano plazo, llegue a la conclusión de que está mejor viuda en vez de casada.


    ―Pero ¿y Robert? Siempre será una amenaza.


    ―Ese es el tipo de presión que no quiero que le haga tomar esa decisión tan grande. El lunes hablaremos con Montgomery para que impugnemos en Cancillería a Robert como tutor y yo me ofreceré en su lugar. No quiero que el día de mañana se arrepienta de haber unido su vida a la mía.


    ―Entiendo… ―Y sí que lo entendía, mas ella estaba muy segura de que no se arrepentiría de casarse con Gideon. No obstante, detrás de las palabras de él, también se escondía una profunda vulnerabilidad, y si Heather no le hubiera contado acerca de la difunta condesa de Watford, tal vez ella no habría sido capaz de ver más allá. Gideon tenía miedo a hacer a otra persona infeliz y de serlo en el proceso. En el pasado no tuvo control de ello, pero en el presente era diferente. Ambos tenían que lidiar con sus respectivas marcas del alma y sanar―. Le propongo algo… Hagamos una lista de cosas que queramos vivir juntos o separados, y cuando las cumplamos todas, decidimos si nos casamos o no.


    Gideon alzó sus cejas, sorprendido e intrigado por aquella propuesta. Céline añadió:


    ―No tiene que ser extensa… Tengo varias cosas en mente.


    Gideon sonrió. Jamás se le habría ocurrido algo semejante. Podía ser divertido y excitante. Era una oportunidad para conocerse más, aunque él, tal como Céline, ya sabía lo esencial y era suficiente para amarla. Era conveniente para ambos y aceptó:


    ―Hagámoslo. Vamos a la biblioteca y escribamos esa lista.


    Alcanzó una palmatoria que había sobre la chimenea y la encendió. A su vez, Céline apagó las velas de los candelabros y tomó la mano que Gideon le ofrecía. Caminaron con entusiasmo a escribir esa lista que les señalaría un norte.


    Al llegar a la estancia, Céline soltó la mano de Gideon para sentarse en una de las sillas que estaba frente al escritorio que presidía el lugar. Ceremonioso, Gideon se sentó en su sillón, tomó papel y pluma, entintó y escribió:


    «Cómo empezar a amar. Lista de anhelos, sueños y metas»


    ―Y usted dice que no es un poeta ―bromeó Céline al leer el título.


    ―Usted lo propuso, mi querida Céline. Esto es un compromiso solemne. ¿Será una lista conjunta o separada?


    ―Conjunta. Quizás podemos coincidir en algunos puntos.


    Gideon asintió y luego dijo:


    ―Ya que usted propuso esto, debe ser la primera.


    Céline se quedó pensativa y dijo:


    ―Un cortejo apropiado. ―Al terminar de decir esas palabras, no pudo evitar sentir una punzada de pesar por sí misma―. Siempre fui invisible para los varones de mi edad, y de cualquiera en realidad. Por eso me casé a los veinte y no a los diecisiete como esperaba mi padre. Ni un enamorado, ni una carta, ni una flor. Me gustaría que me cortejaran.


    ―«Un cortejo apropiado para Céline» ―parafraseó Gideon al tiempo que escribía.


    ―Su turno, querido ―animó Céline.


    Gideon la miró e indagó:


    ―¿Puede ser cualquier cosa?


    ―Siempre y cuando no sea ilegal ―precisó.


    ―Bien. «Una carta de amor para Gideon»… ―dijo mientras escribía su ítem de la lista―. A los hombres también nos gusta ser cortejados de vez en cuando.


    Céline sonrió, le escribiría la carta más hermosa del mundo. Era de nuevo su turno y dijo:


    ―Vivir un tiempo por mi cuenta.


    Gideon sabía y entendía que no podían seguir viviendo bajo el mismo techo. Anotó el deseo de Céline y preguntó:


    ―¿Ya tiene vista qué propiedad va a alquilar?


    ―Tengo varias opciones cerca de Eden Hall. Tampoco pretendo estar al otro lado de la ciudad.


    ―Me parece perfecto. ―Tomó aire y escribió―. «Extrañar a la mujer amada».


    ―Yo también lo extrañaré, Gideon… Pero creo que es algo que tengo que hacer.


    ―Eso hará más divertido el cortejo y la seducción. Tengo que verle el lado positivo. No nos desviemos, su siguiente deseo.


    ―Salir a pasear sola y tomar un helado en Gunter’s.


    Gideon anotó, y se quedó en silencio pensando en los pequeños placeres de la vida que Céline no había podido vivir. Él también había dejado de lado ese tipo de placeres. A su mente vino uno que algunos podían catalogar como frívolo o inútil, y anotó:


    ―Sembrar un jardín o construir un invernadero. ―De soslayo observó la expresión interrogante de Céline y repuso―: A veces me pregunto si soy capaz de dar vida, aunque sea por medio de una planta. 


    Gideon levantó la mirada y notó que los ojos de Céline estaban vidriosos, supuso que se debía a su sensibilidad y le guiñó un ojo para aligerar su espíritu. 


    Pero lo cierto era que Céline interpretó ese deseo de Gideon como una proyección al anhelo de ser padre. Estaba tentada de contarle que la difunta condesa había impedido por todos los medios quedar encinta, tanto de su amante como de su esposo. Quería abrazarlo y decirle a Gideon que nunca fue su culpa, que era probable que él pudiera dar vida.


    Quizás no era el momento. No obstante, con la voz cargada de convicción le aseguró:


    ―Sé que tendrá el jardín más hermoso de todo Londres. ―Sonrió y continuó―: Anote para mí: «Ir a un concierto de música con amigos».


    ―La amistad se debe cultivar… y creo que ya ha dado sus primeros pasos.


    ―Sí, usted es mi mejor amigo, y los duques de Pemberton también me han brindado su amistad y apoyo… Y no debo olvidar a los caballeros malditos, me simpatizan mucho. Sin duda, son un inesperado soplo de aire fresco… Su turno.


    Gideon escribió:


    ―«Después de un concierto, seducir a una dama llamada Céline»… 


    ―Qué atrevido, milord… Anote: «Dejarse seducir por un caballero llamado Gideon».


    Gideon levantó la vista y, con una media sonrisa, aseveró:


    ―Me gusta que le agrade la idea, porque esa me llevará al siguiente ítem de la lista: «Hacer el amor con la mujer que amo».


    Un calor intenso enrojeció el rostro de Céline, mas no se amilanó, se armó de valor y dijo:


    ―Anote mi ítem: «Aprender de verdad lo que significa hacer el amor… y espero sentir algo».


    Gideon escribió solemne el deseo de Céline. La miró a los ojos y le tomó la mano para besarle los nudillos.


    ―Haré todo lo que esté a mi alcance. ―Se aclaró la garganta―. No me puedo jactar de que soy un amante consumado, pero nadie me ganará en empeño… ¿Le puedo dar un consejo? ―Céline asintió―. Aprenda a ser consciente de sus instintos, de las señales que le da su cuerpo… Todos somos capaces de sentir. Usted tuvo la mala suerte de haberse casado con un imbécil. 


    ―¿Es normal sentirse cómoda hablando este tipo de temas con un hombre?


    ―No lo sé, pero no me importa. Hablemos, conversemos, salgamos de dudas. Considero que, si somos lo suficientemente libres para hablar hasta lo más íntimo, todo será más fácil.


    ―Sí, tiene razón… Bien creo que, por mi parte, no tengo nada más que agregar… Si se me olvida algo, lo podemos anotar, ¿cierto?


    ―Sí, no veo el impedimento… ¿Es obligatorio cumplir con todo lo de la lista para decidir si queremos casarnos?


    Céline sonrió y negó con la cabeza.


    ―Creo que lo sabremos cuando llegue el momento, lo de la lista lo podremos seguir cumpliendo estemos o no casados.


    ―Me encanta que sea flexible, Céline.


    ―Me encanta que usted sea tan comprensivo… Aaaaaah, casi se me olvida. Necesito que me anote un último ítem a la lista.


    Gideon entintó la pluma y esperó. Céline con una sonrisa dijo:


    ―«Tutearnos».


    Gideon escribió solemne. Luego, al pie del listado, anotó las condiciones que pactaron verbalmente, y cuando terminó dijo:


    ―Este listado se quedará aquí, e iremos tachando los ítems a medida que vayamos cumpliendo con nuestros deseos y metas. ¿Está de acuerdo?


    ―Muy de acuerdo.


    ―Muy bien. Es momento de sellar este compromiso.


    Gideon se levantó y rodeó el escritorio, e instó a Céline a que también hiciera lo mismo. Se quedaron frente a frente.


    No fueron necesarias las palabras. Se fundieron en un beso que fue fuego y ternura en partes iguales. Céline se hacía adicta al sabor de Gideon con cada encuentro entre sus lenguas. Gideon descubrió que cualquier recuerdo amargo se disolvía con la dulzura de Céline. 


    Fue un beso largo, pausado, de reconocimiento, y solo se separaron cuando necesitaron el aire para respirar y quedar prendados en sus miradas.


    Gideon enmarcó el rostro de Céline y ella se solazó con el cálido contacto de sus pieles.


    ―Te amo, Céline. 


    ―Te amo, Gideon… Permíteme…


    Céline se separó de Gideon, tomó la pluma, la entintó y, feliz, tachó el último ítem de la lista.


    «Tutearnos».


    

  


  
    Capítulo XVI


     


    ¿SE PUEDE REVERTIR UNA MALDICIÓN?


    Artículo escrito por La Pluma Secreta.


    11 de abril 1820.


     


    Estas últimas semanas ha tomado fuerza el rumor de que los cuatro caballeros malditos han emprendido la cruzada de encontrar al culpable del crimen, del cual todavía ―aunque no lo quieran― son sospechosos.


    Y fuentes cercanas me han confirmado que el rumor es más que cierto. Los caballeros malditos, lejos de esconderse durante esta temporada, han aumentado exponencialmente sus apariciones en público, en comparación con años anteriores, y también se les ha visto interactuando con damas y caballeros con los que jamás habrían cruzado palabras. Sobre todo, en un caso especial con cierta vizcondesa viuda, cuyo apodo, ligado a la locura, era más conocido que su apariencia.


    Lo que yo me pregunto es si la investigación dará los frutos esperados, o solo se trata de una táctica distractora por parte de los caballeros malditos para atenuar su situación. Todo el mundo sabe que un escándalo se olvida con otro; sin embargo, en este caso, estamos hablando de la pérdida de una joven vida humana, no la de una reputación o una fortuna.


    Por lo pronto, me limitaré a observar, porque esto se está poniendo cada vez más interesante. No solo hay una supuesta investigación en curso, sino también un incipiente romance entre el mayor de los cuatro caballeros malditos y la dama, supuestamente, lunática. ¿Estarán acaso orquestando un escándalo, para sepultar el anterior?… Ya lo veremos.


     


    Las cejas de Céline se alzaron hasta el nacimiento del cabello al leer el artículo del magazine The Society Review, el cual solía tener una línea editorial sensacionalista. En el pasado, ella se enteraba de todo lo que hacía Freestone, pues él tenía la afición de comprar la publicación como si fueran trofeos. Robert también había adoptado esa costumbre para emular al difunto vizconde, por lo que a Céline nunca le faltó lectura social. Para ella era una ventana a lo que sucedía fuera de los confines de su prisión y se convirtió en una costumbre ideal para la evasión.


    Antes de ponerse a leer, Céline estaba trabajando en su escritorio que presidía la biblioteca, anotando en el libro de cuentas los gastos de la semana, pero necesitaba la distracción que le brindaba aquel magazine. Cuando sentía que los números le agobiaban, su atención se desviaba a cualquier cosa hasta que recordaba de nuevo sus cuentas. A veces tardaba más de lo debido con sus obligaciones, pero se ponía como objetivo terminarlas antes de las cinco.


    Había ocasiones en que se preguntaba si su padre, Robert y Freestone tenían razón, que ella no era capaz de hacerse cargo del patrimonio familiar. No era una tarea titánica, pero ella no era tan organizada como quisiera. A veces olvidaba anotar algunos gastos en el libro de cuentas o se equivocaba haciendo cálculos. Gideon le decía que pronto se acostumbraría, que todos, cuando se hacían cargo del título, pasaban por dificultades y que nunca se llegaba a la perfección. 


    Había momentos en que olvidaba que ya no estaba sola y que podía pedir ayuda, y pasaba por episodios de ansiedad que eran aliviados con las visitas y consejos de Gideon.


    Miró por la ventana que daba a un pequeño jardín, el cual se estaba atiborrando de verdor. El sol del mediodía llenaba la estancia de luz y de calor. Suspiró. Desvió su mirada hacia la taza de porcelana blanca, su té se había enfriado. Céline tenía sentimientos encontrados, se sentía contenta de tener un lugar al que podía llamar hogar, de poder hacer y deshacer sin cuestionamientos. Sin embargo, extrañaba mucho su rutina en Eden Hall.


    Extrañaba a Gideon y todo lo que hacían juntos.


    Estaba cumpliendo uno de sus objetivos de la lista, pero no se sentía capaz todavía de tacharla. Gideon la apoyó y la dejó tomar sus propias decisiones, y ella eligió alquilar una pequeña propiedad amoblada, que se ubicaba en el mismo barrio donde vivía Gideon, a la vuelta de la esquina, en la calle Duke Street. Estrecha, de ladrillo, tres pisos. La sala de estar tenía el suficiente espacio para compartir en familia con sus hijos, una biblioteca que, de momento, no tenía libros, pero era ideal para que Cliff y Mathilda estudiaran con Susan. De su antigua casa solo se quedó con lo que ellos necesitaban para complementar lo que faltaba en su nuevo hogar. Contrató un ama de llaves, se la recomendó lord Warwick, una mujer llena de vitalidad pese a sus años. Se llevó a Heather como doncella, y también fue necesario contar con una buena cocinera y una muchacha para las labores domésticas. Lo justo e indispensable.


    Llevaba diez días viviendo en aquella casa, pero todavía no se acostumbraba del todo. Se preguntó si lord Warwick habría tenido por fin buena suerte con su investigación interrogando al ama de llaves de Hedge Place, la casa de lord Barrington. Según lo que le contó Gideon, Warwick tuvo un imprevisto con su misión, debido a que la mujer en cuestión había salido de Londres por una emergencia familiar, y ni siquiera tuvo oportunidad de convencer al mayordomo, quien tenía la misma postura belicosa que su amo, lord Barrington. Céline deseó que su suerte mejorara, estaba ansiosa por ver avances en la investigación. Esa misma noche sería la cena de los lunes del Club de los Caballeros Malditos.


    Volvió a suspirar. De seguro Gideon la pondría al día cuando la visitara.


    Su atención retornó al magazine. Nunca había creído del todo lo que ahí se informaba. Si bien los cotilleos tenían una base de verdad, en los artículos que escribía La Pluma Secreta era evidente el sesgo, y siempre cuestionaba los hechos con suspicacia y daba opiniones, en vez de argumentar con pruebas contundentes e irrefutables.


    Bueno, de eso quizás se trataba esa columna … y seguirían hablando de ella y de Gideon.


    Su relación era vox populi desde hacía algunos días, y ya llevaban varios ítems de su lista tachados. «Un cortejo apropiado para Céline»; al menos cuatro días a la semana, Gideon llegaba con flores, invitaciones para salir a pasear, golosinas, pequeños y significativos presentes, besos robados y caricias que rozaban lo ilícito, que la dejaban con el corazón acelerado y con una sensación de primitiva desesperación. «Sembrar un jardín o construir un invernadero»; Gideon se hizo asesorar por el jardinero del duque de Pemberton y un arquitecto, y ya estaban en vías de construir un invernadero. A Céline le encantaba escuchar cómo él le hablaba de sus progresos, y se lo imaginaba con sus manos llenas de tierra y con la ilusión en sus ojos al ver los primeros brotes en sus almácigos. «Extrañar a la mujer amada» lo tachó Gideon al día siguiente que Céline se marchó. Él pretendía esperar más días, pero el silencio de Eden Hall fue demasiado abrumador.


    Y por ese mismo motivo, él no dejaba pasar mucho tiempo entre una visita y otra, pues se sabía que el Parlamento volvería a entrar en sesión en el corto plazo. Gideon quería aprovechar todo lo posible antes de que sus obligaciones les impidiera estar más tiempo juntos. El conde no solo le dedicaba su atención a ella, sino también a Cliff y Mathilda, quienes ya estaban empezando a encariñarse con él. La naturaleza de Gideon se caracterizaba por ser generosa y considerada, él era consciente de que el hecho de estar en una relación con ella, inevitablemente influiría de una forma u otra a sus hijos, por lo que siempre se tomaba el tiempo de saludarlos, de conversar con ellos e incluso los hacía partícipe de sus paseos por Hyde Park, para disfrutar de la incipiente primavera. 


    ―Milady, ha llegado el señor Snow. ―Escuchó Céline, la voz de la señora Perkins, el ama de llaves. Parpadeó, centró su atención en ella y dijo―: Dígale que pase, lo recibiré aquí… 


    Había olvidado su cita con el agente inmobiliario. Esperaba que tuviera buenas noticias. La casa familiar de Portman Place había sido puesta en alquiler y el señor Snow era el encargado de ese asunto.


    ―Como ordene, milady. ―Miró de soslayo la taza de té, estaba llena y la habían servido hacía rato―. ¿Necesita que la cocinera prepare más té?


    ―Oh, sí. Muchas gracias.


    ―¿Galletitas?


    ―También… Ah, usted es maravillosa ―elogió espontánea. 


    La señora Perkins sonrió, la vizcondesa era una mujer muy singular, tan cálida como el sol de la primavera. Le gustaba trabajar para ella.


    ―Es un placer, milady.


    La señora Perkins se retiró y dejó a Céline con una sonrisa.


    Sí, se sentía bien la independencia.


    Sin embargo, le hacía falta Gideon y esas pequeñas rutinas cotidianas y domésticas que le llenaban el corazón.


    Decidió que, después de la entrevista con el señor Snow, le escribiría una carta de amor a Gideon.


     


    *****


     


    Gideon, Wild y Mackay esperaban a que Warwick llegara. Por lo general era puntual, pero ya llevaba media hora de retraso. Estaban en la sala de estar conversando trivialidades. Cada cierto rato, Gideon notaba que Wilkins entreabría con sigilo la puerta y luego la cerraba. Entendía la preocupación de su mayordomo, si seguían aplazando el inicio de la cena, el sabor de esta se vería afectada por el hecho de mantenerla caliente y eso era inconcebible para Greta, la cocinera, quien tenía su orgullo.


    Y sí, no podía seguir esperando más.


    Gideon se levantó, y el sonido de la aldaba golpeando la puerta atascó en su garganta la orden que iba a dar. No pasó más de un minuto cuando Warwick se presentó con la respiración agitada y un tanto despeinado. Los tres caballeros que estaban a la espera no evitaron alzar una ceja inquisitiva.


    ―Perdón por la tardanza ―se excusó Warwick alzando las manos―. Tuve un imprevisto familiar.


    Los tres caballeros no quisieron ahondar más. Sabían a la perfección que cualquier asunto que llevara el apellido «familiar» era complicado de abordar para Warwick, sobre todo si se trataba de su hermana menor.


    ―Ya íbamos a empezar sin ti ―replicó Gideon―. Vamos al comedor.


    ―Los alcanzo, me iré a lavar las manos.


    Diez minutos después, los cuatro caballeros atacaban su plato de sopa de tortuga. Todos miraban de soslayo a Warwick, él estaba absorto en su comida y muy silencioso, y ese mismo silencio llenaba la estancia con una inusitada tensión.


    Wild puso los ojos en blanco. Estaban siendo demasiado considerados con Warwick. Se limpió la boca con la servilleta e interpeló:


    ―¿Vas a hablar o no?


    Warwick detuvo la cuchara a medio camino y luego, frustrado, la dejó en el plato. Miró a Wild y él no rompía el contacto. A la postre Warwick se revolvió el cabello y dijo:


    ―¿Por qué diantres las mujeres no pueden ser más directas?


    La tensión se esfumó en el ambiente, y Mackay le respondió como si Warwick tuviera tres años:


    ―Porque después las señalan como casquivanas. Simple lógica.


    ―No me refiero a eso, Mackay… No… Mi hermana… ―Resopló ante la frustrante sensación de no poder explicar, porque ni él entendía―. ¿Por qué no confía y ya?


    El silencio que se instaló por un momento fue interrumpido por Gideon cuando argumentó:


    ―Tu hermana ha de temer tu reacción, porque te conoce. Y para una jovencita como ella, cualquier cosa seria supone el fin del mundo… y para qué vamos a estar con cinismos, las acciones de las mujeres son juzgadas con mayor dureza por muy inocentes que sean.


    Warwick, Wild y Mackay miraron a Gideon como si le hubiera salido un cuerno de su cabeza. Sí, tenía razón, pero…


    ―La sociedad ―añadió Gideon― tiene costumbres que son absurdas si uno se pone a pensar con una pizca de objetividad. Aparte de la fuerza física, ¿qué nos diferencia en realidad a hombres y mujeres? ¿Por qué la sociedad tiene el afán de encerrarlas como si fueran seres débiles e inofensivos? ¿Por qué esa misma sociedad las condena cuando rompen una regla?... En fin, solo estoy divagando. ―Bebió un trago de vino y añadió mirando a Warwick―: Dale tiempo a tu hermana, demuestra que eres razonable y las cosas se arreglarán.


    Warwick pensó que Watford tenía un punto válido… pero era tan difícil y complicado. 


    Wild se aclaró la garganta y bromeó:


    ―¿De dónde salieron esas ideas tan progresistas, Watford? Me dabas la impresión de ser más conservador.


    ―Que no esté saltando de cama en cama o esté pregonando mis ideas a los cuatro vientos no me convierte en un conservador. La vida me ha enseñado que a las mujeres no se les debe subestimar bajo ningún punto de vista. Son tan capaces como un hombre de hacer el bien o el mal… Y una de las cosas que más temen nuestros congéneres es una mujer que tenga inteligencia, dinero y poder.


    Wild añadió con malicia:


    ―Veo que lady Freestone te tiene bien agarrado de las…


    ―Y a mucha honra ―terció Gideon―. Ya los quiero ver cuando estén en mi misma posición. Algunos de ustedes tendrán que aprender a caminar de rodillas. 


    Todos rieron a carcajadas. ¡Absurdo! Gideon se encogió de hombros con indolencia. Mackay alzó su copa y exclamó:


    ―Un brindis por Watford y sus rodillas que ya deben tener inmensos callos.


    Un viril «¡Salud!» llenó la estancia, y fue seguido de sonoras carcajadas. Gideon también alzó su copa. Sí, quizás Céline lo tenía de rodillas en cierto modo, gracias a la lista que acordaron cumplir, pero él no lo sentía como una humillación, sino como un aprendizaje.


    Lo único malo de ese aprendizaje era la tensa y dolorosa protesta de una específica parte de su anatomía. Cada vez que se tenía que separar de Céline era un suplicio, porque sí, la amaba con toda su alma, pero también la deseaba con cada centímetro de su piel… Tenía que propiciar la oportunidad de seducirla, lo más pronto posible. Hacer coincidir la agenda de los duques de Pemberton, la de Céline y la propia para poder ir a un concierto de música era un verdadero acto de malabarismo social.


    Decidió encauzar el tema que los convocaba, y dejar de pensar en Céline por unos minutos antes de tener un duro y visible problema.


    ―En fin, caballeros. ―Miró a Warwick―. Espero que tus asuntos familiares puedan resolverse pronto. Es muy importante mantener una buena relación con la familia.


    Warwick asintió. Inspiró y exhaló. Se sentía un poco más sereno, lo suficiente para centrarse en el otro tema que era tan importante como la familia. Bebió un trago de vino y dijo:


    ―Logré hablar con el ama de llaves de Hedge Place…


    ―¡Al fin! ―exclamaron los demás al unísono. 


    Warwick los reprendió con la mirada por la interrupción y continuó:


    ―No fue fácil. La mujer era casi tan tozuda como el mayordomo, pero logré convencerla.


    ―Creo que no soy el único que tiene callos en las rodillas ―apostilló Gideon con una falsa expresión de inocencia. La venganza se reflejaba en sus ojos.


    Warwick le propinó una sonrisa igual de falsa y añadió:


    ―Lady Freestone tenía razón. Ese día contrataron a personas externas a Hedge Place para que apoyaran el trabajo de los sirvientes de la casa. Se ocuparon de labores específicas para que no tuvieran ninguna clase de contacto con las estancias privadas, las pertenencias de los invitados, o con la cocina. Se encargaron de los servicios de aseo de damas y varones, de la limpieza y de la seguridad. ―Esculcó su bolsillo y sacó un papel―. Aquí está el listado de los sirvientes de ese día, descarté a las mujeres. 


    Ese era el único dato preciso, el sirviente era un hombre. Mackay preguntó:


    ―¿Por qué ese día no estuvieron esos sirvientes para que los reconociéramos?


    ―Eso fue lo extraño. Un poco antes del asesinato, una cantidad considerable de sirvientes, externos y de la casa, se empezaron a sentir mal; mareos, vómitos, diarrea. ―El rostro de los caballeros se transformó en un gesto que iba entre la lástima y la repulsión―. Pero claro, eso no lo iban a admitir frente al magistrado ni a los invitados, hubiera puesto sobre ellos las sospechas. ¿Cómo iban a explicar que, por obra y gracia de Dios, solo los sirvientes se enfermaron y que, justamente, se tuvieron que ir antes de la tragedia? La palabra de un pobre pesa poco y es más fácil de juzgar en comparación con la de los invitados.


    ―Era más fácil callar y que siguiéramos siendo sospechosos ―terció Wild, pensativo.


    ―Exactamente. Tengo nombres y direcciones. Como ha pasado bastante tiempo desde ese baile, puede que no los encontremos… como puede que sí.


    ―¿Cuántos son? ―preguntó Mackay.


    Warwick hizo una mueca y contestó:


    ―Veinticuatro.


    ―¡Oh, infiernos! ―Gideon se masajeó el cuello.


    ―¡No puede ser! ―Mackay arrastró sus manos por su rostro.


    ―Llegará el día del juicio final antes que hallemos a ese sirviente. ―Wild se pellizcó el puente de su nariz.


    Warwick añadió:


    ―El asesino planificó con extremo cuidado su plan, de eso estoy muy seguro. Dudo que esa repentina enfermedad de los sirvientes fuera coincidencia.


    Todos convinieron con la conclusión de Warwick. El asesinato fue premeditado y aquello lo volvía más escalofriante. No había duda alguna, ellos fueron elegidos ―ya fuera a propósito o mero azar― para ser sospechosos. Unos simples peones dispuestos para ser sacrificados y encubrir la jugada maestra.


    A ninguno le gustó sentirse de esa manera.


    Tras dar un resoplido, Gideon decretó:


    ―Divide et impera ―Todos lo miraron y convinieron. «Divide y gobierna» era la mejor opción―. Cada uno se encargará de buscar a seis sirvientes. Es lo único que nos queda por ahora.


    Warwick, para finalizar con su informe, añadió:


    ―Lo otro que le pregunté al ama de llaves fue sobre el americano con el que pretendían comprometer a lady Regina. Se llama Patrick Hanks. No eran exageraciones de lady Gellywen, el sujeto tiene cincuenta años y estaba dispuesto a dar un porcentaje de sus rentas anuales a lord Barrington por el enlace. Es dueño de unas extensas plantaciones de algodón en Atlanta. ―Los tres caballeros sintieron un inmediato rechazo hacia el sujeto, era fácil tener fortuna si no se pagaba por la mano de obra. Ninguno de ellos era partidario de la esclavitud. Warwick prosiguió―: Tras el asesinato de lady Regina, regresó a Norteamérica. El ama de llaves no sabe si va a volver esta temporada o nunca.


    El silencio que le siguió a esas palabras se prolongó por un buen rato. Los cuatro caballeros se quedaron con la sensación de que todo se ponía cuesta arriba.


    Gideon alzó levemente su copa y dijo:


    ―Hagamos un brindis… Tal parece que de verdad este es El Club de los Caballeros Malditos.


    Warwick, Wild y Mackay imitaron el gesto y, con un ademán leve y solemne, brindaron con voz cargada de ironía.


    ―¡Salud!


    

  


  
    Capítulo XVII


     


    ―Pequeña zorra ―masculló Robert arrugando el The Society Review en sus manos. El magazine llegaba con tres días de retraso a Kingsclere, pero no importaba si lo que pretendía era mantenerse informado.


    Se levantó del sillón de su escritorio, el mismo que usó su padre y el padre de su padre. La sala privada del baronet de Pollok ostentaba siglos de historia, la cual estaba a punto de tener un deprimente final.


    El férreo y secreto control que su padre ejercía sobre las finanzas tenía un sólido motivo; el año sin verano, ocurrido cinco años atrás, devastó las cosechas de las tierras y, para paliar las pérdidas, se endeudó más allá de su capacidad de pago. Con razón su padre no aumentaba ni un penique su asignación y le aconsejaba que se mantuviera todo lo posible junto a Freestone, que aprovechara la generosidad de su cuñado.


    Su padre no tuvo la valentía de admitir que estaban al borde de la ruina. Tal era su afán de mantener las apariencias, que no lo involucró en la administración de lo que heredaría.


    En ese momento lamentaba haber gastado el dinero que obtuvo mientras estuvo a cargo del patrimonio de su sobrino, le hubiera servido para amortiguar las deudas. ¡No tenía idea de lo crítica que era la situación!


    Maldijo a su padre, maldijo a Céline. ¡Debió haberla encerrado! 


    Maldijo a Watford… Infeliz entrometido. 


    Robert se ofuscó consigo mismo al recordar al conde. Todas las mañanas, al mirarse al espejo y ver su cara hinchada y llena de cardenales, escupía improperios en contra de Watford y de Céline, al evocar el humillante momento en que lo expulsaron de Portman Place. Se hallaba tan desconcertado, atontado, adolorido y menoscabado que solo obedeció la orden del conde: irse de Londres.


    Y así lo hizo solo para encontrarse con la debacle de su herencia… Necesitaba dinero rápido para salvar su patrimonio.


    Ni siquiera entraba en sus posibilidades pedirle un préstamo a Céline. Estaba seguro de que esa estúpida se vengaría de él y le negaría su ayuda. No, no se iba a humillar de esa forma.


    Necesitaba meter a Céline en un manicomio. Tenía motivos de peso, estaba loca, era retrasada mental, y a eso había que agregarle su inexistente moral al convertirse en la amante de Watford. En definitiva, no era apta para criar a sus sobrinos ni manejar el patrimonio del vizcondado.


    ―Sí, esta vez iré en serio…


    Salió de la estancia, debía hablar con su abogado.


     


    *****


     


    Como todas las mañanas, después del desayuno, Gideon estaba en su escritorio revisando la correspondencia. Con una sonrisa abrió el sobre que provenía del Hanover Square Rooms y extrajo cuatro entradas para el concierto de música, que se realizaría el próximo martes a las ocho de la noche. La pieza sería el Cuarteto de Cuerdas en Re menor, opus 75 de Haydn.


    Su sonrisa se ensanchó aún más cuando especuló que esa noche tacharía varios ítems de su lista. Pensó en Céline y en lo mucho que la deseaba. Era irónico, durante cinco años su cuerpo estuvo prácticamente muerto, y de pronto ya no podía sin estar tocando, rozando o besando a Céline. Se desconocía a sí mismo.


    Se atrevió a recordar cómo era él cuando estuvo casado. Las imágenes que acudían a su mente eran borrosas, solo podía evocar las lejanas sensaciones. Al principio de su matrimonio, él era un completo inexperto, y lo único que sabía sobre el asunto era el consejo que le había dado su padre: complacer a quien fuera su esposa, que fuera tierno y a la vez pasional y que, con la práctica, la confianza y el tiempo, disfrutarían más y más. Claro que él era demasiado joven para comprender el significado de sus palabras; no obstante, ya siendo adulto se dio cuenta de que su padre tuvo razón en cierto sentido. Los primeros meses de matrimonio los dedicó a explorar a su esposa y descubrió que una mujer era mucho más compleja que un hombre a la hora de la intimidad. 


    Recordó la primera vez que él sintió el glorioso éxtasis de su esposa y la inaudita reacción que ella tuvo al darse cuenta de lo ocurrido. Ella se quedó en silencio, el cual se prolongó por varios días. Luego todo volvió a la normalidad, como si nada hubiera ocurrido; lo recibía en su dormitorio, durante el acto eran una pareja compenetrada y apasionada… Y cuando el placer se disipaba, ella le daba la espalda y se dormía… más bien, fingía que dormía, él no era estúpido. Sin embargo, esas contradictorias actitudes lo dejaban sumido en la confusión, a veces sentía cariño, a veces solo indiferencia. Se limitó a aceptar que las cosas serían de esa forma, que ella no era capaz de darle más, y él era demasiado escrupuloso como para tomar una amante y que colmara el vacío emocional que dejaba su esposa.


    Al final, cuando todo acabó y supo la verdad, entendió que, en realidad, jamás tuvo oportunidad alguna de arreglar el monumental desastre que era su matrimonio.


    Y con Céline todo era tan diferente. Nunca se había sentido más vivo y más amado que en ese momento de su existencia. El amor lo cambiaba todo, y la presencia de Céline era gravitante en todos los aspectos de su vida.


    Nunca más volvería a aceptar lo que vivió en su primer matrimonio. Al menos, ya conocía las señales que delataban la debacle.


    Gideon regresó al momento, tomó otro sobre y sus cejas se alzaron al leer el remitente. 


    Céline Kenworthy.


    La sonrisa en su rostro afloró de inmediato. Abrió la carta anticipando el contenido y leyó:


     


    Londres, 13 de abril de 1820.


     


    Mi amado Gideon:


    Nunca he escrito una carta de amor. Al principio pensé que sería más fácil, pero me equivoqué.


    ¿Cómo lo harán los poetas para plasmar con tanta belleza lo que se lleva dentro del alma? He intentado encontrar las palabras precisas para poder expresar lo que siento por ti, mas es inútil; todas me parecen pequeñas e insignificantes.


    Sin embargo, haré mi mejor esfuerzo.


    Antes de conocerte, mi mundo era reducido, me oprimía el alma, y mi único respiro y motivación para vivir eran mis hijos.


    Antes de conocerte, no sabía lo que era recibir algo tan humano como lo fue tu ayuda en el momento más oscuro y desesperado de mi vida.


    Antes de conocerte, no sabía lo que era el cuidado, la amistad, el amor, el anhelo, y tampoco sabía que era digna de ello.


    Antes de conocerte, pensaba que el amor solo era un sueño de niña del todo inalcanzable, que en esta vida eso no iba a ser posible… Incluso la idea de morir, tener la suerte de ir al cielo… y encontrarme con las personas que estuvieron conmigo, que no me quisieron, que no fui capaz de querer… Eso parecía ser la descripción del infierno.


    Ahora ya no necesito ir al cielo, porque lo vivo contigo.


    Amo cómo frunces el ceño cuando lees el periódico.


    Amo tu voz, ese sonido profundo y grave que sale de tu alma, y amo más cuando me susurra que me ama.


    Amo cuando me llamas por mi nombre en esos momentos en que mis pensamientos vuelan lejos, y me traes de vuelta a tu lado.


    Amo cuando me sostienes. 


    Amo que me permitas sostenerte.


    Amo cuando te pones serio cada vez que tus amigos quieren bromear a tus expensas.


    Amo cuando intentas controlar todo a tu alrededor y fallas.


    Amo la vida cuando estás a mi lado.


    Amo saber que genuinamente me amas tal como soy.


    Amo cómo me erizas la piel con solo tu roce en los lugares que bien conoces.


    Y lo que más amo de todo, es que esto no es un sueño.


    Te amo ahora, te amaré mañana, te amaré siempre.


    Tuya.


    Céline.


     


    Gideon quedó boquiabierto. Su corazón latía a toda velocidad. Por mero impulso se puso en pie y se dirigió a la puerta. Cuando su mano tomó el pomo, recordó una importante misión. Volvió a su escritorio, abrió un cajón y sacó la lista. Tachó el ítem «Una carta de amor para Gideon» y modificó otro. 


    Guardó la lista y salió de la estancia. 


     


    *****


     


    Mientras tanto, en el comedor de su casa, Céline desayunaba leyendo el periódico. Sus hijos ya habían terminado de comer y estudiaban con Susan en la biblioteca. Bebió un último sorbo de té, se reclinó en el respaldo de la silla y cruzó sus dedos sobre su vientre. Sabía que no era una postura apropiada para una vizcondesa, pero a veces se permitía relajarse cuando estaba a solas. 


    Sonrió. No había nadie que la reprendiera o la golpeara por sus malos modales. Cerró los ojos e inspiró profundo. 


    ―Milady. ―Escuchó Céline. Era el ama de llaves―. ¡Oh! Perdón por la interrupción. 


    Céline se enderezó e hizo un gesto con la mano para que el ama de llaves no se mortificara y dijo:


    ―No se preocupe, señora Perkins… ¿Sucede algo malo? 


    ―Oh, no... Lord Watford ha venido a visitarla.


    ―Dígale que pase, por favor. ―La curiosidad surgió de súbito. Gideon no solía presentarse a esa hora de la mañana. 


    ―Cómo ordene, milady. 


    La señora Perkins salió rauda. 


    Un instante después, cuando Gideon entraba en la estancia, se quedó paralizado. Céline le sonreía de una manera sensual… o tal vez era ese vestido de mañana que no era más que un primoroso salto de cama largo que, entre volantes y encajes, cubría su ropa interior. 


    A Gideon se le secó la boca, pero eso no le impidió decir solemne:


    ―Acabo de leer tu carta. 


    El nerviosismo recorrió el cuerpo de Céline al verlo tan serio. El sonido de la llave girando, condenándolos a una escandalosa privacidad, delató las intenciones de su amante. Se acomodó en su silla y preguntó:


    ―¿Te gustó? No sé si era una verdadera carta de amor, solo era lo que sentía y… 


    Céline no pudo terminar la oración. Gideon acortó la distancia entre ellos, la tomó por la nuca, reclamó sus labios, y ella solo dejó de pensar. Se aferró al cuello de Gideon entregándose al momento. 


    Gideon la había besado muchas veces, pero jamás de esa forma, tan hambrienta y colmada de deseo. Su contacto fue profundo y decididamente erótico. Sus lenguas se enzarzaron en una ardiente brega en la que ambos se poseyeron. A Céline le gustaba sentirse deseada por Gideon, percibía en su piel la pasión de él, que se contenía para avanzar lo suficiente en cada encuentro que tenían, sin ser invasivo o demasiado brusco. Sus caricias siempre iban al borde de lo permitido; los besos ásperos en el cuello, el roce de su pulgar por debajo de la curvatura de sus pechos, su mano abierta abarcando la espalda baja, el leve agarre en sus caderas. Gideon le hacía ansiar ir más allá, pero se sentía inexperta y no se atrevía a pedir que él subiera un peldaño más en su seducción.


    Era difícil lidiar con la antigua Céline que debía callar y aguantar, y la nueva que tenía voz y derecho a exigir, por lo que sus manos siempre se mantenían quietas, aferradas al cuello de Gideon, jugando con su cabello.


    No obstante, en ese momento, ese beso estaba destruyendo ese pudor que le fue impuesto solo por ser mujer. Su mano abandonó la seguridad que representaba el cuello de Gideon, y se atrevió a posarse sobre el duro pecho masculino e indagar por la abertura de la camisa.


    No le costó encontrar la tibieza de su piel. Un grave gemido reverberó en su boca y fue la clara señal para ella de que su roce era muy bienvenido. Gideon era tan suave, su viril aroma era una mezcla de jabón y un tenue toque a limón y bergamota, y Céline no pudo evitar gemir de puro gusto.


    El gemido de Céline fue engullido por Gideon, quien se sentía arder con el toque de las caricias de su amada amante; en ellas había timidez y curiosidad, pero también deseo. Lo notaba cuando ella enterraba ligeramente las uñas en su piel. Eso le incitó a franquear un límite que él mismo se había impuesto, avanzar tanto como ella se lo permitía y requería. Su mano aflojó su agarre sobre la nuca femenina y se deslizó por el delicado cuello. Descendió y descendió por la tersa piel hasta introducirse entre las ligeras capas de ropa y apresar uno de sus senos, y se deleitó con el calor y el dúctil peso de la carne. Su pulgar jugueteó con el pezón arrancándole otro gemido a Céline, el cual se extravió en su garganta y lo sintió como una orden. Él se arrodilló perdiendo el contacto de las caricias que ella le prodigaba y el de su boca hinchada y jadeante.


    Con pericia abrió el vestido de mañana y bajó el escote del camisón. Se sentía como un acólito pagano venerando a un dios ancestral, exponiendo a su sacerdotisa para dar su carnal tributo a través de ella. Admiró los pálidos pechos maduros, sus areolas y pezones oscuros lo llamaban a alimentarse de ella… y así lo hizo. 


    Su lengua lamió con languidez desde la sensual redondez hasta la areola, saboreó la ligera salinidad de la piel y succionó el enhiesto pezón con lascivia, mientras que con su mano apretaba y estimulaba el otro seno. Céline, febril, echó la cabeza para atrás y arqueó su espalda ofreciéndose a Gideon, quien repetía y alternaba sus atenciones a sus dos pechos.


    Sin darse cuenta, ella cerró los ojos y abrió sus piernas. Solo lo notó cuando la mano libre de Gideon ascendía por su pantorrilla, escurriéndose entre la tela hasta llegar a la cara interna de sus muslos. Jadeó. Sus caderas se movieron invitándolo, seduciéndolo, retándolo a avanzar.


    Gideon, pese a ser dominado por el deseo, se sintió honrado ante esa erótica invitación, porque esperaba ser el último hombre con el que ella estaría, al que le estaba regalando el tesoro de su confianza e intimidad. Reverente, sus dedos alcanzaron sus rizos húmedos y se abrió paso entre los pliegues de la feminidad de Céline.


    Gideon se enderezó, dejando húmedos los pechos de Céline. Con una mano continuó con las caricias en uno de sus pezones, y con la otra se centró en recorrer esa trémula y palpitante carne, en observar los gestos de ella que lo guiaban. Acarició ese apretado capullo a punto de florecer, probando el ritmo y la presión. Arrastró uno de sus dedos por la ardiente abertura para tentarla y percibió el estremecimiento que provocaba. 


    ―Siénteme, mi Céline ―ordenó con la voz preñada de lascivia―. Regálame tu placer, guíame. 


    Gideon se lamió los labios, con su dedo medio la penetró con excesiva lentitud, y ella lo sintió todo. Una de sus manos se aferró al borde de la mesa y la otra se ancló a la silla. Abrió más sus piernas regalándole oleadas de su miel. Para sorpresa de Céline, el dedo de él no imitó el vaivén copulatorio, solo hacía un pequeño movimiento acariciando una parte desconocida al interior de ella, al tiempo que con su palma estimulaba, con ese mismo compás, aquel punto del que apenas empezaba a ser consciente desde hacía unos días, cuando él la dejaba al borde de rogarle por más.


    Céline sintió la imperiosa necesidad de apresar ese glorioso dedo, que no la abandonara y, más por instinto que por voluntad, su centro se apretó, a la vez que buscaba un toque más duro por parte de él. No pudo evitar el gemido ante ese destello de placer. No sabía a ciencia cierta de dónde provenía esa maravillosa sensación, pero necesitaba sentirla otra vez y repitió...


    Y repitió…


    Y repitió…


    Una y otra, y otra vez, acudiendo a un llamado primitivo y animal dentro de ella. Olvidó el pudor, la vergüenza y el pecado, y abrazó esas llamas que la incendiaban. Y de súbito, esas mismas llamas se convirtieron en una hoguera que la clamó para sí, y se dejó calcinar.


    Gideon contempló cómo Céline ardía de placer, cómo su cuerpo se tensaba ante la celestial muerte en vida. Sintió en su mano cómo ella palpitaba y lo llenaba de calor. Se deleitó con saber que él había logrado que ella alcanzara por primera vez el éxtasis.


    Sí, la naturaleza sexual de las mujeres era mucho más rica y compleja, y había sujetos como Freestone que, en su egoísmo, desperdiciaban esa oportunidad y solo las utilizaban. Céline era un mundo nuevo, listo y dispuesto para ser descubierto por él, y todos los días sería una deliciosa conquista. Ella no lo sabía, pero era más que receptiva y eso les facilitaba a ambos perseguir el mutuo placer. Su corazón se sintió lleno de felicidad, le preocupaba que Céline no pudiera deshacerse de su pasado y que bloqueara sus sentidos, impidiéndole ser dueña de su cuerpo. 


    Sí, quería vivir la vida con ella. La admiraba con sus luces y sombras. Tenía el honor de ser la persona que conocía la verdadera valía de Céline.


    Abandonó el cálido interior de ella arrancando un último y trémulo gemido, y buscó en su bolsillo un pañuelo. Limpió con gentileza el voluptuoso desastre en su mano y en la intimidad de su hermosa amante, quien se dejó hacer. El cuerpo de ella estaba invadido por una exquisita laxitud y una dichosa sonrisa danzaba en sus labios, la misma que él tenía. Gideon adecentó la ropa de ambos y le depositó un casto beso en la frente perlada por el sudor. La contempló embelesado. Ella era un milagro y la viva estampa de la satisfacción, y él, a pesar de estar tan sensible, a punto de estallar, también se sintió satisfecho.


    Gideon se aclaró la garganta, ella entreabrió sus ojos. Sin palabras, él la tomó por la cintura y la instó a que se sentara con él, sobre su regazo. Céline se acurrucó y se sintió pequeña ante esa hermosa intimidad que representaba estar entre los brazos de su amante. Casi sin fuerzas le susurró:


    ―Pensé que me seducirías después de un concierto de música.


    ―Luego de leer tu carta, me fue imposible mantenerme estoico. Ya no podía esperar más para seducirte y modifiqué el ítem de la lista. ―Gideon sonrió, le acarició la mejilla y ella le besó la palma, aquel gesto le enterneció.


    ―Eres un pícaro, milord.


    ―No he hecho trampa, mi querida Céline. Estuviste de acuerdo con las reglas.


    ―Aun así, no lo puedes negar, eres un pícaro… y me encanta. ―Suspiró inmersa en una especie de bruma que la embriagaba, se sentía más desinhibida, más feliz, llena de seguridad y confianza―. Quizás si me hubieras seducido al pie de la letra, me habrían traicionado los nervios… Creo que ya entiendo a lo que se referían los poetas en sus versos que describen fuegos artificiales, volcanes, dicha infinita o la pequeña muerte. ―Dio otro largo y entrecortado suspiro y miró a Gideon―. Gracias.


    Gideon negó con la cabeza y replicó:


    ―Tú siempre fuiste capaz de hacerlo… solo te faltaba el amante adecuado.


    ―Definitivamente, tú eres el adecuado… mi pícaro caballero. ―Y le dio un beso en la mejilla.


    ―Que quede entre nosotros. ―Le guiñó el ojo―. Tengo una reputación de honorable y correcto que mantener.


    ―Oh, créeme que nadie lo sabrá. Si todas las damas que buscan un amante supieran lo que sé, no podrías quitártelas de encima y no me conviene.


    ―¿Celosa ante la posibilidad?


    ―Un poco, sí.


    Gideon rio. Aunque tuviera una montaña de mujeres al acecho, no podría traicionar a Céline. Tan solo plantearse esa idea le hacía aborrecer la situación. Se estremeció y estrechó su abrazo aún más, pero con gentileza.


    ―El martes iremos al Hanover Square Rooms con Blake y Eleonora. Un cuarteto de cuerdas tocará unas piezas de Haydn.


    Céline se mordió el labio inferior y preguntó:


    ―¿Me volverás a seducir?


    ―Después del concierto terminaremos lo que hemos empezado.


    Céline sonrió y lo besó dejando un roce de su lengua sobre los labios de él. Gideon se lamió aquel húmedo rastro con una imperativa idea en mente. 


    Debía pedirle matrimonio a Céline, sí o sí.


     


    

  


  
    Capítulo XVIII


     


    Robert entró en la oficina de su abogado, el señor Peterson. El hombre de unos cincuenta años se levantó y le brindó una leve inclinación.


    ―Lo esperaba, sir Robert, tome asiento, por favor.


    ―Vine en cuanto recibí su mensaje. ―Se sentó en la silla que estaba frente al abogado y prosiguió―: Cuénteme, a qué se debe tanta urgencia.


    El señor Petersen se sentó y lo miró a los ojos, con tono solemne informó:


    ―Tal como acordamos, fui a Londres para demandar en su nombre por la tutela de lord Freestone y la señorita Kenworthy… ―Hizo una pausa en la que su expresión se endureció y dijo―: Usted no me contó toda la verdad.


    Robert se inclinó hacia adelante con gesto amenazante e interpeló:


    ―¿A qué se refiere?


     Al señor Peterson no le intimidaba su cliente, el cual ya se estaba tornando problemático. Primero, lo acompañó a reclamar la tutela de los hijos de lady Freestone, y dar fe de las atribuciones del baronet. Accedió a apoyarlo, pues era vox populi que la vizcondesa no estaba en sus cabales ni poseía intelecto, y era más fácil abordar el tema de ese modo, sin tanta burocracia. Sin embargo, a inicios de esa semana, el baronet llegó con la súbita idea de formalizar todo, lo cual le pareció plausible. Y lo que encontró en Londres…


    ―Me refiero a que usted golpeaba a su hermana, a sus sobrinos, desfalcó el vizcondado e impugnaron su nombramiento como tutor.


    El ceño de Robert se convirtió en un nudo entre sus cejas. Severo, interrogó elevando su tono de voz:


    ―¿Quién le ha contado semejante mentira? 


    El señor Peterson respondió, impasible:


    ―Nadie, sir Robert. En Cancillería se presentaron los antecedentes, el abogado del conde de Watford estuvo a cargo de la impugnación…


    ―¿Y acaso no vale la última voluntad de Freestone? ―cuestionó, presintiendo que no le iba a agradar la respuesta de Peterson. Sus fosas nasales comenzaron a dilatarse con cada respiración.


    ―La última voluntad de su cuñado dejó de ser válida en el momento en que usted malversó los haberes de su sobrino. Está en los libros contables. Lo suyo fue descarado.


    Robert abrió los ojos y refutó:


    ―¡Céline está loca, debió manipular sus libros! ¡Todos mienten!


    El abogado, impasible ante esa muestra de ira, estaba decidido a no rebajarse ante la irracionalidad del baronet, por lo que respondió firme y seguro:


    ―Su hermana no está loca como todo el mundo dice. Su defensa presentó un informe firmado por el mismo director de Bedlam, donde se certifica que lady Freestone es una persona más que razonable e inteligente… Y no se atreva a insinuar que sobornaron al señor Monro, a él, precisamente, es a quien llama la Cancillería cuando tienen que evaluar las facultades mentales de un tutor. ―El señor Peterson se sentía asqueado de haber participado en el ardid del baronet y agregó―: Leí el informe del médico de lord Watford, quien constató las lesiones que usted le provocó a lady Freestone… Usted es una bestia.


    ―Es mentira… es…


    El señor Peterson no soportó más a ese hombrecillo miserable. Se levantó y solo en ese momento elevó su tono:


    ―¡El médico es el mismo que atiende al Lord Canciller! ¡No voy a dudar de su ética! ¡No insista en defender lo indefendible! ―Guardó silencio por un segundo para tranquilizarse, detestaba sentirse manipulado y, refrenando su ímpetu, agregó ―: Todas las pruebas fueron contundentes e irrefutables. Le informo que usted ya no es el tutor legal de sus sobrinos. En caso de que lady Freestone fallezca antes de que su hijo sea mayor de edad, lord Watford, en una primera instancia, será el tutor, y si él no está vivo, el duque de Pemberton lo será. Su hermana, sir Robert, se encuentra más que capacitada para ejercer su rol de madre y tutora de sus propios hijos. ―Le acercó un archivero―. Aquí están todos los documentos legales con los que he tratado con usted. Renuncio, búsquese otro abogado.


    Robert miró furioso al señor Peterson. Se metió la mano al bolsillo, sacó unas monedas y las arrojó al pecho del abogado, quien se mantuvo impertérrito ante la agresión. El baronet tomó el archivero con soberbia.


    El señor Peterson añadió:


    ―Esas miserables monedas ni siquiera cubren mis honorarios. Le enviaré la factura de lo que se me adeuda, y me encargaré de que sea cobrado, de lo contrario, la cárcel de deudores le aguarda.


    Un portazo fue todo lo que recibió como respuesta.


     


    *****


     


    Céline miró por la ventana que daba a Berkeley Square. Aquella era una hermosa tarde primaveral de sábado. Un mozo del Gunter’s Tea Shop acababa de tomar su pedido que consistía en un helado de azahar. En el exterior se veía a varias parejas en sus carruajes abiertos que esperaban ser atendidos en la plaza.


    Se imaginó con Gideon y sonrió. La próxima vez lo invitaría. Sí, y ella pagaría, ¿por qué no? Lo agregaría a la lista…


    «Terminaremos lo que hemos empezado», recordó la sensual advertencia. Cada vez que venía a su mente la voz de Gideon diciendo esas palabras, sentía un atisbo de excitación. Ya podía identificar las señales de su cuerpo y comprendió que deseaba a Gideon desde hacía mucho tiempo, pero no se había dado cuenta. Evocó esa volcánica explosión que experimentó el día anterior y de inmediato se vio en la obligación de removerse un poco en su asiento; un súbito palpitar entre sus piernas le manifestó esa especie de necesidad de ser acariciada, de quitarse la ropa y sentir a plenitud el contacto del cuerpo de Gideon. Lo que había alcanzado a tocar de él había sido muy poco. Su pecho era terciopelo y acero, y olía tan bien.


    En ese momento llegó el mozo y dejó una copa de helado sobre la pequeña mesa y Céline probó. De su garganta emergió un placentero «Mmmmmm». Su sabor era delicioso, en su boca se sentía como si estuviera comiendo nieve dulce con un leve toque cítrico.


    ―¡Qué sorpresa verla, Céline! ―Escuchó una familiar voz femenina frente a ella y alzó la mirada.


    La duquesa de Pemberton que estaba acompañada de otra dama joven y hermosa. Céline, con una sonrisa en los labios, se levantó y saludó:


    ―Buenas tardes… Eleonora ―se atrevió a llamarla por su nombre de pila, tal como la duquesa le pidió el día que se conocieron.


    Eleonora sonrió con alegría al escuchar que Céline por fin la trataba con familiaridad.


     ―Qué maravillosa coincidencia… Céline, le presento a mi cuñada, Alice Haywood, lady Carmathen.


    Alice le brindó una leve reverencia a Céline, quien también respondió el gesto y saludó:


    ―Es un placer conocerla, lady Carmathen. Eleonora me ha hablado mucho de usted.


    Y ese placer no era una mera cortesía. La duquesa de Pemberton le contó a Céline sobre la existencia de Alice, cuando Gideon y ella visitaron a los duques hacía un mes. Alice era la hermana menor de la difunta esposa de Gideon. La vizcondesa se preguntó si las hermanas se parecían físicamente, lady Carmathen era preciosa. 


    Alice la sacó de sus divagaciones cuando respondió:


    ―Espero que solo le haya contado cosas buenas. Eleonora también me ha puesto al día sobre usted. Por favor, evitemos las formalidades, puede llamarme por mi nombre.


    ―Será un mutuo placer, Alice. 


    Eleonora intervino con entusiasmo:


    ―Solo he hablado maravillas de ti, querida Céline, y de cómo has transformado la vida de Gideon.


    Céline rio. Le encantaba la duquesa, era tan cálida y sencilla. Miró a ambas damas con simpatía y ofreció:


    ―Si no esperan a nadie, podrían compartir la mesa conmigo.


    Eleonora y Alice se miraron y asintieron. Se sentaron junto a Céline y pidieron té y galletas.


    ―¿Y por qué está sola, en este lugar? ―Fue la pregunta de Eleonora a Céline. Desde que la divisó, la curiosidad la embargó.


    ―Oh, es algo que siempre quise hacer y no tuve la oportunidad.


    ―Entiendo. A veces, si tenemos la posibilidad, es bueno mimarse a una misma sin sentirse culpable… Sin embargo, la veo diferente. No sabría cómo explicarlo, pero ahora usted irradia una fuerza que la hace lucir como otra persona, que ha crecido.


    Céline asintió. Cada día era una nueva prueba, pero se sentía bien ir derribando sus propios mitos, darse cuenta de que lo que le decía Gideon era cierto: ella era fuerte, era capaz, era inteligente; quizás no del modo tradicional, ni tampoco aprendía con la misma rapidez, pero cuando lograba concentrarse, hasta ella misma se sorprendía haciendo cosas que eran difíciles el día anterior. Aún le faltaba dilucidar cómo hacerlo a voluntad, pero le emocionaba saber que estaba muy lejos de esa imagen de mujer estúpida e insignificante que su padre, su esposo y su hermano se empeñaron en hacerle creer. Cada día su seguridad se reforzaba; cuando tomaba una buena decisión, cuando se daba cuenta de que poco a poco iba mejorando en su gestión de administración, cuando sus hijos se veían contentos y felices, desarrollándose cada uno en sus intereses y capacidades. 


    ―Mi vida ha cambiado mucho en todo este tiempo. A veces me cuesta creer que esta sea mi realidad.


    ―Y lo es, no dude de ello… ―aseveró Eleonora, quien le tomó la mano y le dio un ligero apretoncito.


    Céline le sonrió con gratitud y dijo:


    ―Cambiando de tema, ¿qué las trajo a Mayfair?


    Alice tomó la palabra y respondió:


    ―Nos estamos poniendo al día. Cuando el Parlamento se disolvió, mi esposo, mis hijos y yo volvimos al campo, Londres es demasiado ruidoso y lo evitamos en la medida de lo posible.


    ―Oh, cierto. Tengo entendido que el Parlamento tendrá una reunión en dos días más.


    ―Por eso mismo hemos vuelto. Sebastian y yo debemos retomar nuestros trabajos en la temporada. Él, como legislador, y yo me ocupo del lado social. La mayoría de las leyes se discuten en bailes y tertulias en vez del Parlamento. 


    ―Debe ser mucho trabajo ser la esposa de un parlamentario. Yo no sé nada de eso, mi difunto esposo no ocupaba su escaño, solo disfrutaba de las «bondades» de la temporada ―ironizó. 


    Alice conocía al infame y disoluto lord Freestone, y arrugó su nariz como respuesta.


    Eleonora añadió:


    ―Sí, es mucho trabajo, no es fácil organizar eventos sociales, por muy sencillos que sean. Pero Alice y yo siempre nos apoyamos… ―Miró a Céline con cierta picardía. Era obvio que pronto la vizcondesa se convertiría en la esposa de un parlamentario, y preguntó―: ¿Sería mucho el atrevimiento de pedirle ayuda a usted, querida?


    ―Estaré encantada, dentro de mis posibilidades. Pero le advierto que no tengo experiencia.


    ―Es lo de menos, mientras más, mejor. Muchas gracias.


    En ese momento llegó el mozo con el pedido de las damas. Mientras Eleonora revolvía su té, preguntó:


    ―Y, ¿cómo va el cortejo de Gideon? 


    Céline se aclaró la garganta y contuvo una sonrisa nerviosa. Comió un bocado de helado. No había visto venir esa pregunta. A Alice no le pasó inadvertida esa reacción y terció:


    ―A juzgar por su expresión, lord Watford lo está haciendo bien.


    Céline respondió comedida:


    ―Sí, lo está haciendo muy, muy bien.


    Alice y Eleonora lanzaron risitas femeninas de emoción. El hecho de repetir la palabra «muy» era como gritar a los cuatro vientos que todo iba a pedir de boca.


    Alice bebió té y comentó:


    ―La verdad no me imagino a lord Watford cortejando a una dama. Yo no lo podía creer cuando Eleonora me contó. Siempre lo vi tan serio y correcto, como si fuera un padre.


    Eleonora convino con un gesto y repuso:


    ―Definitivamente esa era la imagen que él siempre nos mostraba, pero apuesto que lady Freestone conoce muy bien la otra cara de la moneda.


    El rostro de Céline se tiñó de rojo y afirmó:


    ―Gideon no es tan solemne cuando se lo propone.


    Eleonora apoyó su mentón sobre la palma de su mano y señaló:


    ―No sé usted, pero yo estoy segura de que Gideon va directo al altar. Lo tiene atrapado, querida… en el buen sentido de la palabra.


    Céline pensó que era al revés. Él la tenía en la palma de la mano, pero ella no se lanzaba a sus brazos solo porque aún le faltaba llevar a cabo algunas cosas de la lista. No obstante, tenía curiosidad por saber la opinión de Eleonora e indagó:


    ―¿Usted cree que lo tengo atrapado?


    Eleonora respondió con suficiencia:


    ―No olvide que Alice y yo vivimos con él durante una buena temporada. Le puedo asegurar que se desvivirá por usted. Si era un buen marido incluso estando casado con lady Arpía, imagínese como será con la mujer que ama.


    ―¿Lady Arpía?


    ―Así la apodó Blake… En fin, Gideon siempre fue un esposo excepcional, pese al comportamiento contradictorio y errático de ella. A veces, lady Arpía parecía apreciarlo y respetarlo, y en otras ocasiones era insufrible con él. Pero Gideon nunca perdió el control, quizás solo una vez lo vi furioso, y fue cuando ella le colmó la paciencia.


    Alice confirmó con un asentimiento y agregó:


    ―Sí, lord Watford siempre fue demasiado bueno para Millicent.  ―Suspiró―. Ojalá ella lo hubiera apreciado más, pero creo que nunca pudo ser capaz de soltar eso que tenía con… Richard.


    Eleonora acarició la espalda de Alice con cariño. Los años podían pasar, mas algunas heridas jamás cicatrizaban. Alice nunca más pudo referirse a Millicent y a Richard como «hermanos».


    ―Hay cosas de las que jamás tendremos respuesta… ―reflexionó Eleonora―. Pero hay que verle el lado positivo. Gideon tiene una segunda oportunidad para empezar a amar de verdad, y usted también. Creo que ambos fueron afortunados por encontrarse.


    ―Sin duda tuvimos suerte ―convino Céline―… Y hablando de suerte, el martes usted y yo nos veremos en Hanover Square Rooms. 


    ―Sí, ese día se presentará un cuarteto, ya quiero que llegue ese día. Los músicos que ejecutarán las piezas son verdaderos maestros… ―Comió un pastelillo y repuso:― Céline, ¿tiene algo que hacer después de comer su helado?


    ―No, en realidad iba a volver a casa.


    ―Acompáñenos a Bond Street, vamos al atelier de madame Collier. Y después pensamos ir al museo.


    Céline sonrió y asintió con entusiasmo, jamás había ido de compras con amigas y menos a un museo. Era increíble como algo tan simple podía colmarla de satisfacción.


    Su vida estaba cambiando de un modo que jamás soñó alcanzar. Era increíble el poder que tenían los hombres; aquellos que debían amarla, lo usaron para someterla y convertirla en un ente que apenas tenía utilidad, sentimientos y propósito; y Gideon había sido todo lo contrario, le brindó apoyo, paz, independencia, amor y libertad.


    Sí, se sintió afortunada de tener a un hombre como Gideon a su lado. 


     


    *****


     


    Como todos los lunes, los cuatro caballeros malditos se reunieron en Eden Hall para cenar e informar sus avances en la búsqueda del elusivo sirviente que los involucró en el asesinato de lady Regina.


    Al terminar de comer el postre, Warwick tomó la palabra y dijo:


    ―Esta semana pude descartar a uno de mi lista que no se parecía al sirviente que me contactó. También encontré a otro, pero está muerto… Estoy casi seguro de que tampoco era nuestro hombre, pues su madre me comentó que tenía la misma apariencia que su hermano mayor, el cual conocí al día siguiente, y no, tampoco se parecía.


    Mackay comentó:


    ―Tenemos dos menos, lo que reduce la lista y aumenta las posibilidades de los demás. Esta semana no pude averiguar nada, me vi en la obligación de ir de emergencia a Riverside Park. Galatea, una de mis yeguas, tuvo un parto gemelar.


    El gesto de Wild fue de preocupación y preguntó:


    ―¿Salió todo bien? Tengo entendido que eso es una rareza.


    Mackay sonrió satisfecho y confirmó:


    ―Lo es. Cuando eso sucede, la mayoría de las veces se produce un aborto, o los potrillos nacen muertos… o la yegua muere dando a luz. Cuando llegué a Riverside me encontré con un parto exitoso. Galatea está en excelentes condiciones y ahora hay dos potrillos adicionales, uno de ellos es más pequeño de lo normal, pero es fuerte y sano.


    ―¿Ya les pusiste nombre?


    ―Uno se llama Miracle y el otro Lucky… 


    ―Buenos nombres sin duda. ―Una sonrisa sarcástica se asomó en los labios de Wild.


    ―Soy bueno poniendo nombres.


    Las risas no tardaron en estallar ante esa aseveración. Mackay consideraba que nombrar animales según obviedades era un talento. 


    Después de las risas vino el silencio, el cual no se prolongó demasiado gracias a Gideon que informó:


    ―Esta semana solo pude buscar a uno de la lista. Vivía en Petticoat Lane, pero no lo encontré. Sus vecinos me informaron que desde hace algunas semanas está trabajando al servicio de lord Kirby. ―Hizo una mueca de desagrado―. No he tenido tiempo de ver ese asunto.


    Warwick señaló, burlón:


    ―El tiempo de Gideon lo consume lady Freestone. ¿Acaso no lo ven? Miren cómo sonríe… esa mujer te ha transformado en un hombre feliz. ¡Qué desagradable esa mueca de satisfacción!


    Todos volvieron a reír. Wild interrogó:


    ―¿Ya le propusiste matrimonio?


    Gideon negó con la cabeza y respondió:


    ―Si tengo suerte, pronto.


    ―¿Te puedo dar un consejo?


    ―Siempre.


    ―No dejes pasar demasiado tiempo… ―dijo serio, tanto que nadie osó interrumpir―. Si se aman de verdad no lo desperdicies. No nos cuesta comprender que una mujer como ella necesita saborear lo que es ser una persona autónoma, pero también demuéstrale que el matrimonio no es una prisión para las mujeres, como muchos hombres y leyes abusivas se han encargado de demostrar. Ustedes pueden jugar con sus propias reglas.


    Todos miraron a Wild con cierto asombro, mas no bromearon. Sabían que él había perdido un gran amor por su inmadurez, y tomó muy malas decisiones que le costaron su propia felicidad. Gideon pensaba que su amigo aún no lo superaba, pese a que la mujer que amaba Wild estaba casada con otro. Quizás él aún no se daba cuenta de que, aunque el destino los uniera una vez más, el daño era tan grande y ellos habían cambiado tanto, que no podrían volver a ser lo que alguna vez fueron. Wild necesitaba resignarse, dejar el pasado y ver el futuro.


    Aunque eso era muy fácil decirlo, hacerlo de corazón era lo complicado, bien lo sabía él. A la postre, repuso:


    ―Tienes razón, Wild… De hecho, necesito su opinión. ¿Qué le regalarían a una mujer como símbolo de su compromiso?


    ―Un caballo purasangre de los criaderos de tu servidor ―propuso Mackay.


    Gideon lo meditó e hizo memoria. En una de las tantas conversaciones que tuvo con Céline, ella le comentó que su padre no quiso que aprendiera a montar. La atemorizó tanto que no se sentía capaz de aprender. Sin embargo, ella estaba cambiando, quizás había una posibilidad de que se animara a intentarlo una vez más.


    Gideon resolvió agregar en la lista de ambos el ítem «Enseñarle a Céline a montar a caballo», y dijo:


    ―Apártame una yegua dócil. Será un regalo que le daré en el verano, y también uno que consideres apto para que Cliff y Mathilda aprendan a montar. Es una promesa que espero cumplir pronto.


    ―Dalo por hecho…


    Los caballeros malditos negaron con la cabeza. Mackay no perdía la oportunidad para ofrecer uno de sus ejemplares, y lo peor de todo era que siempre tenía buenos resultados. Estaban seguros de que, si el escocés tenía la oportunidad de venderle una pala de nieve a un egipcio, lo haría.


    Warwick decidió responder la pregunta que planteó Gideon y dijo:


    ―Ya que Mackay propuso algo que no te sirve en este momento, yo aportaré con una mejor idea. Qué tal si le das un obsequio tradicional, pero que sea significativo para ella.


    ―¿Algo así como una joya?


    ―Claro, pero que sea especial.


    Gideon meditó las palabras de Warwick. A Céline le había llamado la atención la joya que llevaba lady Gellywen, era muy probable que de verdad le gustara y por eso recordaba ese detalle. Sí, sería especial, algo como lo que ella imaginó, con flores y follaje. Nada de serpientes.


    ―Veo que Gideon tiene algo en mente, miren su cara ―terció Wild―. Sugiero que vayas a Rundell & Bridge lo antes posible, porque de seguro lo que quieres obsequiarle a tu dama no es un simple anillo.


    ―Exactamente… Retomando nuestro tema de conversación, ¿tuviste algún resultado?


    ―Tuve más éxito y tiempo que ustedes. Encontré a dos… y ninguno era.


    Todos resoplaron a la vez.


    Les quedaban veinte por comprobar.

  


  
    Capítulo XIX


     


    A las seis y media de la tarde, Gideon estaba frente a la puerta de la casa de Céline. Era temprano, lo sabía; sin embargo, él tenía una misión importante que cumplir.


    Tocó la aldaba de latón y esperó.


    La puerta se abrió y el ama de llaves no logró ocultar su expresión de sorpresa.


    ―Buenas tardes, milord ―saludó la señora Perkins, al tiempo que le permitía la entrada al pequeño vestíbulo―. Lo esperábamos más tarde, la vizcondesa recién se está preparando.


    ―Lo imaginé ―respondió mientras se quitaba el sobretodo y se lo entregaba a la señora Perkins―. En realidad, vine temprano porque requiero una entrevista con lord Freestone y la señorita Kenworthy.


    El gesto de sorpresa del ama de llaves cambió a la curiosidad. Dada la solemnidad del conde, ella señaló:


    ―Los pequeños amos se encuentran en la sala de estar con la señorita Susan. Lo anunciaré.


    ―Gracias, aguardaré.


    Mientras esperaba, Gideon se llevó las manos a la espalda y balanceó su peso sobre la planta de sus pies. Se sentía ansioso.


    ―Sígame, milord ―dijo el ama de llaves de súbito.


    Tras unos pocos segundos, Gideon entraba en la sala de estar. Susan hizo una reverencia, Cliff y Mathilda la imitaron de un modo apresurado y con una sonrisa en los labios.


    ―Buenas tardes a todos ―saludó Gideon dando una leve inclinación y miró a la institutriz―. Es un placer verla, señorita Susan. ¿Todo bien?


    ―Mejor que nunca, milord ―respondió la joven institutriz.


    ―Perfecto, me alegro mucho. ―Dirigió su atención a Cliff y Mathilda―. ¿Cómo han progresado vuestros estudios?


    Gideon percibió una emoción contenida en los niños, la cual se evidenció cuando respondieron al mismo tiempo.


    ―¡Muy bien! ―exclamó Mathilda―. Me gusta mucho la geografía.


    ―¡Estoy aprendiendo a leer! ―dijo Cliff entusiasmado―… Bueno, algunas palabras fáciles.


    Gideon sonrió y se acercó a ellos. Se agachó, le palmeó con cariño la mejilla a Cliff y le tomó la mano a Mathilda, se le antojó diminuta comparada con la de él.


    ―Me alegro… ¿Han hecho muchas travesuras?


    Mathilda y Cliff se miraron de reojo. Susan intervino con un tono acusador que se mezclaba con la diversión.


    ―Díganle a lord Watford lo que han hecho.


    Mathilda se aclaró la garganta y confesó:


    ―Tomamos un papel del escritorio de mamá.


    Cliff se apresuró a añadir:


    ―Solo uno. Mamá dice que es solo para cosas importantes.


    ―Sí, bueno… queríamos dibujar ―explicó Mathilda.


    ―¿Y esa es la travesura, señorita Kenworthy? ―indagó Gideon―. Eso no califica como tal.


    ―¿Y si dibujamos a tío Robert? ―preguntó Cliff.


    Gideon apretó los labios intentando contener la risa. Lo cierto era que tenía curiosidad de ver cómo habían inmortalizado a ese animal.


    ―Depende de cómo lo dibujaron. Me gustaría mucho ver esa obra de arte.


    Cliff sonrió y fue al escritorio de su madre a buscar el dibujo. No transcurrieron ni diez segundos cuando Gideon tenía el papel en sus manos y sus carcajadas resonaron en la estancia.


    Era evidente que los niños poseían una imaginación muy activa. El dibujo mostraba, con trazos seguros y definidos, a un hombre que tenía los ojos desorbitados, con la lengua afuera de un modo bastante grotesco, y que era ahorcado por otro sujeto ―mejor dibujado, más alto y fornido―, quien estaba a punto de lanzarlo a una charca de barro, de la cual unos cerdos escapaban despavoridos. En un plano más alejado se veían dos niños y una mujer lanzando tomates a la «víctima».


    Al pie del dibujo se leía «El castigo de serDobert»


    ―¿Quién hizo el dibujo? ―preguntó Gideon cuando cesaron sus carcajadas.


    Mathilda, orgullosa, respondió:


    ―Yo, pero Cliff me dio la idea y el título.


    ―Tiene un talento natural para el dibujo. Supongo que sir Robert es el que está a punto de caer al barro.


    ―Y el otro es usted ―agregó Cliff―. Y los que lanzamos tomates somos mamá, Mattie y yo.


    Gideon alzó sus cejas y dijo:


    ―Ya veo… Es notable el juego de palabras, mezclaron «cerdo» con «sir Robert». ―Miró a los niños y sentenció―: Vaya capacidad creativa la de ustedes. Definitivamente, esto califica como travesura.


    ―¿Usted cree que mamá nos va a castigar? ―indagó Mathilda sin tanto orgullo.


    Gideon se quedó pensativo y respondió:


    ―Depende.


    ―¿De qué? ―interrogó Cliff.


    ―De si está de buen humor. A mí me hizo gracia, pero no puedo garantizar que su madre reaccione de la misma manera. ―Guardó silencio, los instó a sentarse en el canapé que había en la estancia y le devolvió el dibujo a Mathilda―. Eso ya lo veremos, si no está de humor, intentaré interceder por ustedes, sino… ―Se encogió de hombros―. Pero antes de que eso suceda, necesito conversar un tema serio con ustedes. Por eso he venido temprano, necesitaba verlos antes de que fueran a acostarse.


    Ambos niños enderezaron sus posturas y esperaron a que Gideon continuara. Él inspiró hondo, y preguntó:


    ―Lord Freestone, señorita Kenworthy, quisiera saber si me dan su venia para pedirle a vuestra madre que sea mi esposa.


    Cliff y Mathilda abrieron sus ojos y jadearon. En sus corazones emergió una inesperada emoción que no supieron interpretar del todo. Era una mezcla extraña de felicidad y un natural temor.


    Gideon, ante el mutismo de los niños, agregó:


    ―Sé que me conocen desde hace poco tiempo, pero yo adoro a vuestra madre y me gustaría formar una familia con ella y con ustedes, por supuesto. 


    Mathilda y Cliff se miraron, a la postre la niña dijo:


    ―¿Cómo sabemos que usted no se portará mal, como lo hizo tío Robert? Al principio pensábamos que era bueno, pero pronto empezó a tratar mal a mamá.


    A Gideon se le encogió el corazón al escuchar el directo cuestionamiento de Mathilda. Tan pequeña y tan consciente, como si siempre estuviera esperando lo peor. Su instinto de supervivencia era más desarrollado que el de muchas niñas mayores que ella.


    ―Sé que es difícil confiar en mí, en cualquier hombre, a decir verdad. ―Se quedó pensativo por unos instantes y de pronto se le ocurrió―. Si quieren podemos firmar un contrato.


    ―¿Un contrato? ―preguntaron Cliff y Mathilda al mismo tiempo.


    ―Un documento en que yo me comprometo solemne a cumplir mi palabra y, si no lo hago, ustedes pueden expulsarme de la casa.


    Susan, que observaba todo en silencio, alzó sus cejas ante esa inaudita propuesta. Lord Watford era un hombre singular cuando se le conocía. Tuvo infinitas oportunidades de aprovecharse de lady Freestone, y él solo se había comportado con honor. Además, bastaba con observar cómo miraba ―o más bien, admiraba― a la vizcondesa para saber que la amaba. Y en ese momento estaba dando una señal a los niños, que los consideraba y respetaba como individuos. Aquello no se veía todos los días, por lo que propuso para ayudar al conde:


    ―Si quieren, puedo ser testigo del contrato.


    Cliff y Mathilda volvieron a mirarse y asintieron. Los adultos tenían cierto respeto a los papeles firmados. Eso les daba seguridad.


    Gideon sonrió ante esa respuesta, e hizo una nota mental de subirle el sueldo a Susan para cuando estuvieran todos viviendo en Eden Hall.


    El conde se levantó y fue al escritorio de Céline para redactar el improvisado contrato. Durante quince minutos la pluma estuvo rasgando el papel, dejando en tinta una promesa solemne.


    Cuando terminó le entregó el documento a Susan para que se lo leyera a los niños.


    La institutriz leyó:


     


    Contrato de compromiso


     


    En Londres, martes 19 de abril de 1820, Gideon Albert Graham, conde de Watford, a partir de ahora, «el conde», suscribe el presente contrato de compromiso con Clifford Kenworthy, lord Freestone, y la señorita Mathilda Kenworthy, a partir de ahora, «los niños».


    Primero: El conde, en su papel de esposo, se compromete a amar, respetar, proteger, honrar y hacer feliz a la madre de los niños.


    Segundo: El conde, en su papel de padrastro (o padre, según estimen conveniente los niños), se compromete a amar, respetar, proteger, educar, honrar y hacer felices a los niños.


    Tercero: Los niños se comprometen a portarse bien, estudiar, respetar, honrar y obedecer a su madre y al conde.


    Cuarto: El conde jamás golpeará o insultará a ninguno de los miembros de la familia, ni tampoco a las personas del servicio doméstico. Solo a quienes amenacen la integridad física o emocional de los antes mencionados.


    Quinto: En caso de disputas familiares que no lleguen a acuerdo, quien resolverá el conflicto será la madre de los niños.


    Sexto: De no cumplirse los compromisos pactados por parte del conde, los niños y la madre de los niños tienen el derecho a expulsarlo de la familia.


    Séptimo: Si la madre de los niños o los niños dejan de querer al conde, este último se compromete a alejarse.


     


    Cuando Susan terminó de leer, Gideon repuso:


    ―Pueden agregar cláusulas adicionales si quieren.


    Cliff se atrevió a responder:


    ―¿Y qué pasa si usted nos deja de querer? ¿Nos tendremos que ir?


    Gideon negó con la cabeza y contestó:


    ―Ni siquiera pensé en la posibilidad de que eso suceda, pero si desean agregar esa cláusula… ―Con un ademán pidió el contrato de vuelta y escribió. Tras un instante leyó―: «Octavo: si el conde deja de querer a los niños, o a la madre de los niños, asegurará el futuro de los antes mencionados, se alejará y se compromete a no formar otra familia». ―Miró a Cliff y Mathilda a los ojos―. ¿Conformes?


    Mathilda inspiró profundo y asintió. Los ojos de Cliff se enrojecieron y adquirieron un brillo cristalino. Cuánta vulnerabilidad había en aquellas reacciones, Gideon se sintió humilde y con una gran responsabilidad ―porque lo era―. No podía permitirse el lujo de lastimar el corazón de los niños.


    Esbozó una sonrisa para aligerar el crucial momento y preguntó:


    ―¿Debo agregar algo más? ―Ambos niños negaron con la cabeza―. Bien… Anotaré lo último.


    Y escribió:


     


    Noveno: Si las partes de este contrato desean agregar algo en el futuro, deben negociarlo y anexarlo. 


    La señorita Susan Jameson oficia como testigo de este contrato.


     


    Al terminar, Gideon indicó, serio:


    ―Es hora de firmar, niños.


    Mathilda fue la primera, escribió su nombre e hizo una floritura al final. Luego Cliff, con letra tambaleante, solo puso sus iniciales. Gideon firmó escribiendo «Watford», o se suponía que decía así, lo único legible era la W. Al final, Susan atestiguó con letras pequeñas su nombre y apellido.


    ―Bien, lord Freestone, señorita Kenworthy, ustedes se quedarán con este contrato.


    Gideon les ofreció la mano a Cliff y el niño se la estrechó firme. Lo mismo hizo con Mathilda y ella respondió tal como su hermano. Acto seguido, el conde les entregó el contrato a Cliff y añadió:


    ―Deben guardarlo en un lugar seguro.


    Los niños asintieron. Cliff dobló el papel con cuidado y Mathilda declaró ceremoniosa:


    ―Ahora puede pedirle matrimonio a mamá, milord.


    ―Gracias, señorita Kenworthy, será un inmenso honor… Si es que ella me acepta.


    Mathilda sonrió con timidez. Estaba segura de que aceptaría. Desde que lord Watford entró en la vida de su mamá, se habían terminado los llantos a escondidas, ni tenía cardenales nuevos en las muñecas o en los brazos, y se había borrado esa mirada triste y distraída. 


    Cliff se aclaró la garganta y, llenándose de valor, preguntó:


    ―¿Puedo darle un abrazo, milord?


    Aquella pregunta destrozó el corazón de Gideon. Asintió sin poder decir ninguna palabra. Cliff se acercó y él lo recibió entre sus brazos. El niño se aferró a él, ocultándose en su pecho. El conde miró a Mathilda que los observaba, en sus ojos se reflejaba la duda. La invitó con un gesto y la niña tardó un breve instante en decidir y otro más para estar compartiendo el calor. Aquel abrazo era la primera muestra de cercanía que experimentaban con alguien que no fuera su madre.


    Mathilda no entendía por qué tenía ganas de llorar si no estaba triste, al contrario, sentía una alegría inmensa. Ese abrazo, todos juntos, le hacía sentir feliz.


    Los niños no supieron cuánto rato pasó, pero llegó un momento en que se miraron y sonrieron. No quisieron romper el contacto con lord Watford. Era grande, cálido y olía bien. Se permitieron disfrutar el cariño que recibían.


    Con aquella escena se encontró Céline minutos después. Muchas veces soñó con que su difunto esposo les demostrara afecto a sus hijos, y nunca sucedió. Era una fantasía ridícula e ingenua… Pero era tan legítima como natural; no obstante, ella entendía y aceptaba que, como esposa, era insignificante para Freestone, pero que él fuera indiferente con sus hijos era inaceptable. No eran culpables de nada, y deseaba que ellos se sintieran amados por su progenitor. Lamentablemente, el vizconde era incapaz de sentir algo por alguien, salvo por sí mismo.


    Y ahí estaba Gideon, dándoles afecto a sus hijos. Esa escena era el claro ejemplo de que la sangre no hacía familia ni creaba vínculos. El conde les daba a Cliff y a Mathilda algo tan simple como un abrazo, unas palabras de ánimo, entablar breves conversaciones, darles su lugar. En unas cuantas semanas, Gideon había convivido con los niños mucho más que Freestone en siete años.


    Gideon era consciente que mantener una relación con ella era también mantener una relación con los niños. 


    Eso le hizo amarlo un poco más.


    Se aclaró la garganta para anunciar su presencia y dijo:


    ―Pensé que las carcajadas de lord Watford habían sido mi imaginación.


    Gideon alzó la mirada y la recorrió de arriba abajo. 


    Cliff y Mathilda se separaron del reconfortante calor de Gideon y con una energía efervescente abrazaron a su madre, llenándola de elogios, y Céline respondía con caricias y besos. Después de aquello, se despidieron de ella y de Gideon, y junto con Susan abandonaron la estancia. Debían cenar y luego descansar.


    Gideon se levantó del escritorio. De su boca no salieron palabras, pero sus ojos le dijeron todo lo que pretendía hacerle después del concierto. Se acercó a Céline y la tomó por la cintura, y ella posó sus manos sobre el pecho de él. Se dieron un suave y breve beso para mantener firmes las riendas del deseo.


    ―Sé que los niños ya dijeron lo hermosa que te ves esta noche, pero debo agregar: majestuosa y etérea. Una verdadera diosa. 


    El dorado de los detalles bordados en esa seda color marfil realzaban la belleza de Céline. Gideon se sentía encandilado, le parecía que ella era cada vez más y más hermosa.


    Céline sonrió con timidez. Una de las cosas a las que aún no se acostumbraba era a los halagos. Le costaba creer que los demás la vieran así… Que un hombre como Gideon la viera así. Sin embargo, esa era su realidad, su nueva realidad.


    ―Gracias, milord ―respondió Céline dándole un breve beso―. Tú también te ves muy apuesto.


    ―¿Incluso con mis canas y patas de gallo? ―preguntó medio en broma, medio en serio.


    Céline acarició las sienes de Gideon. Se dio cuenta de que Gideon era tan vulnerable e inexperto en el amor como ella, y respondió:


    ―Te recuerdo que me casé con un hombre que podría haber sido mi padre… Tú estás en la flor de la juventud. ―Le besó la mejilla y sonrió―. Llegaste temprano.


    ―Sí, bueno. Quería hacer algo antes del concierto.


    ―Ah, ¿sí? ¿Y de qué se trata?


    ―Anoche recibí un buen consejo y ahora una autorización… La cuestión es que… ―Rompió el contacto solo para poner una rodilla en el suelo. Le tomó la mano a una boquiabierta Céline y dijo―: No necesito más ítems que tachar de la lista. Yo ya he decidido a amarte lo que me resta de vida… Y no me queda más que preguntar si deseas ser mi esposa. No anhelo más que envejecer a tu lado, con todo lo que implica vivir juntos.


    Céline también se dio cuenta de que ella tampoco necesitaba más ítems que tachar para saber que Gideon era el compañero con el que deseaba vivir la vida. Lo amaba más allá de sus temores e inseguridades.


    Asintió y una impetuosa lágrima cayó sobre su mejilla. La limpió y dijo con voz quebrada:


    ―Seré tu esposa, solo porque te amo… Podemos seguir llenando y tachando la lista cada vez que queramos.


    ―Estoy seguro de que siempre tendremos algo que hacer. ―Se levantó sin soltarle la mano y añadió―: Estoy preparando mi presente de compromiso, pero eso no me impide darte uno ahora…


    De su bolsillo sacó una caja de aspecto antiguo y agregó:


    ―Este anillo se lo regaló mi padre a mi madre en su primer aniversario… ―Le deslizó, en el dedo anular derecho, un anillo de plata con un granate en forma de corazón, el cual estaba rodeado de diamantes―. Ella me contaba que significaba más que el de matrimonio, porque simbolizaba el amor que había nacido entre ellos durante ese año. Me lo legó con la esperanza de que yo también se lo obsequiara a la mujer que eligiera mi corazón para amar. ―La miró a los ojos―. No ha tenido dueña desde ese entonces.


    ―Me haces sentir muy honrada. ―Acarició con su pulgar la hermosa piedra, roja como la sangre ―. Es precioso, Gideon… Oh, casi lo olvido. Yo también tengo un regalo para ti, aunque claro, no pretendía que fuera de compromiso. ―Del retículo que pendía de su muñeca sacó un pañuelo blanco―. No es mucho, pero…


    ―Es el mundo para mí… ―interrumpió―. Es la primera vez que una dama me obsequia algo así. Es precioso, como todo lo que hacen tus manos.


    Gideon acarició el impecable bordado en la esquina del pañuelo. Era el blasón de los Watford, que estaba formado por un yelmo de caballero sobre un escudo y rodeado de hojas.


    ―Me alegra que te guste, lo hice pensando en ti… Mírame. ―Gideon obedeció en el acto. Sus ojos pardos se clavaron en los castaños de ella―. Te amo. Todo lo que soy, todo lo que tengo, lo pondría a tus pies para que comprendas la inmensidad de lo que siento por ti. No lo olvides nunca.


    ―Jamás. ―Tomó una honda inspiración. Sacó el pañuelo que estaba en el bolsillo de su chaleco y lo reemplazó por el que le obsequió su prometida―. ¿Me guardarías este, por favor, mi querida Céline?


    Céline recibió el pañuelo de Gideon y lo guardó en su retículo. Acto seguido él le ofreció el brazo. Estaban a punto de tachar un ítem más de la lista…


    «Ir a un concierto de música con amigos»…


     


    *****


     


    El Hanover Square Rooms fue el lugar en que Gideon y Céline dieron la noticia a los duques de Pemberton de que estaban comprometidos. Las felicitaciones y parabienes no tardaron en llegar. Aquella chispeante aura de felicidad que la pareja irradiaba no fue indiferente para la mayoría de los asistentes al concierto, por lo que el rumor de las inminentes nupcias se diseminó tan rápido como una avalancha.


    Miradas discretas ―otras no tanto― fueron lanzadas al conde de Watford y la futura lady Watford, a quienes nadie podía quitarles la sonrisa de sus rostros.


    Muchos se preguntaban si de verdad la vizcondesa estaba en sus cabales por involucrarse con un presunto asesino.


    Otros se preguntaban si el conde estaba perdiendo el juicio por involucrarse con una mujer tan problemática. Podía volverlo un cornudo otra vez.


    Sin embargo, también había quienes se sorprendían de las vueltas de la vida y les alegraba cuando se lograba un enlace conveniente para ambas partes, y si el amor era la causa de esa improbable amalgama de personalidades, mejor que mejor.


    Céline se veía tan radiante como una debutante en su primer baile, con el entusiasmo y la felicidad adornando su rostro. Gideon, orgulloso, la llevaba del brazo como si ella fuera de la realeza.


    Y sí, llevaba del brazo a su reina.


    Los músicos comenzaron a afinar sus instrumentos y la estancia se colmó de una melodiosa cacofonía donde se mezclaban escalas, notas dispares, fragmentos perdidos de lo que iban a presentar. El escenario era un inmenso lienzo en blanco listo para ser llenado con los multicolores trazos de la música, y aquello desvió la atención de Céline de sus propias emociones, para contemplar los lustrosos instrumentos y el garbo de los músicos que componían el cuarteto de tres varones y una dama.


    El salón era inmenso, tenía la capacidad para albergar con holgura a quinientas personas. El techo se elevaba a diez metros de altura, en el cual había pinturas exquisitas y colgaban ocho majestuosas arañas de cristal que iluminaban casi como si fuera luz de día. Se decía que obtener una anualidad era un lujo que pocos podían permitirse, por lo que en ese lugar estaba lo más selecto ―y cotilla― de toda la aristocracia londinense.


    De pronto, sonó una campanilla. Era el primer llamado para que las personas tomaran su lugar. Gideon se inclinó hacia ella y le susurró:


    ―Tenemos asientos en la primera fila para que no te pierdas de nada.


    ―Maravilloso… Nunca había visto tan de cerca cómo tocan los instrumentos ―replicó mientras sus ojos seguían a los músicos, que ya se retiraban para que fueran presentados y el espectáculo diera inicio.


    Céline notó que Blake hizo unas señas discretas a uno de los músicos que bajaba del escenario, el cual le devolvió el saludo con una sonrisa. Era un hombre que ya estaba en el otoño de su vida, pero tenía una vitalidad que era envidiable. No obstante, el tiempo apremiaba y solo pudieron hacer ese breve intercambio.


    Eleonora se dio cuenta de que la curiosidad embargaba a Céline, y le contó:


    ―Cuando Blake era un jovencito, fue un destacado alumno del violinista, el señor Battista.


    ―No es para tanto ―intervino Blake―. Mi desempeño con el violín solo es aceptable.


    Eleonora le dedicó un gesto de reprobación e interpeló:


    ―¿Aceptable? ¡Válgame el cielo! ―Se inclinó hacia Céline y dijo con falso tono de secretismo, porque su intención era que Blake la escuchara―. Si mi esposo no hubiera sido duque, habría sido tan prominente como Paganini.


    ―Exageras, querida ―replicó Blake.


    Eleonora bajó más su voz y le dijo a Céline:


    ―No lo escuches, su peor defecto es la modestia.


    ―Y el tuyo es sobredimensionar mis capacidades ―repuso Blake.


    Céline rio. Le encantaba la relación que tenían los duques, muy distinta a la mayoría de los matrimonios que se encontraban en ese salón. Miró a Gideon, él le guiñó el ojo. Sí, ellos compartían esa misma complicidad.


    Tomaron asiento. La campanilla que anunciaba el inicio del concierto resonó por última vez en el salón.


    El silencio se hizo absoluto cuando el presentador dio una breve introducción sobre el cuarteto ―compuesto de dos violines, una viola y un violoncelo― y de la pieza que iban a ejecutar. Al terminar, los aplausos les dieron la bienvenida a los músicos y tomaron posición.


    El violinista principal hizo un breve gesto, los demás lo miraban atentos, y la música reinó.


    Nada sacó a Céline de su fascinación mientras duró la presentación. Gideon la miraba de soslayo de tanto en tanto. Le encantaba ver el perfil iluminado con una ensoñadora sonrisa, perdida en su mundo personal. No le molestaba que ella lo dejara fuera en esa breve fracción de su vida, Céline siempre lo hacía partícipe de sus pensamientos que cambiaban de rumbo como una abeja recolectando polen. No necesitaba saber qué pensaba, solo era verla y entender que, en ese instante, Céline solo era Céline en su más pura expresión. Nada más, nada menos.


    Al terminar la presentación, los aplausos de pie no tardaron en llegar. Céline parpadeó con cierto desconcierto y aplaudió siguiendo a los demás. Un leve desconsuelo la inundó. Qué no daría por escuchar siempre la música, cada vez que quisiera.


    Era una lástima que ella no tuviera el talento que ostentaban aquellos músicos, sobre todo la violonchelista, que demostraba una gran pasión…


    Suspiró. Su aplauso fue más fervoroso. Quería volver a ese lugar tan pronto como pudieran. Por esa noche ya todo había terminado.


    ―¿Se unirán a nosotros? ―preguntó de pronto Blake a Gideon y Céline―. Habrá una breve celebración privada en los camarines, me acaba de invitar mi maestro.


    Gideon y Céline se miraron. Tenían un compromiso ineludible el uno con el otro. El conde respondió:


    ―Por esta vez tendremos que declinar. Ya teníamos planes para terminar la noche.


    Si Blake adivinó de qué se trataban esos planes, no lo evidenció. Se limitó a dar una leve inclinación de cabeza y responder:


    ―Entonces quedan invitados a Pemberton House. En dos semanas cenaremos con mi maestro y sus compañeros antes de que partan a Italia.


    ―Estaremos encantados de ir ―se apresuró a aceptar Céline.


    Eleonora, feliz con la respuesta positiva, añadió:


    ―Les haré llegar la invitación con los detalles, será muy íntimo.


    Gideon sonrió, hizo una leve inclinación y dijo:


    ―Muchas gracias, siempre es un placer ir a Pemberton House.


    Las parejas se despidieron con la promesa de volver a encontrarse y tomaron rumbos opuestos.


    Al salir a la calle, la fría noche los envolvió pese a estar abrigados, mas aquello no les importó. Subieron al carruaje que los esperaba. El viaje sería más que breve.


    Eden Hall estaba apenas a cuatro manzanas. Aún quedaba mucho por vivir esa jornada.


    «Hacer el amor con la mujer que amo»…


    «Aprender de verdad lo que significa hacer el amor… y espero sentir algo».


     


     


    

  


  
    Capítulo XX


     


    Una mezcla de nerviosismo y anticipación recorría el cuerpo de Céline al entrar a Eden Hall por la puerta principal. Durante todo el tiempo que vivió con Gideon, ella y sus hijos procuraban entrar y salir por la puerta trasera para no alimentar cotilleos malintencionados. Y cuando se marchó a vivir en Duke Street, era Gideon quien la visitaba.


    No contaba como primera vez aquella lejana noche de ventisca, cuando golpeó con desesperación esa misma puerta disfrazada de sirvienta.


    Había pasado una vida entera desde ese entonces.


    Al cruzar el umbral, nadie los recibió. Todo estaba oscuro. A tientas, Gideon buscó el mueble recibidor y cuando lo encontró, tomó el yesquero para encender la palmatoria. No transcurrió mucho tiempo hasta que la llama de la vela brindaba una tenue luz dorada.


    ―Permítame, milady ―solicitó Gideon, quien con un gesto le pidió las pertenencias a Céline para colgarlas en el perchero del vestíbulo―. Le he dado el día libre a todo el servicio. Volverán el domingo.


    Céline dio media vuelta y desanudó su capa. Un escalofrío la recorrió cuando sintió el roce de los guantes de Gideon en su cuello.


    ―Estoy segura de que podrás arreglártelas solo.


    ―Sabes que me defiendo…


    Gideon terminó de colgar las pertenencias de Céline y las propias, le ofreció el brazo a su prometida y dijo:


    ―Hace mucho tiempo que no hago esto… ¿Quieres beber algo antes de…?


    ―No ―terció. Inspiró profundo, un ínfimo rastro de dolor le recordó que su costilla estaba casi recuperada y añadió―: Vamos a tu alcoba… pero necesito algo de privacidad primero.


    Aquella petición lo desconcertó por un breve momento; sin embargo, le hizo volar la imaginación saber que ella también quería hacer de ese encuentro algo especial. Él estuvo organizando preparativos durante todos esos días para que fuera perfecto para ambos.


    ―Por supuesto… Te esperaré.


    Tomados del brazo, subieron la escalera que los llevó a la segunda planta. Cuando llegaron a la alcoba de Gideon, él procuró encender las velas de los candelabros. La estancia se llenó de luz. El aroma que invadió sus sentidos le hizo sonreír. Wilkins pensaba en todo y puso velas de cera de abeja para esa ocasión especial. 


    Céline entró tras el conde y miró la cama. Recordó esa noche que durmió rodeada de la varonil fragancia de él, y lo tranquilizador que fue.


    ―Toda suya, milady. ―Gideon la sacó de sus recuerdos y agregó―: Estaré esperando afuera.


    ―No tardaré, te lo prometo.


    Céline le dio un casto beso en los labios y Gideon salió de la estancia con la palmatoria.


    Y esperó…


    Apoyó su espalda en la puerta y se deslizó hasta sentarse.


    Esperó…


    La vela se derretía con lentitud. Un dolor punzante proveniente de su entrepierna le recordó que llevaba demasiado tiempo en ese rígido estado. 


    La puerta se abrió. Gideon perdió el equilibrio y quedó bocarriba, sosteniendo la palmatoria como pudo. En su campo visual entró una vaporosa cascada de seda blanca, seguida del rostro de Céline que lo miraba con una sonrisa traviesa.


    ―Esperaba que me vieras desde otra posición, querido.


    ―Desde aquí te ves perfecta…


    Se sentó. Apagó la luz de la palmatoria, la cual dejó en el suelo y, acto seguido, se levantó para quedar frente a Céline.


    La contempló de arriba abajo y la boca se le secó.


    Ese camisón de seda blanca y ribeteado de encajes, en realidad era trasparente. Se podía vislumbrar el glorioso triángulo oscuro entre sus piernas, las curvas sinuosas de sus caderas, el diminuto ombligo, el vientre ligeramente abultado, la cintura perfecta, la vista parcial de sus pechos que eran cubiertos por el cabello largo y castaño.


    Prendado de aquella visión, y sin pensarlo dijo:


    ―Me he encontrado con una verdadera diosa. Vamos, déjame venerarte…


    Le ofreció su mano y cerró la puerta tras de sí.


    La llevó directo a la cama. Sin palabras la instó a que se acostara y Céline obedeció. Confiaba en él con su vida. Después de aquel ardiente interludio que tuvieron días atrás, el temor a no sentir, a que la intimidad no fuera satisfactoria, quedó relegada al olvido.


    Ese día apenas se habían besado, pero ella ya estaba palpitando de ansiedad, no necesitaba más estímulo que estar con Gideon. Sentía que su piel ardía con cada roce de la seda, que un ancestral llamado la clamaba a dejarse llevar por su instinto más elemental.


    Gideon se acostó al lado de ella. Aún estaba vestido, lo único que se había quitado fue la levita, el chaleco y los zapatos. Solo bastó con que sus bocas se encontraran y el incendio se desató. Sus alientos se mezclaron y sus lenguas delineaban un rastro de frenesí cada vez que se entrelazaban. Céline se dejó invadir por Gideon, y él se dejó reclamar por ella. Aquel beso fue pura y recíproca posesión.


    Gideon la tocaba sobre la seda, le lamía el cuello, propinándole una exquisita tortura. Céline se arqueaba y se aferraba a los tensos hombros, enredaba sus piernas con las de él y percibió el rígido promontorio que se ocultaba dentro de los pantalones.


    Sus cuerpos iniciaron ese ardiente reconocimiento, prodigándose caricias, palabras que no eran más que susurros cargados de erotismo; mas, de igual modo, surgía una bella paradoja, aquel encuentro no era solo físico y pasional, también había cierta inocencia, dulzura y ternura.


    Sin embargo, llegaron a un momento en que necesitaban más el uno del otro. Y Gideon fue el que no resistió más. Arrastró sus besos y caricias hacia el sur de la figura femenina. Rindió homenaje a cada una de sus formas maleables y maduras y, a medida que descendía, la sangre de Céline se convirtió en un torrente espeso y voluptuoso qué convergió en toda su feminidad.


    Gideon alzó el camisón hasta la cintura y le abrió las piernas. Céline imaginó que él la penetraría y esperó que él se quitara la ropa. No obstante, nada la preparó para verlo acercarse a su intimidad, perderse en ella y sentir su boca besándola ahí mismo.


    A Céline no le importó si aquello era permitido o no. Entre ellos los límites parecían no existir. Sintió las manos de Gideon apretando sus nalgas, exigiéndole que alzara sus caderas.


    No fue suficiente. Gideon puso una almohada en la espalda baja de su amada para elevarla un poco más. Ancló las piernas de ella a sus brazos, exponiendo la carne palpitante a la luz de las velas. 


    Y la devoró.


    Ante ella, el solemne y correcto caballero desapareció. Se transformó en un ser animal y primitivo que bebía y comía de ella como si fuera un oasis. Céline se entregó a todas las sensaciones que invadían su cuerpo y su voz se preñó de placer. Gemía sin pudor y sus caderas se movían al encuentro de esa pérfida boca que no le daba tregua y le demandaba a que la usara para alcanzar el éxtasis. 


    Y de pronto, en ese inmenso océano de gozo, divisó esa isla a dónde tenía que llegar, tomó el impulso preciso que la montó sobre una ola que la llevó veloz, rompió al tocar la orilla y la catapultó al cielo. Ascendía y ascendía llamando a Gideon a todo pulmón. Por largos segundos, el dorado deleite que se propagó en cada fibra de su ser se volvió infinito y efímero a la vez.


    Lento e inexorable, se vio despojada de todo, excepto de la paz y quietud, e inició el descenso a la tierra. 


    El viaje de vuelta fue lánguido, tranquilo, y cayó rendida en las cálidas arenas que besaba ese mar de plenitud. 


    Sus ojos se encontraron con los de Gideon, quien la contemplaba con fascinación mientras se desnudaba apresurado. 


    Céline estuvo casada ocho años y jamás había visto a un hombre sin ropa. Su esposo no vio necesario dedicar ningún tipo de contacto más allá del elemental, por lo que, salvo las estatuas griegas del museo, no estaba preparada para la realidad cuando Gideon estuvo del todo expuesto ante ella, de rodillas.


    Él era hermoso, humano, tan imperfecto como ella. Sus formas eran inequívocamente viriles; hombros anchos, musculatura firme y recia. Sin embargo, también había suavidad en su abdomen plano, carecía de ese ideal divino inmortalizado en mármol, y tampoco ostentaba esa excesiva estrechez de caderas. 


    Su mirada descendió a su entrepierna y su enhiesta y gruesa longitud sobresalía en la cúspide de sus bien torneados muslos. Le llamó la atención que estuviera rodeado de vello, pero parecía haber sido recortado. No era largo y ensortijado como lo vislumbró en el museo, quizás a él le gustaba de esa forma y a ella no le molestaba. Era extraño, no le producía repulsión verlo en ese estado, todo lo contrario, le provocaba una profunda curiosidad.


    Céline se incorporó, no deseaba ser pasiva. Porque era un intercambio, y ella quería recibir, pero también dar en igualdad.


    ¿Por qué no?


    Gideon se lamió los labios cuando Céline, gateando, se acercó hasta alcanzarlo y empezó a recorrerlo con las manos. Se quedó quieto para que Céline lo explorara a placer. Jamás había sido objeto de la curiosidad femenina. 


    ―Eres muy suave ―susurró ella, acariciándolo, con la mirada distraída en la geografía masculina―. Me gusta ese lunar sobre tu hombro… Estás calentito… ―Con la yema de los dedos recorrió los brazos y antebrazos, y añadió―: Es más duro de lo que imaginé… No sé por qué me encanta cómo se te marcan las venas… 


    Entrelazó sus dedos con los de Gideon y luego los abrió y los alineó con la mano de él para comparar sus tamaños. La de ella fina y delicada, la de él grande y de dedos largos. Céline tomó la mano de él entre las suyas, besó la palma y luego los nudillos. 


    ―Te amo ―murmuró con reverencia―. Enséñame a darte lo mismo que me has dado a mí.


    Eso sorprendió a Gideon. Si bien sabía que amar con la boca era cuestionado por muchas personas, a él le gustaba hacerlo, aunque debía admitir que solo con Céline había obtenido una respuesta positiva. Sin embargo, estaba más que seguro que su contraparte no era del agrado de las damas, por lo que, con cautela, preguntó:


    ―¿Estás segura? No te sientas comprometida por retribuir lo que yo he hecho.


    ―Quiero probar… Solo es que no sé si lo haré bien, supongo que es parecido a lo que has hecho tú.


    Gideon se frotó las manos en sus muslos y respondió:


    ―Haz lo que te haga sentir segura… Solo ten cuidado con los dientes. Te aseguro que, todo lo que venga de ti, me dará placer.


    ―¿Así de fácil? No parece tan complicado.


    ―Las mujeres tienen la ventaja de poder satisfacer a cualquier hombre si se dejan llevar por sus instintos. En cambio, nosotros nos encontramos con un mundo de diferencias a la hora de satisfacerlas. Ninguna mujer es igual a otra.


    «Y por eso los hombres prefieren confinar el instinto de las mujeres con el cuento de la pureza», pensó crítico. A él nunca le importó no ser el primer hombre de una mujer. Siempre supo que ella no era virgen cuando se casó con él. Por ese motivo, tampoco se sorprendió cuando salió a la luz la terrible verdad que la acorraló a admitir su gran e incestuoso secreto. Lo que a él le dolió fue la traición, no ese pequeño engaño para mantener las apariencias que exigía la sociedad. 


    La sonrisa de Céline lo trajo de nuevo al momento. A veces era inevitable hacer comparaciones. Haber vivido en el infierno le hacía atesorar ese paraíso que había entre ellos dos.


    Y también atesoró cuando Céline, llena de valentía y candor, lamió la punta carnosa de su miembro. Ya no pudo pensar más, ella siguió con ese maravilloso tormento. Céline le prodigó lamidas a lo largo de toda su erección, dejándolo húmedo y anhelante.


    Gideon jadeó y le siguió un gemido estrangulado, al sentir la dulce boca de Céline que albergaba toda su erección y que luego se retiraba por completo. Ella masculló maldiciendo su cabello largo, era un incordio que le impedía adorarlo a placer. Gideon le facilitó la tarea empuñando las hebras castañas en una coleta.


    ―Gracias, querido…


    Y lo devoró. Céline intentó llevarlo a lo más profundo de su garganta. Gideon se sintió por completo dentro de ella, aunque sabía que no era así. De todas formas, no era necesario llevarla a un límite extremo. Fuera como fuese, ese placer era inigualable. Luego vino el dulce abandono, mas esta vez su miembro no se retiró del todo y Céline volvió con su acometida… Entraba y salía sin piedad. Aquello era estar en medio de una hoguera, estaba perdido en la desesperación de no saber si dejarse llevar en ese instante, o aplazarlo para derramarse dentro de ella.


    Solo el atávico llamado de la naturaleza humana le instó a ordenar jadeante:


    ―Basta, por favor… 


    Céline se detuvo con su boca llena. Le propinó una mirada colmada de lujuria. Eso fue demasiado para él. Gideon cerró los ojos y tembló reuniendo su última pizca de voluntad para no ceder.


    La retirada final de Céline fue el acto más eróticamente tortuoso de su vida. Gideon no sabía si podría resistir más… No sabía si algún día se acostumbraría a sentir tanto. A sentirse tan vivo.


    Con la respiración agitada, atrajo a Céline y la besó con hambre. Sus manos la recorrieron entera y la apretó contra él, desesperado por sentir su calor interior. Ella también sintió su pasión renovada, su anhelo por volver a alcanzar ese nuevo placer espoleó su lado más lascivo y desinhibido. También lo recorrió, quizás menos delicada que él, porque se aferraba a sus brazos, enterraba sus yemas en la espalda, mordía sus hombros y apretaba sus nalgas… eran su nueva parte favorita.


    En el proceso de adoración mutua, Gideon se acostó e indicó:


    ―Tú estarás sobre mí… Soy tuyo, solo tuyo y de nadie más hasta que deje de respirar. Todo lo que me des será el Edén para mí… Todo lo que hagas será perfecto mientras te dé placer.


    Céline no supo por qué dos lágrimas emergieron de sus ojos. Estaba sobrepasada por la experiencia que la llenaba de amor, felicidad y gozo. Era amada. Quizás le iba a costar tiempo acostumbrarse a ese hecho, pero por Dios qué hermoso era ser amada por un hombre como el que estaba con ella.


    Gideon se incorporó. Bebió esas lágrimas que sabía que no eran de tristeza, sino de una incontenible emoción, porque él también la sentía. ¿Cómo era posible que, a algo tan puro, tan inherente al ser humano, muchos lo llenaban de pecado?


    Ambos, en ese momento tan crucial, habían comprendido por qué a ese acto se le llamaba hacer el amor.


    Sin palabras, Céline se quitó el camisón, deseaba estar piel con piel. Acto seguido, se montó sobre Gideon a la vez que lo abrazaba. No dejó que se acostara del todo, quería tenerlo cerca, y él no se lo negó. Se acomodó hasta quedar sentado, llevando a su amada en el proceso.


    ―¿Estás lista? ―le preguntó Gideon mirándola a los ojos.


    Céline asintió y se elevó sobre sus rodillas, mientras él empuñaba su miembro y buscaba su entrada.


    No le costó encontrarla. Dejó que ella tomara el control y se quedó quieto. Céline descendía de a poco, y Gideon sentía que por fin llegaba casa después de un largo viaje que le tomó toda la vida. Milímetro a milímetro, el cálido interior le daba la bienvenida ajustándose a él.


    Céline respiraba agitada. Sentía como si fuera virgen de nuevo, asimilando que en verdad no había ninguna clase de dolor, sino todo lo contrario. Podía sentir a Gideon entrando en ella lentamente, apoderándose de cada fibra de su ser.


    Se quedó quieta cuando notó que ya no había espacio entre sus cuerpos. Miró a Gideon con duda. Él la tomó de las caderas y dijo:


    ―Busca lo que te haga sentir bien… obedece a tu cuerpo.


    Le dio una pequeña idea de cómo moverse, y le dio las riendas de la pasión a Céline.


    Primero tímida y un poco torpe. Su ímpetu no se vio disminuido por ello, pues Gideon no dejaba de animarla y le hacía saber que disfrutaba. Aquello le hizo ganar más confianza, y pronto se abandonó a lo que él tanto le insistía, obedecer a sí misma, a lo que su cuerpo le exigía.


    Comenzó a cabalgarlo, moviendo sus caderas hace adelante y atrás, arriba y abajo, con ritmo, cadencia y vigor. Gideon apenas soportaba las ganas de drenar su alma con cada lúbrico movimiento. Cerró los ojos y con fuerza abrazó a Céline. No resistió el impulso de embestir.


    Ella dio un gritito colmado de gozo. Un febril «¡Sí!» resonó en la estancia.


    Esa fue la señal que ambos necesitaban. Céline y Gideon encontraron el compás perfecto de esa danza que los llevaría a la dulce e ínfima muerte.


    ―Sigue, sigue, sigue… ―susurraba Céline al ritmo de ese primitivo intercambio en que sus cuerpos estaban unidos, sincronizados y desencadenando sus almas del pasado.


    Gideon se mantuvo sin acelerar ni ralentizar. Lo podía sentir, toda ella se estremecía con cada embestida. Céline era su guía, su faro en esa inmensidad.


    Céline se aferró más a él. Y de súbito, la chispa que abría las puertas de la gloria se encendió. Su cuerpo fue como un verdadero fuego artificial que se elevaba raudo por el firmamento hasta alcanzar las estrellas, y estalló en millones de esquirlas. Estaba embriagada de placer, de lo vivido, del amor que sentía. De lo unida que estaba a él. Su amigo, su amante, su compañero por el resto de la vida que les quedaba…


    Al mismo tiempo, cuando Gideon sintió la exquisita ignición dentro de ella, por fin pudo liberar todo lo que contenía en su interior para dejar su impronta, y a cambio, recibió la poderosa sensación en la que abandonaba el plano terrenal y ascendía a un lugar en el que solo era capaz de sentir placer y libertad.


    Así se sentía con Céline. Solo con ella se sentía lleno después de haberse drenado. Solo con ella sentía lo sublime que era dar y recibir. Solo con ella se sentía todo bien y en su lugar. Solo con ella se sentía amado.


    Antes solo había un vacío en su alma que apenas estaba aprendiendo a llenar, porque todo lo vivido lo dejó a medio morir… Pero ahora, todo lo que le daba Céline, absolutamente todo, le permitía volver a creer, volver a soñar… Porque siempre fue un hombre que quiso formar una familia, no por el título, el legado y las riquezas… Su sueño era simple, no quería una vida solitaria, deseaba compartir el amor que tenía en su corazón y el privilegio que le daba su posición.


    ―No sabes cuánto te amo, Céline ―murmuró agitado, con sus labios pegados a la suave piel de ella―. No tienes idea de lo que soy capaz de hacer por ti.


    ―Y yo también…


    Céline dejó escapar un susurro entrecortado y le besó el cuello. Aspiró el aroma de ambos, la fragancia de la pasión vivida.


    Se sentía feliz con la vida que tenía. Era extraña esa sensación de satisfacción que no se arrepentía de nada, porque, todo lo que hizo y todo lo que dejó de hacer a lo largo de su existencia, la llevó a llevar las riendas de su vida entre los brazos de Gideon.


    Quería vivirlo todo a su lado, lo bueno, lo malo y lo cotidiano. No importaba si eran uno, cinco, diez, treinta años los que les quedaran, si era con Gideon serían felices.


    Sí, ya no imaginaba su vida sin él. 


     


    

  


  
    Capítulo XXI


     


    LA MALA MEMORIA


    Artículo escrito por La Pluma Secreta.


    2 de mayo 1820.


     


    El día de mañana todos los periódicos de Londres, en su sección social, anunciarán el compromiso de uno de los caballeros malditos… El mayor de ellos.


    Una de las cosas que me disgustan de los periódicos ―y de la gente en general― es la mala memoria. Estamos a dos meses del primer aniversario del deceso de lady Regina. Diez meses sin un culpable, diez meses sin probar si los sospechosos de siempre son inocentes.


    Lord Watford, lord Wild, lord Warwick y lord Mackay están empecinados en investigar por cuenta propia y, según mis fuentes, con pocos resultados…


    Pero convengamos que son resultados, al fin y al cabo.


    Sin embargo, lord Watford parece que ha dejado de lado cualquier afán de encontrar la verdad, gracias a su breve y muy comentado cortejo a lady Freestone. El conde no ha vuelto a verse en eventos sociales, salvo a los que es invitada su prometida.


    Me pregunto si después de la boda, los compromisos con el nuevo Parlamento ―tengo entendido que lord Barrington ha desistido de impulsar una moción para la expulsión de lord Watford y lord Warwick― tendrá tiempo para buscar la verdad.


    Pero no se preocupen, nos encargaremos de recordarlo sin cesar.


    La Pluma Secreta sí tiene buena memoria.


     


    Céline lanzó un suspiro y dejó su lectura de lado. Miró la hora en el reloj que estaba sobre la chimenea. Eran las cuatro de la tarde. 


    Suspiró otra vez y su atención volvió a la revista. De seguro alguien que trabajaba en uno de los tantos periódicos informó a La Pluma Secreta sobre el anuncio de su compromiso y futura boda, la cual se realizaría a finales de junio. No le importaba que el The Society Review lo revelara como primicia.


    Lo que sí le llamaba la atención era que el columnista que estaba detrás de «La Pluma Secreta» parecía estar empecinado en impedir que la sociedad olvidara a lady Regina, del mismo modo que los cuatro caballeros trabajaban con esmero buscando al sirviente misterioso, quien era el único nexo entre ellos y el asesino.


    Lamentablemente, poco éxito habían tenido, tal como consignaba la columna. Los sirvientes de la lista eran difíciles de localizar. Era lógico ese resultado, en diez meses podían estar en cualquier parte. La mayoría no se encontraba en las direcciones que registraron cuando trabajaron en el baile de lord Barrington; muchos habían emigrado y era complicado seguirles la pista.


    Gideon solo había encontrado la frustración. Incluso, para obtener mejores resultados en sus pesquisas, decidió hacer a un lado su renuencia a tener que disfrazarse y se atrevió usar ropas más que humildes e imitar el acento cockney para ir a los barrios pobres. Muchos de los que pretendía interrogar ni siquiera le abrían la puerta por ser un ricachón metomentodo. 


    Céline jugueteó con su anillo. Su compromiso y los preparativos de su boda eran lo único que animaban a Gideon. Recordó cuando agregaron ítems a la lista que ya había sido cumplida. Él tenía una sonrisa ladina que rejuvenecía su rostro cuando ella aseveró:


     


    ―Tengo más cosas que añadir a la lista.


    Estaban en la biblioteca de Eden Hall y Gideon sacó del cajón del escritorio el papel, que ya presentaba puntas dobladas y pliegues marcados. Entintó la pluma y tachó una parte del título:


     


    Cómo empezar a amar perpetuar el amor. Lista de anhelos, sueños y metas.


     


    Céline se sentó en el cálido regazo de Gideon procurando dejar libre el brazo derecho de su prometido para que pudiera escribir. La mano masculina se afianzó en su cintura. Le fascinaba que él no la refrenara con sus demostraciones de afecto. Adoraba el contacto físico, sentir su calor y su aroma… y también le encantaba lo que ella provocaba en él. No obstante, estaba segura de que no sentiría ningún demandante bulto clavándose en su muslo. Esa tarde hicieron el amor y, en palabras de él, ella había acabado con su fuerza vital por ese día.


    Leyó la lista. Miró a Gideon con una sonrisa pícara, aparte de estar tachada, tenía anotaciones y un ítem que él escribió con posterioridad.


     


            Un cortejo apropiado para Céline. Fue más que apropiado. Una experiencia que espero seguir repitiendo.


            Una carta de amor para Gideon. Ese día la amé más, si eso era posible.


            Vivir un tiempo por mi cuenta. Lo ha hecho de maravilla.


            Extrañar a la mujer amada. Todos los días la espero al inicio de la escalera con la esperanza de verla salir de su habitación. La desazón siempre es la misma.


            Salir a pasear sola y tomar un helado en Gunter’s. Y según me contó, era mejor hacerlo con amigas.


            Sembrar un jardín o construir un invernadero. Mis rosales crecen más rápido de lo que imaginé. El invernadero va progresando. Estará listo en agosto.


            Ir a un concierto de música con amigos. Céline adora la música, nunca olvidaré la expresión de su rostro.


            Después de un concierto, seducir a una dama llamada Céline. Después de leer esa carta, era perentorio saltarse lo del concierto y seducirla de inmediato.


            Dejarse seducir por un caballero llamado Gideon. Fue una fantasía hecha realidad. Maravillosa. Fui yo el que terminó seducido.


            Hacer el amor con la mujer que amo. Y lo haré hasta que ya no tenga aliento.


            Aprender de verdad lo que significa hacer el amor… y espero sentir algo. Una amante naturalmente prodigiosa. Una fuente inagotable de pasión. No solo siente con su cuerpo, también lo hace con su alma.


            Tutearnos. ¡Te amo, te amo, mi querida Céline!


            Pedirle matrimonio a una dama llamada Céline. ¡¡¡Aceptó!!!


     


    ―Oh, Gideon… ¿Cuándo hiciste esas anotaciones?


    ―Cada vez que tachaba algo. Sentí que era importante agregar una impresión.


    ―Bueno, solo espero que, cuando estemos casados, esta lista esté en un lugar más secreto que tu escritorio… por los niños.


    ―Oh, por supuesto. Lo dejaré en la mesa de noche de mi alcoba…


    ―A propósito de ello, quiero agregar algo a la lista. ―Se aclaró la garganta y dijo―: «No dormiré separada de mi esposo».


    Gideon miró con sorpresa a Céline, mas pronto su expresión cambió a una sonrisa y lo anotó en el reverso de la hoja. Al terminar, dejó la pluma en el tintero y dijo:


    ―Quiero hacerte una pregunta antes de anotar mi ítem de la lista, y espero que no te enojes… ¿Estás haciendo algo para no concebir un hijo?


    Desconcertada ante esa inesperada pregunta, Céline replicó:


    ―¿Algo como qué?


    ―Tomar alguna infusión que sirva para… ya sabes…


    ―¿Para bajar las flores?


    ―Pues sí, eso… ella lo hacía…


    ―¿Lo sabías? ―preguntó Céline, impactada. 


    Gideon frunció el ceño, extrañado, y preguntó de vuelta:


    ―¿Tú lo sabías?


    ―Bueno… Heather me contó… cosas de ella.


    ―Oh, ya veo. Yo me enteré de eso cuando ella murió. Puede que suene absurdo para ti, pero yo me encargué de reunir todas sus pertenencias para regalarlas. Si iba a descubrir más secretos, prefería que nadie más supiera, estaba cansado de todo… Fue en ese proceso que encontré todas las cartas que él le escribió… Yo ya había leído las que ella le envió, Eleonora las conservó cuando él murió. ―Gideon tragó saliva, su mirada se centró en el tintero del escritorio―. Yo no estaba bien en aquella época, no sé por qué tenía ese afán de castigarme a mí mismo. Quizás necesitaba compadecerme, sentir lástima por mí, ya sentía vergüenza y cuestioné incluso mi valía como persona… El asunto es que, pude hacerme una idea de cómo surgió esa relación secreta; lo hacían desde que ellos eran unos jovencitos. Fue una sórdida y antinatural forma de protegerse y apoyarse de un padre violento y alcohólico, y una madre disminuida que solo esperaba el golpe final… ―Guardó silencio. Céline no se atrevió a interrumpirlo. Estaba pendiente de la mirada de Gideon y de su rostro despojado de emociones―. Ella evitaba embarazarse tomando infusiones de poleo. Lo encontré en una cajita dentro de un cajón de su mesita de noche. Beberla, era un arma de doble filo, no es posible elegir de qué hombre puedes concebir si estás con los dos casi a la vez. Pocas veces un embarazo sobrevivió el tercer mes, y el único bebé que llegó a término nació con una terrible deformación en su cabeza, como si no tuviera cerebro. Solo vivió unas horas, pero en ese momento yo pensaba que era mi hijo y… el dolor fue real, mi luto fue real. Yo la apreciaba, sentía afecto por ella. Yo deseaba ese hijo que, según su furibunda confesión, no era mío. Tal vez solo quería hacerme daño, creo que ni la misma Millicent sabía de quién era.


    En ese momento, Céline se dio cuenta de que Gideon había dicho por primera vez el nombre de ella. No pronunciar su nombre parecía una forma de tomar distancia del recuerdo. Céline pensó que quizás ese era el momento de agregar la última pieza a ese rompecabezas que era Millicent.


    ―Heather me contó lo de las infusiones de poleo. Tu esposa evitaba embarazarse de ambos, porque no quería hijos de nadie. Supongo que quizás se arrepintió durante ese embarazo que llegó a término. ―Se encogió de hombros―. Lo que sí sé es que ella te quiso. No obstante, su forma de ver el amor, la lealtad y el mundo era tan retorcida como el amor que experimentaba por su hermano. Millicent sintió afecto por ti, pero sentía que traicionaba a su amante porque disfrutaba y prefería tus… «atenciones de esposo», y por ese motivo te odiaba. Heather me contó que era como ver a dos mujeres distintas viviendo en un mismo cuerpo.


    Gideon se quedó en silencio asimilando lo dicho por Céline, y vaya que les daba sentido a las contradictorias actitudes de Millicent. 


    ―Ella no estaba en sus cabales… A estas alturas solo siento lástima ―resolvió, sintiéndose mejor respecto a ese largo capítulo de su vida―. No obstante, eso no la exime de la culpa por sus malas acciones, ni la santifica.


    ―Por supuesto que eso no borra lo que hizo, pero quizás el hecho de tener una respuesta más concreta te permita dejarlo ir para estar en paz.


    ―Yo ya estoy en paz. Tú me das paz… Cliff y Mattie me dan alegría. No puedo pedirte más de lo que me has dado… Y por eso te vuelvo a preguntar sin afán de provocar una controversia… ¿Haces algo para evitar un embarazo? Yo la verdad no he podido hacer mucho, pierdo la cabeza cuando estoy contigo. Pero si no quieres, lo entenderé de corazón y pondré de mi parte para no arriesgarnos. Por el título no te preocupes, yo me encargaré de ello.


    Céline negó. Pese a que ya conocía el eficaz método de la difunta esposa de Gideon, tampoco había tomado medidas para evitar un embarazo, pues ella deseaba dar vida con Gideon.


    ―Quiero darte un hijo o dos. ―Gideon apretó la mandíbula y los labios, intentando contener el explosivo deseo de llorar. Céline le besó la frente y añadió―: Y, por supuesto, soy consciente de que no sentirás el mismo afecto que sientes por mis niños, y es comprensible… Lo único que te pido es que no seas evidente con ellos. No hagas diferencias notorias.


    Gideon abrazó con fuerza a Céline y apoyó su cabeza en el acogedor pecho femenino. Cerró los ojos, e inspiró la tenue fragancia a azahar y señaló:


    ―Creo que tú no has llegado a comprender que cuando digo que amo todo de ti, quiere decir exactamente eso. ―Levantó la cabeza y miró a Céline a los ojos, y añadió―: Cliff y Mattie son parte de ti… nacieron de ti, son una prolongación de tu vida, son tu legado. Sería una bestia sin corazón si no los amara, si no los considerara tan míos como tuyos.


    Céline, conmovida, tomó el rostro de Gideon entre sus manos y lo besó. No tenía palabras que hicieran justicia al inmenso corazón de su prometido. No dudaba de la veracidad de sus dichos. Él era un hombre que honraba cada palabra que salía de su boca.


    Después de ese beso, añadieron a la lista:


     


            Concebir un hijo. No importa si no es varón. (ítem sujeto a cambio dependiendo de las circunstancias).


            Una luna de miel apropiada cuando sea posible.


            Lograr que Céline monte a caballo (aunque sea un poni).


     


     


    Céline volvió al presente y suspiró entrecortado. En ese momento entró en la estancia la señora Perkins y anunció:


    ―Lord Watford ha venido a visitarla.


    ―Que pase por favor ―autorizó con una sonrisa.


    Tras un breve instante, Gideon ya estaba dándole un casto beso en los labios.


    ―Pensé que vendrías a las siete. Si no mal recuerdo hoy es la cena en Pemberton House. ―Miró de reojo hacia el libro contable, solo había anotado la fecha, y sí, era el día de aquel compromiso acordado con los duques en el concierto de Hanover Square Rooms.


    ―Pretendía lo mismo, pero hoy no hubo sesión en la cámara de los lores y, además, Mackay me trajo un encargo y necesitaba mostrárselos a Cliff y Mattie.


    Céline inclinó su cabeza y preguntó: 


    ―¿Y de qué se trata?


    ―Soy un hombre que cumple sus promesas y hoy ha llegado un caballo joven y dócil para iniciar las clases de equitación de los niños. Ambos deben aprender a montar.


    ―¿Empezarán hoy? ―preguntó con un incipiente temor. No tenía buenas experiencias con los caballos. Aunque, a decir verdad, nunca había montado uno, y por eso mismo anotaron ese objetivo en la lista. Deseaba matar a sus propios dragones.


    Gideon esbozó una sonrisa y negó.


    ―Primero deben familiarizarse con el animal, no es llegar y montarlo. Me gustaría que fueran a conocerlo, lo acaricien, le den zanahorias… esas cosas.


    Céline, aliviada, soltó el aire de sus pulmones y replicó:


    ―Oh, bien… bien… Llamaré a los niños.


    ―¿Nos acompañarás? ―indagó alzándole una ceja.


    ―¿Solo será acariciarlo y alimentarlo?


    ―Sí, solo eso.


    ―En ese caso, iré.


    Gideon le guiño el ojo y dijo:


    ―No les digas nada, será una sorpresa.


    ―Bien.


    Céline se levantó de su silla y salió en busca de sus hijos. Gideon se quedó de pie mirando a su alrededor. Le gustaba la casa de su prometida, era un verdadero hogar. Eden Hall le parecía tan vacío sin ella, sin los niños. Deseaba que pasara pronto el tiempo para que llegara el día de su matrimonio. Si hubiera sido por él, le habría importado bien poco el escándalo ―ya estaba encurtido en esas lides― y ya estaría más que casado, pero debía respetar la decisión de Céline de vivir un tiempo por cuenta propia, y apenas iba a cumplir un mes. Era lógico que su prometida necesitaba un par de meses más para disfrutar de su independencia.


    No se iba a quejar, estaba más feliz que nunca.


    Lo único que empañaba su felicidad era la eterna sospecha que pesaba sobre él.


     


    *****


     


    Cuando Céline y Gideon vieron que los vizcondes Gellywen también estaban invitados a la cena que ofrecían los duques de Pemberton, no pudieron ocultar su sorpresa. Blake, al notar la expresión de sus amigos, repuso:


    ―Veo que no son necesarias las presentaciones… Aunque no debería sorprenderme del todo, nuestro mundo es muy pequeño en realidad.


    Gideon compuso una sonrisa y contestó:


    ―Sí, en el baile del duque de Bridgewater tuvimos el placer de ser presentados.


    Lord Gellywen asintió y agregó:


    ―Llegaron casi al final de la conversación. ―Le dedicó una amable mirada a Céline, quien esbozó una sonrisa tímida―, pero fue suficiente para hacerme una buena imagen de lady Freestone. 


    Lady Gellywen convino con su esposo con un asentimiento de cabeza y comentó:


    ―Definitivamente, no es como decían los rumores, usted es mucho más cuerda que la mayoría de los distinguidos miembros de la buena sociedad... Por cierto, felicidades por su compromiso.


    Lord Gellywen le propinó una mirada severa a su esposa y señaló:


    ―Hasta donde sé, aún no publican el anuncio. Solo se trata de cotilleos de un periodista que se dedica a esparcir veneno.


    Lady Gellywen, a pesar de tener una sonrisa en sus labios, se veía incómoda con la reacción de su esposo. Céline, para poner paños fríos, replicó con ligereza:


    ―Oh, no es tan grave, milord. A decir verdad, no hemos sido para nada discretos con nuestras demostraciones de afecto en público, y era obvio que el The Society Review se adelantara con la primicia. Es más, todas las semanas espero a leer qué dicen de nosotros, es muy divertido. La Pluma Secreta tiene una especie de obsesión con Gideon y sus amigos. Cree que con insistir respecto al lamentable suceso, que todos conocemos, fuera a solucionarse de un día para otro… Solo espero que, cuando demuestren su inocencia, se retracten de cada una de sus palabras. ―Miró a lady Gellywen y dijo con desenfado―: Sus buenos deseos son muy bien recibidos. Muchas gracias, milady.


    Blake se aclaró la garganta y decidió cambiar de tema:


    ―Lord Gellywen es uno de los patrocinadores de Hanover Square Rooms, y también logró que mi maestro, el señor Battista, volviera a Londres junto con el cuarteto que ha formado.


    El aludido asintió, ufano de su papel como gestor, y señaló:


    ―En nuestro viaje de bodas fuimos a Roma y presenciamos el concierto del maestro Battista. No pude irme de Italia sin la promesa de escribirnos. Desde ese entonces, he estado persuadiéndolo para que se presentara en Inglaterra, y tuve razón, su serie de conciertos fue un éxito rotundo. Espero convencerlo de que vuelva en un par de años más.


    Céline evocó todo lo que sintió esa noche durante el concierto, la magia de la música flotando en el aire que la llevaba a lugares de ensueño, y coincidió con lord Gellywen:


    ―Tocaron de una forma tan apasionada y maravillosa, ¿cómo no iba a ser un éxito? Hubo momentos en que me erizaron la piel.


    Lord Gellywen, contento y orgulloso por las palabras de Céline, repuso:


    ―Usted es de ese tipo extraordinario de personas que son extremadamente sensibles al disfrutar de la música. Por casualidad, ¿no toca ningún instrumento, lady Freestone?


    ―Oh, no. Solo soy una espectadora.


    ―Pero debe tener alguno que sea de su preferencia, aunque no sepa tocarlo.


    ―Sí, de hecho, me encanta el sonido del violoncelo. Es profundo, calmo ―miró de soslayo a Gideon―, me evoca mucha paz.


    ―Soy un convencido de que no es necesario ser un prodigio o empezar a temprana edad para iniciarse en el arte de la música. Si hay compromiso y entusiasmo, se pueden lograr buenos resultados, ¿no es así, querida? ―preguntó a lady Gellywen.


    La dama, que ya había dejado atrás el velado reproche de su esposo, tomó la palabra y respondió:


    ―Cuando hay un excelente maestro que sepa iniciar a un alumno, se puede lograr un buen nivel. Antes de mi presentación en sociedad, la duquesa de Pemberton tuvo la amabilidad de ayudarme a perfeccionar mi técnica con el pianoforte. Con ella avancé más que con el profesor que me hacía clases desde que tenía doce años. 


    Blake lucía una sonrisa orgullosa por su esposa, la cual estaba conversando con otros invitados. No hacía clases de manera formal, pero cuando le pedían de favor pulir a alguna dama pronto a debutar, la tomaba bajo su alero y, la mayoría de las veces, lograba excelentes resultados. Las pocas veces que no funcionó fue con personas que no tenían la voluntad de aprender, por lo que sugirió a Céline:


    ―Si quiere intentarlo, solo pídaselo a Eleonora. Ella estará encantada de evaluar sus aptitudes. No solo toca el piano con maestría, también tiene habilidad en instrumentos de cuerda frotada y de viento.


    Céline sonrió, quizás, en el futuro… ¿por qué no?


    La conversación se vio interrumpida por el mayordomo que anunciaba:


    ―Ha llegado el maestro Leonardo Battista…


     


    *****


     


    El carruaje traqueteaba por las calles de Londres bajo el manto del cielo salpicado de estrellas. Céline y Gideon iban Eden Hall a pasar la noche juntos. Era medianoche y el frío no era tan crudo como lo era hacía más de un mes, pero no importaba, hiciera frío o calor, ellos siempre estaban abrazados. Por la ventanilla admiraban cómo la primavera ganaba fuerza en los árboles que ya se vestían de verdor, y los vivos colores de las flores salpicaban los jardines. Se sentían tan llenos de vida y entusiasmo después de una velada colmada de conversación, risas, buena comida y música, mucha música.


    Cuando iban por Oxford Street, el carruaje se detuvo. Gideon frunció el ceño. Abrió la ventanilla y preguntó al cochero:


    ―¿Por qué nos hemos detenido, Mark?


    Desde el pescante el aludido le respondió:


    ―Hay un accidente cerca de Eden Hall, tendremos que dar un rodeo y entrar por Duke Street.


    ―Bien.


    Gideon cerró la ventanilla y el carruaje inició el viraje. Céline había escuchado el intercambio, tranquila, se acurrucó en el pecho de su amado conde y cerró los ojos.


    Otro viraje y pronto pasaron frente a la casa de Céline. Ella abrió los ojos para ver si había alguna luz encendida que delatara si todavía se encontraba alguien en pie; sin embargo…


    ―La puerta está abierta… ¡Cielo santo!


    Gideon dio la orden de detener el carruaje. El corazón de Céline comenzó a latir frenético, y se apeó sin esperar ninguna clase de cortesía masculina. Gideon iba a la saga con una ominosa sensación, pero rogando al cielo que esa puerta abierta fuera solo un descuido, un accidente…


    Céline entró, atravesó el vestíbulo como si fuera un vendaval, se movía con una rapidez y agilidad que ni ella misma sabía que tenía. Todo estaba en penumbras. Sus sentidos se agudizaron


    No había ruidos, el silencio era peor.


    De pronto, un murmullo ahogado… No, varios. Una sombra pasó por el lado de ella y se adelantó. Era Gideon que abría la puerta de la sala de estar.


    Nadie. 


    Avanzaron. Para gran frustración de Céline, Gideon no le permitió adelantarse para entrar en la biblioteca, él interpuso el brazo como una barrera. Una luz débil se colaba por la rendija de la puerta.


    Si había un intruso, prefería ser él un escudo en caso de ataque.


    Los murmullos se tornaron más desesperados. Gideon soltó el aire de sus pulmones y abrió la puerta con cautela.


    En el suelo se encontraban atadas y amordazadas las cinco mujeres que conformaban el servicio de la casa de Céline: la señora Perkins, Susan, Heather, la cocinera y la muchacha de la limpieza. Los rostros de ellas estaban empapados de lágrimas y sudor. Céline y Gideon de inmediato empezaron a liberarlas. Ni bien le quitaron la mordaza a Susan, ella exclamó:


    ―¡Los niños! ¡Se llevaron a los niños!


     


    

  


  
    Capítulo XXII


     


    Céline se sintió morir, mas su corazón, que estaba a punto de salir de su pecho, le indicaba que estaba demasiado viva en ese momento. La desesperación devoró sus pensamientos, los cuales se transformaron en imágenes fatídicas y preguntas para las que no tenía respuestas. Sintió que la fuerza la abandonaba, no era capaz de seguir desatando a las mujeres que conformaban a su leal servicio doméstico.


    Gideon, por su parte, siguió liberando a las mujeres, tratando de calmarlas para tener alguna respuesta que también le diera una cuota de certeza y claridad. Lo único que llegaba a sus oídos era la caótica cacofonía de las mujeres que trataban de explicar lo sucedido, pero no obtenía una versión concreta. Estaba a punto de ceder al estúpido impulso de salir corriendo para buscarlos, pero eso de nada servía. Tenía que haber un motivo.


    Dejaron a las mujeres vivas, de haber sido pura maldad las habrían matado… o violado.


    Miró a Céline, estaba conmocionada, sus ojos carecían de vida. Mientras terminaba de soltar a las mujeres, llamó al orden diciendo:


    ―Señoras, por favor, no puedo escucharlas todas a la vez. Se los suplico… necesito saber qué pasó.


    Al escuchar la tensa pero calma voz de Gideon, Céline volvió en sí. Se levantó y ayudó a ponerse en pie a Susan, quien hipaba de tanto llorar. Le acarició la espalda y preguntó con voz monocorde:


    ―Cuéntame, ¿qué pasó?... Respira profundo. Susan, no es tu culpa…


    La mujer comenzó a respirar al ritmo que Céline le indicaba. Controlar aquel vital reflejo le dio el temple para relatar:


    ―Fue muy rápido, milady. Los niños dormían… Nosotras estábamos tomando una taza de té en la cocina antes de ir a acostarnos. Golpearon la puerta…


    La señora Perkins, más calmada, terció:


    ―Llamaban desesperados. Yo no quería abrir, pero dijeron que era urgente, que ustedes habían tenido un accidente… Y cuando abrí… Dios…


    La señora Perkins no pudo seguir. Heather continuó el relato:


    ―Solo vi muchos hombres que se decían entre ellos que había que llevarse rápido a los niños, sin hacer ruido. Nos amenazaron con cuchillos… Nos trajeron aquí y… ya sabe.


    ―¿Les hicieron algún tipo de daño? ¿Se propasaron con alguna de ustedes? ―preguntó Gideon.


    Las cinco mujeres negaron. Más allá del miedo y las magulladuras, estaban bien.


    ―¿Les dijeron algo? ¿Dejaron algún mensaje? ―indagó Céline.


    Todas negaron con la cabeza. La muchacha de la limpieza respondió:


    ―Solo nos insultaban en voz baja y amenazaban con sus cuchillos… Pero creo que tuvieron el tino de no despertar a los niños, no escuché gritos ni llantos.


    En eso todas coincidieron. Gideon preguntó:


    ―¿Saben cuántos hombres eran?


    La cocinera contestó:


    ―Yo conté a cinco. Cuando nos ataron, dejaron a uno vigilándonos, y los otros subieron por los niños.


    Gideon no dijo nada más. Sobre la mesa había una vela a medio consumir. Tomó un candelabro y lo encendió. Acto seguido, salió de la estancia y se dirigió a la segunda planta, subiendo de a dos peldaños las escaleras. La puerta de la habitación de los niños estaba abierta de par en par. Gideon entró y se encontró con las camas vacías. Se habían llevado hasta los cobertores. De seguro fue para no despertarlos y evitar un escándalo mayor.


    Estudió la habitación. Había un papel sobre la mesita de noche que separaba las camas de Cliff y Mattie. Gideon se limpió el sudor de la palma de su mano libre contra el pantalón antes de tomar el papel.


    Un mensaje.


     


    Sabes quién soy.


    Ya que me has dejado sin opciones, yo te haré lo mismo.


    Mañana, a la medianoche, llevaremos a cabo el intercambio.


    El trato es sencillo: tus hijos a cambio de diez mil libras. En efectivo, nada de billetes de banco, no confío en el papel.


    Sé que puedes pagarlo, la renta anual de Freestone ascendía a cuarenta mil… Supongo que no eres tan inútil como para haber dejado en la bancarrota al vizcondado en menos de dos meses.


    De momento, tus hijos están sanos y salvos… Que no se te ocurra ponerme a prueba. No hagas estupideces como acudir a un magistrado, a un runner de Bow Street, o a Watford para rescatarlos. Solo tienes una tarea, obedecer. Eres una insignificante mujer, es algo que sabes hacer bien. Enviaré un cochero para que llegues a la hora señalada.


    A la menor provocación, los degollaré.


     Te estaré vigilando.


     


    Gideon entornó los ojos. Inspiró profundo. No había que ser un genio para intuir quién envió ese mensaje.


    Soltó el aire de sus pulmones. Al menos tenía la pequeña certeza de saber con quién estaban los niños y por qué.


    Bajó las escaleras. Tenía que darle a Céline las malas noticias.


     


    *****


     


    Céline se tapó la boca mientras leía la carta. No podía creer lo que estaba sucediendo. El papel que sostenía su mano temblaba. La primera pregunta que disparó su mente y que verbalizó su boca fue:


    ―¿Cómo Robert pretende que reúna esa cantidad de dinero en un día? En el banco no me lo darán con tan poca anticipación. ―Céline empezó a sacar cuentas mentales. En el banco le dejarían retirar cinco mil libras como mucho. En casa tenía quinientas que estaban destinadas para pagar al servicio doméstico, los alimentos, las facturas de varios meses… Quizás si iba temprano a Kinsgclere a hablar con el administrador de las tierras de Freestone… Aun así, no podía dividirse en dos… Un nudo se apoderó de su garganta―. No me alcanza… Si tan solo Robert me hubiera dado de plazo un par de días más.


    Secó las lágrimas que anegaban sus ojos con el dorso de su mano.


    Gideon, quien permanecía en silencio atento a la reacción de Céline, le entregó un pañuelo y preguntó:


    ―¿Cuánto dinero tienes disponible?


    ―Siendo optimista, creo que podré retirar la mitad de lo que pide Robert.


    Gideon asintió. También tenía dudas respecto a que el banco pudiera permitirle retirar tanto dinero sin anticipación. Sobre todo, tratándose de la tutora del titular de la cuenta. 


    ―Si mañana tienes problemas para retirar el dinero yo pondré el resto…


    ―Pero, Gideon, no puedes, es demasiado… 


    ―Nunca será demasiado si se trata de los niños… Y tampoco es la idea que Robert se salga con la suya.


    ―Pero él dijo…


    ―Él dijo muchas cosas, pero también es un cretino manipulador… Harás el intercambio, nos aseguraremos de que los niños y tú estén a salvo. Y después le haré pagar…


    ―Estoy segura de que no está alardeando con que me tiene vigilada.


    ―No nos arriesgaremos a comprobar si eso es cierto o no. Aunque no me agrade la idea de dejarte sola, tendré que hacerlo. Una vez que me vaya a mi casa, no me acercaré a ti hasta que estés a salvo con los niños… 


    Céline no tenía alternativas. Detestaba sentirse sometida de esa forma tan artera. Ceder a las demandas de Robert tampoco le aseguraba nada, a él nada le impedía cambiar de opinión en el proceso y exigir más dinero, o simplemente podía romper su promesa de mantener sus hijos a salvo. Robert no tenía honor. Esa sensación de vulnerabilidad e inseguridad la aborrecía.


    ―¡Cómo detesto a ese malnacido! ―exclamó―. Jamás lo voy a perdonar, aunque me vaya al infierno por eso.


    Gideon, al verla con esa expresión fiera, se sintió mejor. Enfadada y determinada era mucho más alentador, que desesperada y agobiada.


    ―Los dos nos iremos al infierno entonces. Encontraré la forma de comunicarme contigo… Yo también estaré vigilándote. Te juro por mi vida que no te dejaré sola, ni tampoco a los niños. ―Se acercó a Céline y la abrazó con fuerza, y ella no soportó más. Lloró. Dolor, amargura, traición, rabia, incertidumbre, tristeza y frustración. Todos esos sentimientos se derramaron sobre el pecho de Gideon y lo humedecieron.


    Él solo se limitó a acariciarla y besarle la cabeza hasta que su lamento remitiera poco a poco.


    Ninguno de los dos supo cuánto tiempo transcurrió, pero tampoco importó. Lo único que sabían era que esa noche iba a ser eterna, y que no tenían más opciones que esperar al amanecer para poder actuar.


    ―¿Quieres que me quede contigo? ―preguntó Gideon.


    Céline lo abrazó más fuerte y respondió:


    ―Por favor… Tengo frío.


    Después de enviar al servicio doméstico a descansar, Gideon fue guiado por Céline a su alcoba. Se quitaron la ropa para sentir el reconfortante calor de sus pieles, se acostaron bajo las mantas y se abrazaron.


    Sabían que no iban a poder descansar, en esa cama solo encontrarían el consuelo mutuo. La tierna y casta compañía les haría conservar la esperanza en sus corazones.


    Cuando creían que el sopor los vencía, llegaban los frenéticos pensamientos que les hacían repasar cómo tenían que proceder al día siguiente, y los despertaban. Un paso en falso y podía ser el fin.


    El amanecer llegó inexorable. Ni siquiera los pálidos rayos del sol lograron quitarles el frío del alma. 


     


    *****


     


    A la luz de las velas, Céline observaba el contenido del pequeño cofre que yacía en su escritorio de la sala de estar, e inspiró profundo. Cientos de relucientes monedas eran el precio de la vida de sus hijos. Gracias a Gideon y los caballeros malditos había logrado reunir la exorbitante suma de dinero exigida por Robert. Durante el transcurso del día, se comunicaron por medio de mensajes que se intercambiaban a través de Susan, quien, para evitar que la siguieran, salía por la puerta trasera y enviaba o recibía la correspondencia secreta en el atelier de madame Collier.


    Del plan que Gideon tenía para protegerla no conocía mayores detalles, solo que él estaría vigilándola de cerca. Tampoco quería saber más, estaba segura de que se pondría más nerviosa de lo que ya se sentía en ese momento. Necesitaba concentrarse en una sola cosa y no pensar en el millar de posibilidades que le ofrecía conocer lo que él tenía preparado. Tal vez no era sensato, pero sí funcionaba para ella, confiaba en Gideon. Y si todo fallaba, quedaba la improvisación; defenderse y a los suyos con dientes y uñas, no se iría de este mundo sin luchar…


    El sonido de la aldaba resonó en la estancia. Céline dio un respingo y miró la hora en el reloj que estaba sobre la chimenea. Eran las diez y media. Eso quería decir que su destino no estaba demasiado lejos de Londres. Al parecer, Robert quería la mínima cantidad de testigos y la ciudad no era el mejor lugar para ello.


    La señora Perkins, seria y solemne, entró y anunció:


    ―El carruaje la espera, milady.


    Céline asintió, cerró el cofre y lo aseguró con un candado. La señora Perkins le ayudó a ponerse el abrigo. La llave la guardó en el retículo a juego y se lo colgó en la muñeca. 


    Tomó el cofre y salió.


    Afuera la esperaban dos hombres ataviados de negro. Gracias a la gorra y la bufanda que ellos vestían, ella apenas podía apreciar cómo eran sus ojos. Uno de los sujetos se apeó del pescante y abrió la puerta del sobrio carruaje negro, y se tomó la visera a modo de silencioso saludo. Le ofreció la mano para subir, la cual ella aceptó. Sus piernas temblaban, temía tropezar y caer.


    Minutos después ya estaba rumbo a rescatar a sus hijos. Las calles comenzaron a ser desconocidas y Céline tuvo la terrible sensación de estar desorientada, de no saber en qué lugar del mundo se hallaba. Lo único que sabía era que no iba camino a Kingsclere. Aquella inútil certeza le hizo sentir minúscula, insignificante e ignorante.


    A lo largo de su vida la mantuvieron encerrada en pequeños círculos que nunca le permitieron traspasar.


    Si todo salía bien, eso iba a cambiar.


    Debido a que no había nubes en el cielo y la luna todavía no llegaba a ser menguante, tuvo la suficiente luz para poder concentrarse en su entorno, en los letreros de las calles, buscar lugares de referencia, los cuales se volvieron más escasos a medida que se alejaban de la ciudad.


    Sin embargo, llegaron a un punto en que ya no importaba mucho la pálida luz de la luna, porque todo era oscuridad y apenas atisbaba el camino gracias a las lámparas del mismo carruaje. Negro, todo era negro.


    Céline había perdido la noción del tiempo y el espacio.


     


    ******


     


    Entretanto, Robert cortaba trozos de una manzana con un enorme cuchillo. Su postura era indolente, estaba sentado en una silla y sus pies reposaban sobre un pequeño escritorio.


    ―¿Quieren? ―les ofreció a Cliff y a Mathilda. Los niños negaron con la cabeza, pese a que sus estómagos rugían de hambre―. Mocosos malagradecidos ―masculló y se comió la fruta. El jugo se le escurría por la comisura de sus labios cuando agregó―: No han probado nada de lo que les ofrecido durante todo el día, ¿acaso quieren morir de hambre?


    Cliff y Mathilda solo deseaban volver a ver a su madre. Esa mañana, cuando despertaron, fue como la extensión de un muy mal sueño. Tío Robert había vuelto, y estaba acompañado por cuatro hombres armados de dagas y pistolas, quienes continuamente entraban y salían de la casa, la cual les era desconocida. El salón en el que se encontraban era muy elegante, pero la mayoría de los muebles estaban cubiertos de sábanas blancas. Ellos estaban sentados sobre un canapé, arropados con las mantas de sus propias camas.


    Tío Robert parecía tranquilo, no les gritaba y les ofrecía fruta, pan o queso para comer, mas no los dejaba solos. En el único momento en que Cliff o Mathilda tenían algo de privacidad era para hacer sus necesidades y, en esas instancias, los vigilaban dos de los hombres armados. Tío Robert les había prometido que su mamá volvería en la noche y que ella le pidió de favor que los cuidara.


    ¡Pamplinas!


    En vista de todo lo vivido durante esos meses con tío Robert, no le creyeron su falsa amabilidad y tampoco su relato, salvo la parte en que su madre volvería a buscarlos. Decidieron no recibir nada de él y no decir ninguna palabra, excepto para ir al baño o pedir agua.


    Ya era de noche. Un par de velas iluminaban la estancia y la chimenea crepitaba. Los hombres habían salido a hacer guardia. Cliff y Mathilda no sabían qué tanto tenían que vigilar si la casa parecía estar en medio de la nada. No se escuchaba en el ambiente el típico bullicio de la ciudad. 


    De súbito, uno de los hombres entró y, lacónico, anunció:


    ―Ya llegaron.


    Robert les dedicó una sonrisa tensa a los niños y dijo con voz cantarina:


    ―Mami ya viene. Si no se pone estúpida todo saldrá bien.


    Cliff, harto de que insultaran a su madre sin razón, replicó:


    ―Mamá no es estúpida, usted sí.


    Robert clavó la daga sobre la mesa y se levantó mientras le propinaba una severa mirada al niño.


    ―Agradece que estoy de buen humor… ―Retiró la daga de la mesa.


    En ese momento, entró Céline portando un cofre, e iba escoltada por dos hombres. Con la mirada, ella recorría la estancia buscando a sus hijos. Cliff y Mathilda la vieron primero y jadearon, no obstante Robert exclamó:


    ―¡No se muevan, mocosos! ―Apuntó a Céline con la daga―. O la mato.


    Cliff y Mathilda se abrazaron fuerte y asintieron. Casi no querían respirar para que tío Robert no cumpliera con su promesa. Céline intentó sonreírles y aseveró con falsa serenidad:


    ―Ya todo va a terminar. ―Miró a su hermano y ofreció el cofre―. Lo que pediste.


    Robert lo tomó de un tirón, evidenciando su premura por obtener el dinero que tanto le hacía falta. Céline hizo el ademán de hurgar en su retículo, mas su hermano la volvió a amenazar con la daga. Ella alzó sus manos y dijo:


    ―Iba a sacar la llave del candado, ¿cómo pretendías abrir el cofre?


    Robert, entrecerrando sus ojos, amenazó:


    ―Ya sabes lo que pasará si haces algo estúpido. La llave.


    Con suma lentitud, Céline la sacó del retículo y se la ofreció a Robert, quien, con ambas manos ocupadas, le señaló la mesa para que ella dejara ahí la llave.


    Los hombres se acercaron a Céline amenazantes, mientras Robert ponía sobre la mesa el cofre y la daga. Abrió el candado, y las diez mil libras relucieron a la luz de las velas, dándole una nueva oportunidad a su vida… A la vida que él quería.


    Jamás había visto tanto dinero junto. Solo para él. Tomó una moneda al azar y la mordió. No era falsa. Tomó otra y repitió la prueba.


    Céline notó que en los ojos de los esbirros de Robert relucía la codicia, y afirmó:


    ―Todas esas monedas son verdaderas, ¿por quién me tomas?


    Robert cerró el cofre de golpe y le puso el candado. La llave la guardó en uno de sus bolsillos. Reprimía una sonrisa.


    Céline, con actitud impasible, preguntó:


    ―Supongo que, después de esto, no volveré a verte jamás.


    Robert alzó una ceja, sorprendido por la osadía de Céline, y replicó:


    ―Lo pensaré. Ya que te casarás con Watford, bien pueden otorgarle una ayuda mensual al pobre baronet de Pollok, cuyo padre, que en paz descanse, lo dejó sepultado en deudas… Por cierto, esta casa era de Freestone, aquí hacía sus fiestas privadas. Me quedaré con este lugar, creo que me será más útil a mí que a ti. Encárgate de ponerla a mi nombre.


    Céline sentía que hervía de indignación. Robert daba a entender, inequívocamente, que pretendía ser un parásito de Gideon y de ella.


    ―No abuses de la paciencia de lord Watford, Robert.


    Robert chasqueó su lengua y replicó:


    ―Él es como todos los hombres, solo actúa cuando tiene ventaja. Y si tanto te quiere, aceptará lo que sea. Un día fueron estos mocosos, mañana bien podrías ser tú.


    Céline no replicó, era inútil intentar persuadirlo, estaba embriagado con ese dinero que obtuvo tan fácil. Ya no quería volver a ver la cara de su hermano.


    ―¡Vámonos! ―ordenó Robert a sus secuaces. Envainó la daga al cinto y tomó el cofre―. Ya que mi hermanita es una mujer tan independiente, ya sabrá cómo volver a Londres con mis sobrinos… Pero como estoy de buen humor, solo diré que estamos en Slough.


    Al menos en eso Robert decía la verdad, Céline hizo memoria, y sí, una de las propiedades de Freestone estaba en dicha localidad. 


    Uno de los hombres se interpuso en el camino de Robert y dijo:


    ―Jefe, queremos nuestro pago ahora.


    ―Aquí no. Será dónde convenimos ―respondió Robert. Se aclaró la garganta―. Y añadiré un bono.


    El hombre aceptó dando un gruñido, se hizo a un lado con mala cara y lo dejó seguir con su camino.


    Céline se quedó quieta, aguardando a que todo se sumiera en el silencio. Sus hijos la miraban fijo, esperando una señal. A sus oídos llegó el sonido del látigo fustigando a los caballos… 


    Cuando ya no se escuchó ningún ruido, Céline pudo respirar con libertad. Como si se le fuera la vida, se acercó a sus hijos y los abrazó con fuerza.


    ―¡¡Cliff, Mattie!!


    ―¡Mamá! ¡Mamá! ―gimoteaban los niños, con una mezcla de temor y alivio, atiborrando sus jóvenes corazones―. ¡Mamita!


    ―Ya pasó, mis niños hermosos… Ya pasó. ¿Están bien? ¿Les hizo daño?


    ―Estamos bien ―respondió Mathilda. 


    ―Tengo hambre ―se quejó Cliff.


    ―¿Robert no les dio nada de comer?


    ―Teníamos miedo a que la comida estuviera envenenada ―replicó Mathilda―. Tío Robert es muy malo.


    Aquella respuesta le partió el alma a Céline, tan pequeños y con un instinto de supervivencia tan desarrollado. Sentía que Robert y su difunto esposo les arrebató casi toda su inocencia… Debía atesorar lo poco que les quedaba.


    ―Ya solucionaremos ese asunto, cariño ―dijo Céline―. Esperemos a que llegue Gideon…


     


    *****


     


    Robert estaba aferrado al cofre. Su siguiente destino era una posada que quedaba a un par de horas de camino. Pensó que había ofrecido demasiado dinero por un trabajo tan sencillo: reducir a un grupo de mujeres y llevarse a un par de mocosos sin que despertaran; montar guardia en todo momento y escoltarlo a caballo hasta la posada, lugar donde recibirían la mitad final del pago. 


    Y ahora tenía que darles un bono adicional.


    Sin embargo, y tal como le había dicho a su hermana, él, siendo un hombre, actuaba cuando tenía ventaja y, en ese momento, no tenía tanta. Mejor no se arriesgaba a hacer enojar a los sujetos que contrató. 


    Eso se lo advirtió un conocido de Londres y que le recomendó los servicios del líder del grupo. El que estaba ansioso por recibir su pago.


    De todos modos, ellos habían hecho bien su trabajo. Debía tomarlo como una inversión. Esperaba que no quisieran pasarse de listos.


    El carruaje se detuvo casi de golpe. Sin poder controlarlo, su cuerpo se impulsó hacia adelante, para luego quedar sentado con violencia.


    Los nervios se apoderaron de Robert y se aclaró la garganta. Sin atreverse a asomarse por la ventanilla, preguntó con voz aguda:


    ―¿Por qué nos detuvimos?


    Nadie le respondió. 


    Un disparo. 


    ―¡¡Entreguen todo lo que tengan encima!! ―Escuchó Robert. No conocía esa voz.


    ¿Salteadores de caminos?


    ―¡No tenemos náa de valor! ―respondió la voz de uno de sus hombres. Cobbins, si no mal recordaba.


    ―¡¡Entrégalo ahora!!


    Disparo. A veinte centímetros de la cabeza de Robert apareció un agujero. 


    ―¡¡Para la próxima le apunto a tu cabeza!! ―amenazó la misma voz que exigía sus pertenencias.


    ―¡¡No habrá próxima!! ―replicaba otro de sus hombres


    Resonó otro disparo. Los caballos relincharon y el carruaje se remeció. 


    ―¡No! ¡Bastardos! ¡Mataron a Cobbins!


    Un golpe seco en el suelo.


    Robert agachó la cabeza y, cubriendo el cofre con su cuerpo, se acurrucó en el piso del carruaje, rogando al cielo que nadie abriera la puerta.


    Afuera se desató una brega descomunal. Al menos eso era lo que conjeturaba Robert. Se escuchaban golpes de puños, maldiciones, disparos y resuellos.


    De súbito, la puerta del carruaje se abrió. Robert dio un chillido.


    Era Cobbins y estaba muy vivo. Aquello desconcertó a Robert, mas no tuvo tiempo para cuestionar, más aún si él le apremiaba en voz baja:


    ―¡Salga pronto, milor! ¡Son cuatro! ¡Nos asaltan! 


    Robert no lo pensó dos veces. Sin dejar atrás el cofre, y aprovechando el caos de la pelea, se apeó del carruaje con la ayuda de Cobbins, y ambos salieron del camino internándose en un bosque.


    Corrieron sin mirar atrás, esquivando árboles, saltando piedras y arbustos. El pecho les dolía, sus pulmones ardían.


    A sus espaldas se escuchó una voz grave que bramaba:


    ―¡Deténganlos! ¡Se escapan!


    Robert y Cobbins siguieron corriendo desesperados, abriéndose paso entre arbustos, malezas y ramas. Saltaron zanjas y acequias. Esquivaron rocas y raíces.


    ―¡No se retrase, milor! ―apremiaba Cobbins―. Los estamos perdiendo.


    Robert apenas podía seguirle el paso al ágil secuaz. Tropezó y cayó sobre la tierra húmeda. El cofre quedó a medio metro de distancia. Apresurado, se levantó dando resuellos agitados. Sus nudillos y rodillas se magullaron, le escocían. Tomó el cofre y miró a Cobbins.


    Incluso en la penumbra pudo percibir la codicia en sus ojos pequeños.


    ―Creo que en ese cofre hay mucho más de lo que me ofreció, milor.


    Robert tragó saliva. Sostuvo el cofre bajo un brazo y su mano libre fue hacia la vaina que colgaba de su cinto…


    No estaba la daga. Cobbins le sonrió con malicia y, tal como si fuera un prestidigitador, hizo aparecer el arma en su mano.


    ―Nunca contrate a un carterista pa sus chanchullos, milor. Los hombres como usté son de lo peor… Yo hago muchas cosas malas por dinero, pero tengo principios, ni yo secuestraría a mis sobrinos… si los tuviera. La familia es la familia.


    El corazón aporreaba el pecho de Robert y el sudor empapó su frente. Su voz temblorosa ofreció:


    ―Doblaré tu paga.


    Cobbins rio y replicó:


    ―Tan avaro… tan avaro… ―Amenazó con la daga e hizo un gesto―. Entregue el cofre… 


    Robert, temblando, tomó el cofre y lo lanzó lejos. Aquella acción distrajo a Cobbins lo suficiente para abalanzarse sobre él, y sujetarle la mano que sostenía la daga.


    Ambos hombres forcejearon. Luchaban por el control del arma. Sus brazos y piernas se entrelazaban para inmovilizar al otro e intentar derribarlo. Sus fuerzas eran parejas. El filo del frío acero cambiaba de dirección constantemente; amenazaba el pecho de Cobbins, luego el abdomen de Robert; cortó la mejilla del secuaz traidor, rasgó el muslo del inmoral baronet. En medio de ese silencioso y oscuro paraje solo se escuchaban sus respiraciones furiosas y gemidos guturales.


    Un alarido rasgó la quietud. Cobbins sintió que el hueso de su pulgar se desencajaba.


    La daga cayó al suelo.


    Ambos hombres se soltaron. Cobbins empujó a Robert, quien, al caer, se apresuró a recuperar el arma.


    Solo medio segundo le bastó a Cobbins para decidir su siguiente movimiento. Del interior de su chaqueta sacó una pistola. Alzó su mano y le asestó un culatazo en la cabeza.


    Robert solo sintió un golpe terrible que le hizo ver luces brincando en todo su campo visual. Sin embargo, no quedó inconsciente. Tanteó a ciegas para alcanzar la daga que había perdido de vista.


    ¿Por qué sentía tanto sueño? Un extraño calor le empapaba la pierna izquierda.


    Cobbins aprovechó esa instancia para guardar su pistola, tomar el cofre y escapar.


    Ni bien dio dos pasos, y sintió una descomunal fuerza que lo empujaba y cayó al suelo. Soltó el cofre y este quedó fuera de su alcance. Un peso insoslayable se descargó sobre su espalda y lo inmovilizó. Miró hacia el lado, el baronet parecía estar dormido.


    ―¿A dónde pretendías ir? ―interpeló la voz grave que estaba sobre él y, en cuestión de segundos, lo tomó de las muñecas. Cobbins gritó de dolor. El desconocido reprendió―: ¿Estás herido?


    ―Pretendía esconderme hasta que usté llegara. Ese idiota me zafó un dedo… 


    ―Eso te pasa por no hacer lo que te ordenan… No sé si vale la pena contratarte para el otro trabajo.


    ―Tenía que improvisar un poco, señor ―replicó Cobbins con desenfado, pese al dolor de su lesión―. Este tipo tenía más fuerza de la que supuse.


    El hombre miró el cuerpo de Robert y preguntó:


    ―¿Está inconsciente? ―Cobbins se encogió de hombros como pudo. El hombre lo soltó, le ayudó a levantarse y añadió―: Acabemos con esto.


    En ese momento Cobbins se dio cuenta de que no se encontraban solos, había otro sujeto más que estaba agachado al lado de Robert y que luego los miró.


    ―Graham ―lo llamó―. Tenemos un problema.


    Graham dio un resoplido y preguntó:


    ―¿Qué pasó ahora?


    ―Este infeliz tiene un corte en el muslo, en la cara interna… No puedo detener su hemorragia, parece una maldita cascada.


    ―Infiernos, no va a sobrevivir. ―Miró a Cobbins, que aparentaba estar contrariado, y luego a su compañero―: Esto cambia un poco las cosas. Bien, ustedes van a tener que decir a los colegas de Cobbins que Robert y yo hemos muerto. Hope, ve con los demás y sigan con lo acordado. El señor Cobbins y yo caminaremos por el borde del sendero hacia Slough.


    ―¿Seguro?


    ―Sí. ―Recogió el cofre y se lo entregó―. Todo estará bien.


    Hope asintió y volvió sobre sus pasos. Sus compañeros ya habían reducido al resto de los hombres de Robert. Debían continuar con el plan: abandonarlos a su suerte y tomar los caballos del carruaje para dejarlos sueltos en otro pueblo. 


    Cobbins recibió una mirada de advertencia por parte de Graham y este asintió, no se movería de su lugar. Graham se agachó al lado de Robert y giró su cuerpo. Todavía respiraba. El olor de su sangre llegó fatal a sus fosas nasales.


    Robert entreabrió sus ojos con un atisbo de sorpresa y balbuceó con un tono casi imperceptible:


    ―Wat… Ford.


    ―Te dije que no volvieras. Estas son las consecuencias de tus propios actos… y ahora tendré la misma compasión que has tenido por tu hermana y sobrinos.


    Robert no fue capaz de responder, la fuerza lo abandonó hasta dejarlo sin voz. El sopor se lo engullía como una bestia hambrienta. Estaba aterrado de cerrar los ojos, mas no podía tolerar el peso de sus párpados. El infinito cielo se reducía a una insignificante rendija salpicada de estrellas.


     Gideon se levantó, miró a Cobbins y ordenó:


    ―Vámonos. 


    Cobbins no avanzó de inmediato, se aclaró la garganta y señaló:


    ―La llave del candado del cofre, está en uno de sus bolsillos… Hay que llevarse sus cosas de valor y cubrir el cuerpo con hojas y ramas… Digo… para que no queden evidencias, y parezca un robo, no sé si usté me entiende.


    En el primer bolsillo que Gideon registró encontró la llave y un reloj. Le quitó el anillo de oro con el sello de su título y una bolsa con dinero.  De soslayo divisó la daga y le preguntó a Cobbins:


    ―¿Esto es tuyo?


    ―No, señor… Era de él. ―Y señaló con su mentón a Robert―. No era mi intención… solo quería herir su pierna y él…


    ―No te preocupes… Siempre está la posibilidad de un accidente. ―Tomó el arma y la guardó entre sus ropas.


    Gideon se irguió, le dedicó una última mirada a Robert y dijo:


    ―Nos vemos en el infierno.


    Cubrieron el cuerpo de Robert con ramas secas. En esa parte del bosque no había senderos. Tardarían en encontrar al baronet de Pollok… Si es que lo encontraban.


    Lo último que sintió Robert fueron los pasos de Watford y de Cobbins alejándose.

  


  
    Capítulo XXIII


     


    Céline despertó sobresaltada por el sonido de la puerta abriéndose. El alivio fue lo que llegó a su corazón cuando reconoció a Gideon vestido con ropas sencillas y ajadas. 


    Parecía un salteador de caminos, o al menos, así ella se los imaginaba.


    Aunque hubiera querido, Céline no pudo levantarse del canapé. Sus hijos dormían acurrucados compartiendo su regazo. Gideon se acercó a ella sin hacer ruido y la besó con un atisbo de urgencia y pasión. Al separarse con renuencia, el conde se sentó ―más bien se desparramó― en el sillón que estaba frente a Céline, y ella dijo:


    ―Pensé que no te vería hasta el amanecer.


    ―Algunas cosas se torcieron. 


    ―Cuéntamelo todo.


    Gideon se acomodó mejor en el sillón, le dolía la espalda, y relató:


    ―Tuvimos tu casa vigilada todo el día, por lo que pronto descubrimos quién era la persona que Robert usó para vigilarte. Solo eso necesitábamos saber, si era uno o más. De eso dependía el plan que elaboramos Warwick, Wild, Mackay, Pemberton y yo.


    Una sonrisa cansada emergió en los labios de Céline al decir:


    ―Los caballeros malditos y compañía al rescate…


    ―Era un plan sencillo. Primero debíamos «convencer» al secuaz de Robert para que se uniera a nosotros… A eso de las nueve y media dejó su punto de vigilancia y se fue a buscar un carruaje de alquiler… En ese momento actuamos y se transformó en nuestro peón a cambio de una jugosa recompensa…


    ―Un infiltrado.


    ―Un inesperado infiltrado.


     


     


    Desde que Gideon salió de la casa de Céline, estableció la forma de comunicarse con ella y del plan a seguir para mantener la seguridad de la vizcondesa y de los niños. Para ello, convocó a sus amigos más cercanos; Mackay, Wild, Warwick y Pemberton; y también involucró al personal de Eden Hall para merodear por el barrio y descubrir quién o quiénes eran los hombres de Robert.


    Descubrieron que eran dos; uno hizo el turno de noche y fue relevado al mediodía por otro que se quedó hasta eso de las nueve. En ese momento, el sujeto se alejó de la casa de Céline para dirigirse a los límites de Whitechapel, e ir a buscar un carruaje de alquiler que, según supuso Gideon, ya estaba listo y dispuesto para el trabajo. 


    Aquella fue la instancia en que el duque de Pemberton quedó de punto fijo vigilando a Céline. Mientras tanto, Gideon y los caballeros malditos partieron a caballo. Interceptaron al hombre de Robert cuando ya había tomado las riendas y se dirigía de vuelta a Mayfair doblando por una estrecha calle, que era iluminada por las lámparas del carruaje.


    Gideon se plantó en medio del camino. Montado en su caballo, Orión, apuntó con una escopeta al cochero y ordenó:


    ―¡Detenga el carruaje!


    Al hombre no le quedaron demasiadas opciones. De soslayo, se dio cuenta de que estaba rodeado por otros tres sujetos, a los cuales solo podía verle los ojos y le apuntaban con pistolas.


    Uno de ellos se acercó y mientras se hacía de las riendas del carruaje, ordenó con acento escocés:


    ―Levanta las manos y vivirás… Baja del carruaje lentamente y ponte a la luz de la lámpara.


    El hombre asintió y obedeció. Era del todo imprevista la situación y maldijo para sus adentros.


    Gideon se apeó del caballo, se acercó al cochero y lo registró; estaba armado de una pistola y un cuchillo. Acto seguido, ordenó con su voz grave y acerada:


    ―Tu nombre.


    ―Co… Cobbins ―respondió con una voz joven. En sus ojos aún no se marcaban las patas de gallo.


    Gideon enterró el cañón de su escopeta en el pecho de Cobbins y preguntó:


    ―¿Cuánto te pagaron por este trabajo?


    ―Diez libras ahora, diez libras al final si todo salía bien… No me mate, por favor.


    ―Descubre tu rostro…


    Cobbins, temblando, se quitó la gorra y se bajó la bufanda, dejando al descubierto sus juveniles facciones. No llegaba a tener veinte años. 


    ―Oh, infiernos… ―murmuró Gideon.


    Y vaya que era caprichoso el destino… o la suerte. Gideon tenía ante él al mismísimo sirviente que le dio el mensaje en el baile de lord Barrington. Lo reconoció por sus singulares cejas, que parecían ser solo una. No recordaba la cicatriz en su mejilla, pero encajó de inmediato con la imagen que estaba en su memoria, refrescándola aún más.


    Wild, al ver que Gideon no decía nada, se acercó a él y preguntó en voz baja:


    ―¿Pasa algo? 


    Gideon miró a Wild, extrañado, y le preguntó:


    ―¿Acaso no lo reconoces?


    Wild frunció el ceño, miró a Cobbins, luego a Gideon y dijo en tono de secretismo:


    ―Perdón, ¿a quién tengo que reconocer?


    ―Este es el sirviente que me dio el mensaje en el baile de Barrington.


    Wild abrió sus ojos con sorpresa. Volvió a centrar su atención en Cobbins y luego señaló:


    ―Pues este no fue el que me dio el mensaje a mí. ―Con un gesto conminó a Warwick y a Mackay a que estudiaran a Cobbins e interrogó―. ¿Este es el sirviente que los contactó en el baile de Barrington?


    Ambos caballeros negaron con su cabeza. No era el sirviente que les dio el mensaje. 


    Ninguno de los cuatro caballeros había considerado la posibilidad de que fuera más de un mensajero, puesto que todos recordaban a un hombre de mediana estatura, ni gordo ni flaco, cabello oscuro y ojos marrones. Un error de lo más aristocrático, no fijarse de verdad en la cara de los sirvientes.


    ―¡Por todos los infiernos! ―masculló Gideon. Miró a Wild―. ¿Cómo era físicamente el que te dio el mensaje? Sé específico.


    ―Pues es parecido a él, salvo que tiene dos cejas en vez de una y era un poco más macizo. 


    Warwick se apresuró a declarar:


    ―El que me contactó tenía pecas… No creo que Cobbins sea del tipo vanidoso que se ponga potingues para atenuarlas. ―Miró a Wild de un modo apremiante―. El tuyo, ¿tenía pecas?


    Wild negó.


    Gideon se masajeó la nuca. ¡Era el colmo! Dirigió su atención a Mackay, que estaba en un sospechoso silencio. Al cruzar sus miradas el escocés señaló:


    ―El que me contactó tiene las características de Cobbins, pero era más alto y delgado.


    Cobbins no sabía qué demonios estaba pasando. Sin embargo, no se atrevió a decir ni una sola palabra, pues no dejaban de apuntarle con sus armas. 


    Gideon, por su parte, se percató que no podía perder de vista, bajo ninguna circunstancia, a ese hombre que se había convertido en la pieza clave de las dos encrucijadas de su vida.


    En ese momento, la prioridad era Céline. Ya vería cómo abordaba la participación de Cobbins en el asesinato de lady Regina, por lo que resolvió:


    ―Cobbins… Nuestra intención no es matarlo, solo es salvar a los niños que su jefe mandó a secuestrar y a la mujer que debe transportar en este carruaje. ¿Qué le parece recibir veinticinco libras aquí y ahora para obedecer todas nuestras órdenes?


    Cobbins asintió con entusiasmo, era una propuesta que no podía rechazar. Sin embargo, preguntó:


    ―No tengo que matar a nadie, ¿cierto? Tengo principios, ¿sabe?, no violo ni mato. Soy güeno robando, conduciendo coches, mi puntería es malísima. De hecho, esa pistola no sirve pa náa, soy mejor con la daga.


    Gideon revisó el arma con cautela. Cobbins decía la verdad, no tenía gatillo, y se la devolvió.


    ―No tienes que matar ni violar a nadie ―aclaró Gideon. Esculcó bajo su manta, sacó una bolsa e hizo tintinear su contenido―. Aquí tienes tu pago… Mi nombre es Graham, y ellos son Collins, Hope y Mac, pronto se nos unirá Basingstoke. Cuando terminemos este trabajo, te daremos otra misión más importante, por la cual también te pagaremos, y que no atenta contra tus principios.


    Cobbins tomó la bolsa. Se sentía más cómodo trabajando para Graham y sus amigos que para el lord de pacotilla que los había contratado. Era un imbécil. 


    ―Samuel Cobbins a su servicio, señor.


    ―Mac, lleva contigo a Orión, yo acompañaré al señor Cobbins y le diré cómo realizaremos la segunda parte del plan.


     


     


    Céline entreabrió la boca y dijo:


    ―Aaah, entonces por eso cuando subí al carruaje eran dos en vez de uno. ―Gideon sonrió―. El que me ayudó a su subir… ¡Eras tú!


    ―Exactamente… Yo iba con el cochero, y los demás nos seguían a cierta distancia. Blake iba a la retaguardia y recibió a Orión para llevarlo consigo… Cuando faltaba poco para llegar a la casa donde se escondía Robert, me apeé del carruaje y me acerqué a pie. Necesitaba asegurarme de que ustedes estaban bien… Vi y escuché todo, lo hiciste perfecto, mi adorada Céline.


    ―Solo sabía que no te quedarías de brazos cruzados.


    ―Robert confirmó mis sospechas de que esta no sería la última vez que quisiera sacarnos dinero… Así que, gracias a nuestro cómplice, nos convertimos en salteadores de camino y le robamos a sir Robert… ―Suspiró―. Pero no todo resultó como esperábamos.


    Y Gideon procedió a relatar lo sucedido con Robert. 


    Céline no sabía qué sentimiento prevalecía, el alivio de nunca más sentir la amenaza que representaba su hermano, o el dolor que le proporcionaba la vana e ingenua esperanza de pensar que algún día él cambiaría, que se iba a dar cuenta de todo el daño que causaba, que quizás podían ser hermanos.


    Contempló a sus hijos, dormían profundamente. Ellos no repetirían esa historia, tenían una madre, y Gideon era una figura masculina muy positiva. Ella procuraría hasta el final de sus días que sus hijos nunca dejaran de apoyarse. Eran familia, la única que tenían.


    Céline secó sus lágrimas. Lamentó en su corazón la inexistente relación fraternal con Robert, mas ya no se podía deshacer lo hecho, ni cambiar el pasado… ni borrar la influencia de su padre.


    Al fin y al cabo, gran parte del destino de Robert fue una consecuencia de sus propias decisiones. Decidió despreciarla como lo hacía su padre, decidió siempre estar de parte de Freestone, decidió maltratarla y aprovecharse de la situación… 


    Y ella, por proteger a Gideon, a sí misma y a sus hijos, iba a mentir cuando llegara el día en que alguna autoridad le notificara la muerte de su hermano… Si es que lo encontraban e identificaban.


    Mathilda se removió y despertó. Céline se distrajo de sus pensamientos y emociones. Sus miradas se encontraron y con su voz somnolienta la pequeña dijo:


    ―Soñé con lord Watford… Escuchaba su voz… 


    Céline sonrió y con un gesto le señaló hacia el frente. Mathilda miró y…


    ―¡Lord Watford! ―Sacudió a su hermano mientras exclamaba―: ¡Cliff, ya vino lord Watford!


    Gideon no esperaba ese recibimiento. Mathilda se levantó y lo abrazó fuerte.


    ―Mattie… mi niña… ―susurró Gideon experimentando una inusitada emoción, un sentimiento que lo colmó de algo desconocido. Sintió el amor de Mathilda. No era respeto, no era cariño, era más, mucho más.


    Cliff parpadeó lento y le costó dilucidar si soñaba o no; sin embargo, no cuestionó el asunto, y pronto estaba abrazando a Gideon, quien también lo recibía en ese abrazo de oso.


    ―Lord Watford… no nos dejó, nos encontró…


    ―No podía fallarles, Cliff… Ustedes y Céline son todo lo que tengo…


    Y era verdad, la más pura verdad. 


     


    *****


     


    Para el mediodía, Gideon ya estaba de vuelta en Eden Hall. Había dejado a Céline y a los niños en su casa de Duke Street para que descansaran. 


    Al entrar en el vestíbulo, Wilkins, saliendo de su habitual solemnidad y cortesía, lo recibió con una sonrisa amplia y dijo:


    ―Estamos felices de verlo sano y salvo, milord, y que todo haya resultado bien.


    ―Gracias, Wilkins… Ustedes también fueron de mucha ayuda. Por lo pronto, pueden tomarse el resto de la semana libre como recompensa…


    ―Pero, milord…


    ―Insisto.


    ―Haré como que no escuché nada… Por cierto, el duque de Pemberton se excusó de no estar aquí. No podía hacer esperar demasiado a la duquesa, pero el resto de sus amigos solteros lo aguardan en la biblioteca con el señor Cobbins. 


    ―Fabuloso.


    En cuestión de segundos, Gideon ya estaba atravesando el umbral de la puerta de la biblioteca, y se encontró con los demás. Los saludó con un leve y cansado gesto. Cobbins dormitaba de brazos cruzados, sentado en una silla.


    ―Señor Cobbins ―llamó Gideon para despertarlo. El aludido dio un respingo. Cuando vio al conde, se restregó la cara y se estiró.


    ―Sus amigos no me han querido contar náa sobre el otro trabajo.


    Gideon se sentó frente a su escritorio y respondió:


    ―Tu siguiente trabajo será decirnos la verdad y nada más que la verdad.


    Cobbins alzó sus cejas y asintió. No sabía a qué se debía tanto misterio.


    ―Usté dirá…


    ―Hace unos diez meses entregaste un mensaje a un caballero en un baile. ―Cobbins asintió―. Ese caballero fui yo.


    Cobbins entreabrió la boca para responder, mas luego la cerró. La volvió a abrir y la cerró… y respondió:


    ―Ah, ese baile. Fue un trabajo extraño, sencillo y muy rentable… Ni siquiera recordaba su rostro, señor… Eeeeeh, supongo que tengo que llamarlo milor, ¿cierto?


    Todos fruncieron el ceño por aquella desconcertante respuesta. Gideon interrogó:


    ―Cuéntanos quién te contrató para ese trabajo y de qué se trataba.


    ―Güeno... Me contrató el señor Smith. Aunque es obvio que ese no era su nombre, nadie usa su verdadero nombre para este tipo de trabajos.


    Warwick intervino:


    ―¿Y Samuel Cobbins no es tu verdadero nombre?


    Cobbins le dio una elocuente mirada.


    ―Con ese nombre soy conocido en el ambiente… ya sabe… Ustedes tampoco son quienes dicen ser, no soy tonto. Esta casa no es de un señor cualquiera, ni ustedes hablan como nosotros, aunque se aprecia el intento. Como sea, algunos usan otro tipo de alias. Uno de mis compañeros en ese trabajo prefería que le llamaran «León», un nombre demasiado ridículo…


    ―No nos desviemos de lo importante ―terció Mackay―. Este señor Smith, te contrató a ti y ¿a cuántos más?


    ―Éramos cinco. No sé cómo el señor Smith los contactó, solo puedo hablar por mí… Un día yo estaba tomándome una pinta en la taberna The Rusty Harpoon, entró un hombre alto y se sentó frente a mí, y me dijo con una voz rasposa ―e imitó el tono―: «¿Eres Cobbins?», le dije: «¿Quién lo busca?», y él me dijo: «Soy el señor Smith. Me recomendaron tus servicios», y yo le dije: «¿Quién lo recomendó?», y él me dijo: «Foster». Foster es un amigo, lo conozco desde que éramos unas palomillas, y luego le dije: «¿Pa qué soy güeno?», y él me dijo…


    Mackay, harto del relato, rezongó:


    ―Resume, Cobbins, por el amor de Dios.


    ―Pues querían «la verdá y toa la verdá»


    ―La verdad resumida, por favor ―replicó el escocés.


    ―Me dijo… ―Miró a Mackay, desafiante, a ver si lo interrumpía, y continuó―: Me dijo que me buscaba pa un trabajo. Tenía que ir a una fiesta de ricachones disfrazado de sirviente, junto con otros cuatro sujetos. No iba a tener problemas pa entrar porque mi nombre estaría en una lista. Solo tenía que hacer una cosa: entregar un mensaje a cualquier caballero que estuviera solo y que luego me esfumara. El que tenía la misión más complicada era el que debía darle el mensaje a una dama en particular. El señor Smith pagó demasiao bien, treinta libras a cada uno, con el compromiso de no volver a Londres en un año.


    Los cuatro caballeros se miraron entre sí. No habían notado ese detalle. Cuando los contactaron fue en un instante en que no estaban en ningún grupo de conversación. Fueron elegidos al azar. Gideon interrogó:


    ―¿Y por qué volviste antes a Londres?


    ―Oh, se me había acabado la plata y aquí es donde hay más trabajo… Solo quedaban dos meses pa que se cumpliera el trato. No vi que fuera un pecado volver antes de tiempo.


    Wild alzó una ceja y preguntó:


    ―¿Y cómo era físicamente el señor Smith?


    ―Alto, igual que usté, flaco, voz rasposa… Emmmm… Ah, y tiene un horrible olor a tabaco.


    ―¿Color de ojos, de cabello, alguna marca?


    Cobbins se encogió de hombros.


    ―Las dos veces que lo vi estaba con sombrero, bufanda y guantes, y no recuerdo bien sus ojos, trataba de no mirárselos. Tenía algo en su forma que… ―Un escalofrío lo recorrió―. El tipo era espeluznante. Es todo lo que recuerdo.


    ―¿Era un caballero o un hombre común?


    Cobbins se quedó pensativo.


    ―No estoy seguro de si era caballero o no, pero sí estoy seguro de que no era uno de nosotros, y su ropa era de güena calidad… No sé si me entiende, la calle, el barrio se nota hasta en la forma de respirar y caminar.


    Warwick preguntó:


    ―¿Y qué pasó con el resto de tus compañeros?


    Cobbins volvió a encogerse de hombros y contestó:


    ―Esa noche celebramos con una pinta de cerveza en el Rusty y después no los volví a ver más. Así que supongo que están esperando a que se cumpla un año antes de volver a Londres


    ―¿Recuerdas cómo se llaman? ―continuó Warwick con sus indagaciones―. ¿O sus alias?


    ―Foster, Potter, Scott, Langley… a ese le gustaba que lo llamaran León… idiota.


    Gideon miró a sus compañeros y señaló:


    ―En mi lista figuraba Francis Foster… ¿Uno de ustedes tenía a Cobbins?


    Wild alzó su mano. Mackay agregó:


    ―En mi lista tenía a Langley y a Scott.


    Warwick hizo una mueca y dijo:


    ―Y yo tenía a dos sujetos con apellido Potter, Henry y Eric. ―Dirigió su atención a Cobbins e interrogó―: ¿Con cuál de ellos trabajaste?


    Cobbins se rascó la cabeza y dijo:


    ―Solo los conozco por el apellido, excepto a Foster, que se llama Francis. Francis Foster.


    Gideon se restregó la cara con las manos. Con las listas divididas, mermaban sus posibilidades de reconocer a los demás. Debían trabajar en conjunto con Cobbins, era el único que podía ayudarlos a encontrarlos… Resopló y continuó con el interrogatorio:


    ―¿Ninguno de ustedes estaba en el baile cuando mataron a lady Regina?


    Cobbins abrió sus ojos con desconcierto y replicó:


    ―Perdón, ¿a quién mataron?


    ―La dama a quien uno de tus compañeros debía darle el mensaje. Ella fue asesinada esa noche. Salió en todos los periódicos.


    ―Aaaaah, así que fue ella… Disculpe, no sé leer, pero, cuando estaba viajando hacia la casa de mi tía Lois en Liverpool, escuché el rumor de que una dama murió en una fiesta en Londres. No tenía idea de que era la misma fiesta en la que trabajé.


    Todo se sumió en el silencio.


    Si antes era difícil encontrar a un sirviente, ahora era peor si eran cuatro más, los cuales se habían transformado en el único nexo con el misterioso señor Smith.


    Tantas preguntas sin respuesta.


    ¿Acaso él era el asesino o era el que hacía el trabajo sucio para alguien más?


    ¿Por qué mataron a lady Regina?


    Aún faltaba mucho para responder esas preguntas. Los cuatro caballeros sentían que con cada paso que avanzaban, su objetivo de encontrar la verdad parecía complicarse.


    Gideon miró a Cobbins y, con un tono que parecía más una exigencia que una petición, dijo:


    ―Necesito que trabaje para nosotros, y nos ayude a encontrar a sus compañeros y al misterioso señor Smith.  


    Cobbins no pudo rechazar esa oportunidad de tener dinero fácil y aceptó:


    ―Soy too suyo. ―Se aclaró la garganta―. Eso sonó mal. Pueden encontrarme en…


    ―No, ni en sueños. Vivirás aquí, trabajarás para mí. Serás mi… ―Hizo una pausa buscando un nombre adecuado para el puesto y resolvió―: «Secretario», y tendrás ropa y un sueldo acorde al cargo. Tienes que aprender a leer y a hablar correctamente. No me sirves de mucho si no sabes comportarte.


    Cobbins sopesó las condiciones de Gideon. Tendría un techo, comida, ropa, un trabajo decente y aprendería a leer. Su mamita, que estaba en el cielo, estaría orgullosa si se convertía en un buen partido para una muchacha. Ella siempre le decía que, si no tenía nada bueno que ofrecer, mejor que no se metiera con nadie.


    ―Aceptas mis condiciones o…


    ―Acepto, acepto… ―Se apresuró a decir y luego se encogió de hombros―. Será un trabajo fácil.


    Quizás no tan fácil, cambiar no lo era, pero Cobbins no lo iba a admitir.


    

  


  
    Epílogo


     


    Riverside Park, Watford, 5 de agosto de 1820.


     


    Una luna de miel apropiada. Apropiada y muy, muy placentera.


     


    En esa calurosa mañana, Céline tachó el ítem de la lista e hizo una anotación con una sonrisa bailando en sus labios. No había sido el prolongado viaje tradicional por una ciudad de Europa, sino diez días de privacidad en la casa de campo de Gideon. Tampoco sucedió inmediatamente después de la boda, ya llevaban dos meses de feliz matrimonio, y habían formado una familia. Pretendían aplazar ese viaje hasta noviembre, pero el Parlamento tuvo un breve receso debido al escandaloso «asunto de la reina Carolina», lo que les dio una oportunidad de disfrutar del verano.


    Céline guardó la lista en la mesa de noche junto con el lápiz grafito. La luna de miel había acabado. Ese día llegarían sus hijos desde Londres, que estaban al cuidado de Susan en la residencia de los duques de Pemberton. Con un sentimiento de resignado pesar, Céline pensó que, de haber estado vivo Robert, aquel viaje no habría sido posible. Estaría siempre con un miedo atroz de que se repitiera el secuestro de sus hijos.


    Era lamentable que algunas personas dieran más paz estando muertas que vivas. Hasta ese momento, nadie había encontrado el cuerpo de su hermano, y era posible que eso jamás sucediera, a pesar de que no lo habían enterrado. Ese bosque devoró su paso por el mundo, se transformó en su tumba.


    Una mano grande se deslizó sobre la piel de su muslo y ascendió hacia su vientre, hasta acariciar con pereza su pecho.


    ―¿Hace cuánto rato que estás despierta, mi adorada lady Watford? ―preguntó la voz matutina de Gideon, la cual era más grave de lo normal, y tenía un tinte erótico que a ella le removían todos sus bajos instintos.


    Gideon adoraba llamarla «lady Watford» en las mañanas.


    ―No mucho, milord. Estaba tachando la lista.


    Céline adoraba llamarlo «milord» en las mañanas.


    Gideon abrió los ojos, se incorporó con pereza y bostezó. A Céline le parecía estar escuchando el gruñido de un león. Él le dio un beso de buenos días y preguntó:


    ―¿Escribiste algo más?


    La lista de ambos no había aumentado tanto. Pero algunos ítems iban a tomar mucho tiempo llevarlos a cabo, pero eso no tenía importancia, lo esencial era disfrutar del proceso.


     


            Conocer toda Inglaterra.


            Aprender a tocar el violoncelo.


            Ser el conde de Watford más longevo de la historia. Dicen que el más viejo llegó a los 95 años.


            Hacer de Cliff un buen hombre, que sea digno para una dama.


            Hacer de Mattie una mujer segura de sí misma, para que un hombre la valore por lo que es.


     


    ―No, solo taché el ítem de la luna de miel e hice un comentario.


    Gideon sonrió y dijo:


    ―Espero que sea un buen comentario.


    ―Lo fue, no lo dudes, querido mío.


    Gideon volvió a bostezar. Estaba extenuado, y dormía más de lo habitual. Acontecía que la noche no era la única instancia en la que hacían el amor. Habían regado su impronta amatoria en cada estancia de Riverside Park.


    ―Creo que en estos diez días te he dejado veinte veces embarazada.


    Céline rio por la insólita broma de Gideon. Desde que dieron el sí ante el altar, hubo un cambio en él; uno para bien, más bromista, más ligero, menos reservado en sus pensamientos. Quizás era la seguridad y protección legal que entregaba el matrimonio, quizás era el hecho de que él ya podía amarla sin ninguna clase de barrera social, quizás era amar y ser amado en libertad. Sin mentiras, engaños o conveniencias.


    O quizás porque por fin él tenía eso que tanto quiso. Una familia propia. Esposa, hijos, un futuro… un legado.


    Céline dejó de reír y, enternecida, replicó:


    ―Creo que es imposible que me dejes más embarazada de lo que ya estoy.


    Sí, ese era el mejor momento para dar la buena noticia.


    Gideon se quedó observándola, sin poder decir una palabra. Sus ojos alternaban entre el rostro sonriente de Céline y el vientre que se veía igual que siempre; blando, acogedor y con hermosas estrías, símbolo de su fecundidad. 


    ―¿Estás…? ―Se aclaró la garganta, su voz de pronto se sentía oprimida―. ¿Estás completamente segura?


    ―No han bajado las flores desde finales de marzo. Creo que bastó con la primera vez… ¿No te habías dado cuenta?


    Gideon sí lo había notado, pero prefirió ignorarlo o encubrirlo con una broma. Cada vez que él pensaba en aquella posibilidad, desechaba la idea para no sentir ninguna clase de ilusión. 


    Ante el mutismo de su esposo, Céline se sentó sobre él, sus manos se anclaron al cuello y sus frentes se juntaron. Las manos de Gideon tomaron sus caderas y le acarició la piel con los pulgares. 


    ―Gideon, este bebé va a nacer bien ―aseguró. En los ojos de su esposo se hizo patente el temor de la pérdida. Esos fantasmas del pasado se quedarían rondando entre ellos por un tiempo más―. Se ha arraigado con fuerza en mi vientre desde el principio.


    ―Gracias… ―musitó Gideon―. Gracias…


    Aquellas sentidas palabras eran más que gratitud, en ellas se vislumbraron todos esos años llenos de fracasos, de intentos, de desilusión y de inacabable dolor.


    ―Oh, esposo mío. No tienes por qué agradecérmelo, era algo que ambos queríamos, ¿no? Tú y yo siempre deseamos concebir un hijo… Yo lo anhelaba tanto como tú, me hacía mucha ilusión demostrarte que sí puedes dar vida… conmigo.


    Gideon la abrazó fuerte apoyando su cabeza en el pecho de Céline. 


    ―No tienes idea de cuánto te amo, Céline… 


    Céline le acariciaba el cabello. Entre sus dedos las hebras de plata resplandecían.


    ―Tú tampoco tienes idea de cuánto te amo, Gideon. Me has dado más de lo que alguna vez imaginé.


    Se quedaron abrazados por largo rato, hasta que él se atrevió a alzar la mirada enrojecida y vulnerable, y afirmó:


    ―Te juro por mi vida, que nunca te arrepentirás de amarme.


    ―No, ni lo sueñes. Jamás me arrepentiré.


    Y así fue.


    Hasta más allá del último aliento.


    

  


  
    No te pierdas la siguiente historia


    [image: Imagen que contiene ropa, firmar, vestido, mujer  Descripción generada automáticamente]


     


    Cómo reformar al diablo escocés


     


    Un suceso cambiará el curso de sus vidas. Cuatro caballeros lucharán por el amor y la redención… en la serie de romance histórico: El Club de los Caballeros Malditos.


     


    Gaven Dhoire Mackay, conde de Mackay, jamás imaginó que una mancha dañaría su honorabilidad durante una visita a Londres. Había abandonado Escocia por cuestiones de negocios. ¿Por qué tuvo que asistir a ese fatídico baile cuando su único interés era vender caballos? Un mensaje, una cita y una acusación con consecuencias peligrosas.


    Un hombre curtido en la batalla no debería caer en una intrincada telaraña. Pero, con la suerte que ha tenido, cualquier cosa podría suceder. Mackay tiene un tiempo limitado para encontrar esposa… Y, aunque el mercado matrimonial está en apogeo al inicio de la temporada, tiene su reputación en contra.


    Hay una lista —reliquia familiar— con pasos infalibles para reformar a varones con caminos más torcidos que el suyo. No obstante, cuando una dama en apuros, lady Lily Ann Brownlow, se cruce en su camino, rebatir a las casamenteras será el menor de sus problemas.


    Cuando el amor se alza como un muro infranqueable ante la adversidad, los frágiles se vuelven fuertes, los fuertes se hacen poderosos y la maldad solo tiene una salida…


    

  


  
    Agradecimientos


     


    Si has llegado hasta aquí, gracias. Pocos le dedican su tiempo a leer el despliegue de gratitud de esta autora para quienes la leen, la apoyan y la animan a continuar en este viaje. Y claro que hay que dar las gracias, sin aquellas personas, yo no estaría escribiendo estas líneas, ni la novela que acabas de leer que, por cierto, es la número veintidós.


    Sí, ha sido un largo camino, y tú eres parte de él.


    Y es en esta parte donde le agradezco a un montón de gente que no conoces, ni te importa conocer, pero te bancarás esto porque han sido unos agradecimientos bastante peculiares.


    Gracias a mi familia. Gracias a mi esposo. Gracias a mis beta.


    ¿Ves?, no fue tan terrible. Lo cierto es que lo resumí, esas personas saben quiénes son. Si les queda el sombrero, que se los pongan.


    Y, por último, pero no por ello menos importante, debo agradecer a mis colegas ―Vero, Mile e Isabel― que me subieron a este barco y me dijeron: «Haz tú la primera novela porque ya tienes experiencia»…


    Ustedes juzgarán si ellas tuvieron razón o si tengo que demandarlas, lo cual sería bastante perjudicial porque acabaría con esta linda amistad.


    En fin. Ahora sí, este libro se acabó. 


    Espero que me leas en el siguiente, o en los anteriores.


    Gracias por una nueva oportunidad.


     


    Hilda Rojas Correa
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    [1] Eufemismo para condón.

  


  
    [2] Eufemismo para referirse al aborto o estimular la menstruación.

  


  
    [3] Son normas jurídicas que no están escritas, pero se cumplen porque se ha hecho costumbre, debido a que se han producido repetidamente en el tiempo y en un territorio concreto.
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